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·R E S U M E N 

El presente estudio intenta encontrar diferencias sig-. 
nificativas implícitas en la formaci6n del autoconcepto de 30 
adolescentes, procedentes de las Escuelas Preparatorias Nacio­
nales y de C.C.H. del D.F. 

Para ello se realizó un estudio experimental incluyen­
do el manejo de variables y el planteamiento de hipótesis. Se 
formaron tres grupos de la muestra escogida, los cuales estu· 
vieron constituidos por 10 sujetos cada uno de ellos y cuyas 
edádes fluctuaban entre los 15 a 20 años, de sexo masculino y 

además solteros. Las variables que intervinieron en la forma-­
ción de estos grupos fueron : en el grupo "A" presencia de la 
madre y del padre en forma constante dentro de la familia ; en 
el grupo "B" la ausencia del padre estuvo determinada por la -
muerte; y en el grupo "C'' la ausencia paterna fué debido al di:_ 
vorcio. Tanto en el grupo "B", como.en el grupo "C" se estable 
ció un rango de edad comprendido de los 5 a 7 años, mismo en -
que ocurriera la ausencia del padre en la familia. 

Los instrumentos que se emplearon en este estudio fue­
ron los siguientes : El Test de Apercepción Temática, el Test 
de Fr~ses Incompletas de Sacks. Los resultados obt~nicos de su 
aplicación se sometieron a un análisis de porcentajes con los 
cuales se pudieron observar·si existían diferencias que fueran 
significativas para los tres grupos. 

Las diferencias más significativas que se obtuvieron -
en este análisis fueron en cuanto a :el nivel de logro, obser­
vandose que en los grupos "A11 y "C" mostraron un nivel alto en 
comparación al grupo "B" que mostró un nivel muy bajo. Por otra 



parte la manifestaci6n de rasgos de autocompasi6n, depresi6n, 
inseguridad y dependencia se presentaron con mayor frecuencia­
en los individuos que carecieron de la figura paterna debido a 
la muerte de éste. 

En lo relativo a los factores que influyen en la form~ 
ci6n del autoconcepto se observaron diferencias significativas 
en factores como autoestima en los que los grupos "B" y "C" -­
mostraron percibirse a sí mismos muy pobres, devaluados. En • 
tant? en lo concerniente a la identificqción psicosexual el -­
grupo "B" presentó una inadecuada identificación.Dentro de las 
relaciones interpersonales de los tres grupos no se manifesta­
ron diferencias en cuanto a la familia. 

En cuanto a la percepción de la figura paterna se obtu 

vieron datos muy significativos, presentando el grupo "B" una 
exaltación de la figura, atribuyendole características muy p~ 

sitivas, mientras que el grupo "C" presentaba una negación de 
afecto a la misma. En relación a la figura materna los resulta 
dos arrojaron datos significativos en los grupos "B" y "C" pe!_ 
cibiendo a la 'madre corno dominante y poco donante. 

La diferencia significativa que presentó el grupo "A" 
se refirió a los rasgos de inmadurez que presentaron los suje• 
tos componentes de este grupo. 

Ya en la parte final del estudio dentro del capítulo • 
de la discusión de los resultados se <lió la oportunidad de co~ 
frontar estos resultados con los planteamientos teóricos de · 
diversos autores, con el fin de poder dar una conclusión que • 
pueda emplearse corno una base para los siguientes estudios que 
se lleven a cabo. 



!NTRODUCCION 

Uno de los temas que más ha inquietado a la huma­

nidad y asi mismo ha interesado a investigadores sucitando 
numerosas discusiones y teorías es tratar de explicar el des~ 
rrollo evolutivo del ser humano . De hecho como lo menciona 
Mahler, M. (1976) el niño desde su nacimiento va evolucionan­
do hasta constituirse en un individuo autónomo, refiriendo a­
demás que en un pri-cipio el niño mantiene una relación sim­
biótica con la madre, única figura importante para él, y es a 
partir de esta relación que se dá lugar a la formación de la 
identidad que se inicia con la diferenciación del ser y el ob 
jeto simbiótico desarrollandose así el concepto de sí mismo 
( llevandose a cabo de los 2 a 3 años , p .. 2 58 ) 

En esta etapa en que sobreviene la separación de 
la madre, emerge en ese instante otra figura importante para 
el niño 'la figura paterna' , constituyendose así el triangu-· 
lo edípico q~e es progresivamente creciente y trascendental -
hasta llegar al séptimoº año de visa ( Aberastury, 1978 p.17) 

Expresamos que el interés que nos llevó a estu­
diar este tema surgió a través del contacto con personas las 
cuales carecieron de la figura paterna desde temprana edad y 

se encontraban en constante búsqueda de un equilibrio de su 
personalidad. 

Coincidimos con algunos autores (Ackerman, 1974; 
McDougall, 1977) que la ausencia paterna sea por divorcio, 
separación o muerte crea problemas para el adecuado desarro­
llo del autoconcepto. El niño debe crecer viendo a sus pa­
dres juntos, solidarios tanto en presencia como en imagen. 

Escogimos la etapa de la adolescencia porque co­
mo lo menciona Mauricio Knobel (1973) es la etapa de la vida 
durante la cual el individuo busca establecer su identidad a 
dulta , apoyandose en sus primeras relaciones objetales---
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parentales internalizadas (Aberastury, 1973 p.39). Añadiendo 
que debe integrar todo lo pasado, lo experimentado, lo inter 
nalizado para establecer una continuidad y mismidad para que 
surja un individuo integrado e independiente, parado sobre -
sus propios pies. 

Por otro lado queremos mencionar la relevancia cien 
tífica que tiene este estudio en cuanto a la revisi6n biblio 
gráfica y se debe a que existe poco escrito sobre el tema de 
autoconcepto y de ausencia paterna en el idioma español y 

lo que realmente existe en nuestro país· se encuentra en el i 
d±oma inglés además se dificulta su obtenci6n. Quizá este e~ 
tudio pueda servir como marco de referencia para el conocimie 
nto de estas áreas que son poco estudiadas . 

Del mismo modo esta investigaci6n permi ti6 estudiar 
temas como Divorcio y sus diferentes etapas, Muerte y su con­
cepci6n y Familia como unidad básica de la sociedad , estudi~ 
das dentro del marco estructural de la personalidad del indi­
viduo. 

Se intentará aclarar las relaciones existentes con 
respecto al concepto que tiene el individuo de sí mismo y la 
relaci6n con la figura paterna introyectada aunque ésta esté 

ausente. 
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ANTECEDENTES HfSTORICOS 

Es importante mencionar la existencia de algunas in­
vestigaciones que se han llevado a cabo y que se encuentran 
muy relacionadas a nuestro tema de interés, las cuales mencio 
namos a continuaci6n. 

Friedman (1955) intent6 dar una descripci6n más compl~ 
ta del sitema del self, aludiendo a un autoconcepto proyectado 
al cual considera como una configuraci6n organizada de percep­
ciones del self y del self en relaciones, que influyen en el 
individuo en la manera como estructura una situaci6n. 

En la investigación intent6 observar la relación entre 
el autoconcepto, el self ideal y el self normal. Empleó para~ 
lle el T .A.T. afirmando de que existe el supuesto básico de que 
al relatar las historias, las propias disposiciones, conflicto~ 

e impulsos conscientes e inconscientes se proyectan en la ide~ 
tificaci6n con el héroe de la historia, no estando consciente 
de que está revelando aspectos de su personalidad lo que lo l~ 
va a defenderse menos. 

Stirnpson y Bedersen (1970) realizaron un estudio en que 
podian cambiar la evaluación del self, de los padres y de los 
amigos, en un programa de tratamiento consistente en una expe­
riencia vivencia!. Para ello utilizaron una muestra de jovenes 
estudiantes de bachillerato, con bajo rendimiento escolar. Los 
sujetos fueron sometidos a una experiencia vivencial durante 
tres semanas. El programa se basó en la suposici6n de que el 
bajo rendimiento ·escolar resulta .. de una multiplicidad de fac­
tores que influyen en una serie de fallas en la escuela que CC?E 
llevan a una baja autoestima, conflictos en las relaciones fa­
miliares, relaciones inadecuadas con los padres y sentimientos 
de alineación. 

Sears & Sherman en 1964, pensaron que el nivel de aspi 
ración está íntimamente relacionado a la autoestima del indivi 
duo. En general, el éxito tiende a incrementar la expectativa 
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duo. En general, el éxito tiende a incrementar la expectativa 
del éxito futuro y el frecaso a decrementar dicha expectativa. 
Pero es diferente lo que cada individuo considera como éxito 6 

fracaso. 
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Hessy y Bradshaw (1970) encontraron que son mas con~n 
tes en sus autoconceptos del self y del ideal del self las peL 
sonas grandes y ancianas que los de bachillerato en maduración 

Me Holland J. (19i1) habla que no solo las fuerzas peL 
sonales de uno, sino también las de otros son importantes para 
lograr un mayor rendimiento basado en el autoconcepto del ind! 
viduo, la fuerza personal del conocimiento, el marco de una m~ 
ta a corot plazo para incrementar el autoconcepto, ser más po­
sitivo en autoafirmarse , entre otros. Pero esto para muchas -
personas es díficil hacerlo ya que estamos inclinados a ver d~ 
bilidad en nosotros mismos y ser críticos hacia otros. Enton-­
ces es importante considerar la opini6n de los demás como lo 
que uno piensa de sí mismo para incrementar el autoconcepto de 
el individuo. 

Biller (1968-1971) estudi6 a niños de 5 años de edad 
encontrando que los niños con padre ausente tenían menos ten -
dencia a dibujar primero un niño en el Machover. También encog 
tr6 que éstos tuvieron menos identificaciones con el hombre en 
la medida de un juego de fantasía. 

Drake & McDougall (1977) realizaron un estudio con 58 
niños, 29 con padre ausente y 29 con padre presente, cursando­
el segundo año escolar, las edades fueron 91,24 meses o sea de 

7 a 8 años" 
La ausencia paterna la consideraron por divorcio, sep~ 

ración,,abandono o cárcel. Recibieron la prueba de Machover ·y 
completaron un dibujo para probar su identificaci6n masculina, 
en el rol sexual. Las conclusiones a las que llegaron, son que 
los niños con padre ausente parece~ haber encontrado otros ca­
minos para alcanzar un desarrollo normal, en relación al rol -
sexual, siendo a través de un padre sustituto o de un modelo 
masculino adulto. 



Young & Parish (1977) reportaron que los estudiantes 
que provenían de familias fraccionadas, presentaban un bajo a~ 
toconcepto y mucha inseguridad,a diferencia de los estudiantes 
que prov.enían de familias intactas. 

Schlesinger (1966) expone que la mayorfa de los padres 
divo~ciados no han sido preparados para afrontar tal situaci6n 
cuando se presenta pueden percatarse de que en el hogar existe 

dificultades, pero la mayoría de los padres evitan dar explic~ 
ciones antes de su divorcio y originan en su hijo actitudes ne 
gativas que se reflejan tanto en el hogar como en la escuela. 
El divorcio en sí mismo no es destructivo sino lo que altera 
la dinámica familiar es realmente la forma en que éste se mane 
ja. 

Alanis Ortega (1984) realizó una investigaci6n .con 4 
grupos de adolescentes provenientes de nivel socioecon6mico me 
dio alto y medio, cuyos padres se encontraban en cualquiera de 
estas situaciones: Pre-divorcio, Divorcio, Post-divorcio y Fa­
milia estable. Estudi6 240 muchachos hombres y mujeres entre J 

16 y 19 años,. elaboró un cuestionario de 25 preguntas utiliza~ 
do el método de Likert y Thurstone, también se les aplicó el l 
DARE (inventario de ansiedad rasgo estado) y el MOSHER (cuesti 
tionario de sel~cci6n. forzada de Mosher) y un cuestionario de 
nivel socieconómico. -.·concluyeron que existen diferencias signi. 
ficativas cualitativas entre el grado de ansiedad rasgo-estado 
culpa sexual, hostil y de conciencia moral en los 4 grµpos es­
tudj.ados. 

Frances Margoli (1959) diseñ6 un estudio para explorar 
los efectos del tiempo y la razón de la separaci6n paterna . en 
la conducta de niftos adolescentes cuyos padres estaban ausen-­
res, fromando tres grupos : 1. padres divorciados¡ 2. padres J 

muertos y 3. viven con sus padres. 
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Todos los muchachos tenían madre y asistían a un cen-­
tro deportivo mixto: Se ha demostrado que la ausencia del pa-­
dre en los años preescolares, tienen efectos en la tipificaci6n 
del rol sexual del hijo preadolescente. 
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CAPITULO 

AUTO CONCEPTO 

Una característica que distingue al ser humano de los d~ 
más seres es la capacidad que tiene de verse a sí mismo como si -
estuviera desde afuera. Al parecer lo que más le interesa al indi 
viduo es el sí mismo (self)*, su imagen corporal, sus sentimien-­
tos de aceptarse a sí mismo, y al mismo tiempo lo que piensan los 
demás acerca de él. Esto sucede especialmente durante la adolesc~ 
cencia donde el joven se enfrenta a la vida con una conciencia a­

centuada tratando ~e definir su autoconcepto. 
El término de autoconcepto se comienza a perfilar prime­

ramente a través de las investigaciones que se han realizado ace! 
ca del yo dentro de la personalidad y posteriormente con la impor 
tancia del estudio de la identidad encontrandose muy asociado con 
este térrr.ino el autoconcepto. 

Con?ideramos util hacer una breve revisi6n de las suge-­
rencias de algunos autores acerca de su concepci6n que comprende­
el término de autoconcepto.As[ misco retomaremos algunas ideas y 
pensamiento de autores que antecedieron para que surgiera el es­
tudio del autoconcepto, comenzando con las aportaciones al termi­
no del sí mismo (self), pasando después al estudio de la identi-­
dad mencionando algunos autores más sobresalientes en este tema. 

a) ANTECEDENTES HISTORICOS. 

La palabta "self'' en un principio fué considerada como -. 
un sin6nimo de la palabra alma o persona, pero a partir de la a-­
pertura de las investigaciones que se comenzaban a realizar se le 

.dió otra dirección. 
Es con William James (1890) con quién se le da:mayor im­

portancia al sí mismo, t6rmino que introduce en su pensamiento ~-

"'Aquí consideramos el SFLF sin6nimo de SI MISMO. 
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psicol6gico, y que aparece por primera vez dentro de sus escri­

tos. 
James menciona ''el sí mismo o yo empírico es, en un se_!! 

tido más general, la suma total de cuanto un hombre puede !la-­
mar suyo : su cuerpo, sus rasgos y sus aptitudes; sus posesio­

nes materiales; su familia, sus amigos y sus enemigos; su voca­

ción y sus ocupaciones y muchas otras cosas". ( 38 ) 

Considera al sí mismo según tres aspectos: 

l,En sus elementos constituyentes, los cuales son a) el sí -­

mismo material, b) el sí mismo social, c) el sí mismo espiri­
tual y d) el yo puro. 

El sí mismo material consiste en las posesiones materia 

les del individuo; el sí mismo social se refiere a c6mo es con­
siderado por sus semejantes; el sí mismo espíritual comprende -

sus facultades y disposiciones psicol6gicas; el yo puro es lo 

que define cómo la corriente del pensamiento que constituye el 
propio sentimiento de la identidad. 

2,Los sentimientos de sí mismo, y 
3,Las acciones destinadas a la búsqueda y la preservación del -

sí mismo. 

Para James el sí mismo es un fenómeno enteramente cons­

ciente, en donde las evaluaciones que hace una persona de sí -­
misma dependen de sus aspiraciones. 

Charles Horton Cooley ( 1902 ). Después de W. James es 

considerado una gran figura del estudio del self. 

Define el sí mismo corno lo que significa para sí mismo 
un individuo, el modo en que actúa una persona con referencia a 
sí misma. 

Propone tres dimensiones básicas del self: 
1. la percepci6n que tiene uno mismo para semejarse al otro, 

2. la percepción que tienen las otras personas de uno mismo y -

el aprecio de esta apariencia, y 

3. el valor de sí mismo que influirá para que forme su concepto 
de sf. mismo. 
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Una vez que el sujeto haya formado su concepto de sí 
mismo le ayudará a t~ner una concepci6n de su autenticidad e in 
tegridad personal. 

Cooley hace mención de un self somatico, refiriendose a 
las concepciones del cuerpo y del self social como conductas con 
los demás, los ve como subestructuras de una estructura total y 
piensa que son adquiridos a través de la experiencia, surgiendo 
primero el self somático y posteriormente el self social. 

P.M. Symonds (1951). Basa sus estudios en la teoría psi 
coanalítica dentro de la cual define al yo como 11 un grupo de -
procesos e como el percibir, pensar, recordar ) que son los re! 
pensables del desarrollo y ejecutan un plan de acci6n para al-­
canzar satisfacción a impulsos internos ". ( 38 ) 

Describe al sí mismo como : las formas de reacción del 
individuo ante sí. 

Proporciona cuatro características del self: 1. como -
se percibe a sí mismo, 2. que piensa de sí mismo, 3. como se e­
valúa, y 4. como intenta mediante diversas acciones engrandece! 
se o defenderse. En cuanto a lo mencionado anteriormente estos 
aspectos pueden ser conscientes o inconscientes de tal manera -
que, una persona puede tener una idea consciente de sí misma o­
puesta a la que se mantiene inconsciente, no dandose cuenta. El 
hecho es que lo que un sujeto dice sobre sí mismo, no es siem-­
pre una representación exacta de sus sentimientos auténticos. 

Afirma Symonds que tanto el yo como el sí mismo estan -
en interacción íntima de tal manera que si el yo, con todas sus 
funciones, es eficiente al enfrentar las exigencias del medio -
ambiente, entonces la opinión de sí mismo se tornará mas favor~ 

ble y a la inversa, si se posee una elevada autovalorización -­
realista, los procesos del yo funcionaran con mayor eficacia, -
puesto que existe autoestima y confianza en sí mismo, como sóli 
da base. 

E.R. Hilgard (1949). Considera el estudio del self de 
gran importancia, como fundamental para la comprensión de los -
mecanismos de defensa freudianos pues todos ellos, según Hil--­

gard, implican autorreferencia. Por lo tanto para él el signifi 



cado del sí mismo, es la propia imagen o autoconcepto. 
Para él existen dos concepciones del self: uno es er 

self activo que son las conductas a través de las cuales los 
psicólogos infieren sus características, y el otro es el ver 
dadero self puesto que la conducta no es un producto de este 
último, sino de un complejo proceso psicológico surgido de -
e~tímulos próximos que la persona no está consciente. 

Para Hilgard, el sí mismo no es el determinante de -
la conducta, sino sólo un objeto de conocimiento. 

b) APORTACIONES A LA IDENTIDAD 

Es a partir de estas investigaciones sobre el yo,que 
comienza a surgir un interés por estudiar acerca de lo que -
el sujeto piensa sobre quien es él y hacia donde va y a .. la 
vez tratar de dar respuesta a estas interrogantes. 

Es así como aparecen autores que sobresalen en este 
estudio acerca de la identidad, progresando las investigaci~ 
nes sobre este tema. Aquí mencionaremos algunos de estos au­
tores, así como su pensamiento. 

Ronald Laing ( 1978 ). Es uno de los investigadores 
el cual ha basado su estudio en la identidad y considera que 
el hecho de adquirir un sentimiento de identidad firme, es -
indispensable para alcanzar una posición existencial de seg~ 

ridad básica, que permita relacionarse auténticamente con 
nosotros mismos y con nuestros semejantes. 

En su interés menciona que los huérfanos y los hijos 
adoptivos a veces desarrollan un deseo de averiguar "quienes 
son" siguiendo el rastro del padre y de la madre que los coE_ 
cibieron. Se sientesn incompletos al carecer de padre, pues 
su ausencia les deja un concepto de sí mismo incompleto. 

Para Laing la identidad es "aquello por lo que ·uno 

siente que es él mismo, en este lugar y este tiempo, tal c~ 
mo en aquel tiempo y en aquel lugar pasados o futuros; es~ 
quello por lo cual se es identificado" . ( su) 

Da una gran importancia a la participaci6n de otras 
personas para el desarrollo de la identidad. 'focL1s las 
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des" requieren de un otro : un otro cuya relaci6n, y a través -
de la cual, se realiza la identidad de cada yo. Ya que estos -­
van a confirmarla. 

IZ 

La propia identidad de una persona no puede abstraerse 
por completo de su identidad-para-otros. Su identidad-para-sí; 
la identidad que otros le adscriben; las identidades que piensa 
ellos le atribuyen; lo que piensa que ellos piensan que ella -­
piensa que ellos piensan .... 

La identidad del yo es la historia que cada uno se cuen 
ta a sí mismo acerca de quien es uno. La necesidad de creer es­
ta historia obedece a menudo al deseo de restar importancia a -
otra historia, más primitiva y más terrible. 

Erick Fromm (1939). Enfatiz6 la estrecha relaci6n entre 
el juicio que tiene una persona de sí misma, así como la forma­
en que se relaciona con los demás. 

Define a la identidad como una experiencia y una necesi 
dad específicamente humanas. Recalca la noci6n de que la identl 
dad es la experiencia que le permite a un individuo decir legi­
timamente "yo" : "yo como un centro activo organizador de la es 
tructura de todas mis actividades actuales o potenciales". 

Yo soy "yo" solamente en la medida en que estoy vivo, -
interesado, relacionado, activo, y en que he logrado una inte-­
gración entre mi apariencia para los demás o para mí mismo, o -
para ambos o para mi núcleo de mi personalidad. 

Fromm afirma que la crisis de identidad de nuestro tiem 
po se basa escencialmente en la enajenaci6n y la reeficaci6n c~ 
da vez mayores, y únicamente se resolverá en la medida en que -
el hombre regrese a la vida; vuelva nuevamente a ser activo. 

El yo estático e inmóvil, se relaciona con el mundo te­
niendo obj~tos, mientras que el sí mismo se relaciona con el 
mundo a través del proceso de participación. Una vez que el 
ser humano pierde su sentido ~e actividad, que deja de es~ar 
concentrado, se halla en peligro de no tener nada ni de ser na­
die. 

El hombre se conoce y se da cuenta de sí mismo dentro -
del mundo. 
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Nathan W. Ackerman(1974); menciona que cualquier entidad 
humana - un individuo, .una pareja de personas relacionadas, o un 
grupo, posee una representación psíquica única. A esto llamó iden 
tidad. 

Considera a la identidad de vital importancia dentro del 
campo de la personalidad así mismo dice que " el centro de grave­
dad ps{quica del individuo es su identidad y el correspondiente -

conjunto de normas' esfuerzos y valores ". e 5 ) 
Ackerman al hablar de identidad personal afirma que se 

forma primeramente en la familia, pues a medida que vamos crecie~ 

do y nos vamos .d,iferenciando en nuestro ser, dentro de la matriz 
.de nuestra experiencia familiar, vamos estableciendo gradualmente 
nuestra identidad personal, lo que está estrechamente ligada con 
los valores, los cuales emergen a medida que el niño diferencia -
su yo del yo de la madre. 

La identidad psicológica que menciona Ackerman se refie­
re a Ul concepto de sí mismo expresado en los esfuerzos, metas, -
expectativas y valores de una persona o grupo de personas. Respon 
de a la pregunta ¿Quién soy Yo? ó ¿quienes somos nosotros ? 

en el contexto de :una situación vital dada. Califica a una clase 
particular de persona o personas que representan a donde van, su 
propósito y significación en la vida. 

Para E. Erikson,1976; la identidad es un proceso que se 
manifiesta a través de la asimilación mutua y exitosa de todas -
las identificaciones sucesivas de aquellos años tempranos del ni 
ño, incluyendo un contexto exitoso en las introyecciones realiz~ 
das en esta época. En tanto este éxito depende de las relaciones 
satisfactorias primeramente con la madre y más tarde con el res­

to de la familia. La formación de la identidad depende del desa-
' rrollo del yo, que se desenvuelve en el núcleo de su cultura co-

munitaria. 
Hace una distinción entre la identidad personal y la i-

dentidad del yo, mencionando que la primera se basa en dos obse~ 
vaciones: a) Percepción de mismidad y continuidad de la propia -
existencia en el tiempo y en el espacio; b) Percepción de hechos 
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en que otros reconozcan esa mismidad y continuidad. 

Un sentimiento de identidad 6ptimo se experimenta como 
un sentimiento de bienestar psicosocial. Sus concomitancias más 
obvias son un sentimiento de estar cómodos en nuestro propio 
cuerpo, un sentimiento de " saber a donde uno va", y una segur.!_ 
dad interior de reconocimiento anticipado de aquellos signific~ 

tivos para uno. 
Durante la búsqueda constante del individuo de su iden 

tidad se apoya en algunos elementos como son, los roles psicos~ 
xuales, el autoconcepto, la autoimagen o autoestima. 

La b6squeda de una identidad nueva y no obstante conf.!_ 
able puede apreciarse mejor en el constante esfuerzo de los ad~ 
lescentes por definirse, redefinirse a sí mismos basandose en -
las experiencias que ha tenido anteriormente. 

Carl Rogers 1951, explica el desarrollo y la estructu­
ra de la personalidad basandose en dos elementos el sí mismo 
y el organismo . 

Para Rogers el organismo es el centro de toda la expe­

riencia vividi ya sea internamente así como a lo largo de su e­
voluci6n. Todas estas experiencias que son vividas tanto de ma­
nera consciente corno inconsciente constituye lo que Rogers ha 
llamado "campo fenoménico" , que es el marco de referencia indl 
vidual, conocido s6lo por la persona y que solo en forma indi-~ 
recta es conocido por los otros. 

El sí mismo lo define como una perte del campo fen6me­
nico que se diferencia poco a poco y se convierte en el sí mis­
mo o autoconcepto. 

En otras palabras el sí mismo es la Gestalt conceptual, 
organizada y coherente, compuesta de percepciones característi­
cas del "yo'' o de "mí" y del "mí" con otros y con diversos as­
pectos de la vida, junto con los valores vinculados a esas per­
cepciones que parecen al sujeto. 

Rogers enfatiza el significado del autoconcepto corno -
determinante de la conducta humana, argumentando que el ajuste 
psicol6gico existe cuando el concepto del self es tal, que todas 



las experiencias sensitivas y vicerales del organismo son asi 
miladas en el nivel simbólico dentro de una relación con el -
concepto de si mismo. 

e) DESARROLLO DEL AUTOCONCEPTO . 

Los enfoques tradicionalistas en el estudio del desa 
rrollo del autoconcepto, se han basado primordialmente en las 
teorias del rol (Elder, 1968) así como en una perspectiva psl 
codinámica (Erikson,1968; Freud,1969), y cuyo principal inte­
rés es comunicar una posible ontogénesis de cambios que prod~ 
cen características, disposiciones y motivaciones de estados­
y cambios concernientes a la identidad en diferentes edades 

( Kokens, 1974). ( 57) 
Estos cambios que se sufren implican utilizar gran -

parte de nuestra energía vital en el esfuerzo de producirlo , 
entenderlo o adaptarnos a él. De hecho se puede considerar al 
autoconcepto como una configuración de definiciones del sí -­
mismo dadas por los otros inducidas por la experiencia. 

Washburn (1961) define al autoconcepto como un aspe~ 
to de la personalidad, una actitud, motivo o un valor por me­
dio del cual el individuo se relaciona con su medio ambiente 
social. 

Para Rubins (1965) el autoconcepto es una imagen to­
tal del sí mis~o que incluye tanto los atributos físicos como 
las necesidades biológicas, los rasgos y las actitudes de la 
personalidad y también toma en cuenta los roles familiares y 

sociales. 
Por otra parte el autoconcepto incluye una entidad -

variable que se encuentra durante toda la vida en constante -
transformación y se va desarrollando con las concepciones que 
tienen los demás acerca de él mismo y a la vez va asimilando 
todos los valores que constituyen el medio ambiente social co 
mo una verdadera experiencia de autoconocimiento. 

Hasta ahora no se conoce a que edad el proceso de au 
to definición se estabiliza, pero se puede decir que se man-­
tiene relativamente estable en algunos períodos y en otros se 
modifica como ocurre en la adolescencia. ( Taylor, 1955) 

15 
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Wylie (1961) propone que el autoconcepto puede ser to­
mado como una configuración de percepciones organizadas del self 
las cuales son admisibles a la conciencia. Su composición de e~ 
tos elementos como las percepciones de sus propias característ! 
cas y habilidades. Los preceptos y conceptos del sí mismo en re 
!ación a otros y al medio ambiente, 

Se ha sugerido que las auto-percepciones son considera 
das dentro de dos categorías; el autoconcepto y la autoestima.­
El autoconcepto es definido como las percepciones que tiene de 
uno mismo en términos de atributos personales y de varios roles 
los cuales son desempeñados o realizados por el individuo. (Be~ 

ne, J.; Lipka, R. 1980) 
Por otro lado la autoestima es definida como la valua­

ción estimada así como la satisfacción personal con los roles y 
la cualidad del rol ejecutado. 

Dicho· en otras palabras en forma de conclusión,el con­
cepto de si mismo se refiere a las percepciones descriptivas -
del sí mismo, mientras que la autoestima se refiere a las eval~ 
aciones de estimación ce estas descripciones. 

d) Factores que influyen en el autoconcepto. 

Se conoce de algunos factores que ejercen influencia -
para que se dé el desarrollo e integración del autoconcepto. U­
no de estos factores es la imagen corporal y por otro lado serían 
las relaciones interpersonales. 

La imagen corporal como Schilder la conceptúa,es la re 
presentación mental que tenemos de nuestro propio cuerpo, lama 
nera en que el cuerpo aparece ante nosostros mismos. e 11) 

Durante la etapa de la adolescencia, la imagen corpo-­
ral cobra mucha importancia debido a que la evolución corporal 
se acelera y se modifica, siendo éste uno de los aspectos más -
importante en la formación de la identidad. 

Es cierto que la adolescencia es un momento crucial en 
la vida del hombre que atraviesa por desequilibrios e inestabi­
dad extremas, además que conlleva un proceso de desprendimie~ 
to que le impone el temor a la pérdida de lo conocido. 

Este desprendimiento es respecto a su mundo infantil -
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en el cual vivía cómoda y placenteramente, en relaci6n a la d! 

pendencia de necesidades básicas resueltas y roles claramente 
establecidos. Pero ahora , su situación de adolescente lo o--
bliga a reformularse los conceptos que tiene de sí mismo y lo 
lleva abandonar su autoimágen infantil y a proyectarse en el 
futuro de su adultez ( Knobel, 1976 ). 

Desde un principio el adolescente siente cambios den­
tro de si mismo, como una "revolución fisiológica" que amenaza 
a su imagen corporal y a su identidad del yo ( Erikson, 1974), 
puede sentir su cuerpo como extraño a él y puede llegar a un a 
taque contra su propio cuerpo sin sentirlo como propio, estas 
modificaciones corporales incontrolables son vividas al princl 
pio como una invasión. Esto lo conduce a un refugio en su mun­
do interno para poder así reencontrarse con su pasado y desde 
alli enfrentar el futuro. Es necesario que el jóven realice el 
duelo por el cuerpo infantil, como lo considera Aberastury, r~ 

firiendose que el niño necesita tomarse tiempo para hacer las 
pases con su cuerpo, para terminar de confirmarse a él, para -
sentirse conforme con él. De hecho lo que más le interesa al -

individuo es el sí mismo (self), el problema de su apariencia 
y de los sentimientos respecto a sí mismo y ésto lo absorbe -­
por completo, y es por esta causa que durante este período de 
la adolescencia empieza a preocuparse por lo que " parece ser 
ante los ojos de los demás" en comparación con el sentimiento­
que tiene de sí mismo, y en un momento dado puede ejercer un -
alto grado de organización. 

La percepción que tenemos del cuerpo es diferente al 
concepto del cuerpo, es decir todos nosotros tenemos una ima-­
gen mental de nuestra propia apariencia que puede o no aproxi­
marse a nuestra apariencia real- En sf el esquema corporal es 
una resultante intrapsíquica de la realidad del sujeto, la re­
presentación mental que tiene de su propio cuerpo como conse-­
cuencia de sus experiencias en continua evolución. 

Otro de los factores importantes en la formación del 
autoconcepto son las relaciones interpersonales que establece 
el joven. 
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Rosenberg (1973) y otros autores concuerdan que la o­
pinión que el individuo tiene acerca de sí mismo está amplia-­
mente determinada por lo que otros piensan de él. Durante la a 
dolescencia es de esperarse que la familia sea participe dire~ 
ta en sus sentimientos de autovaloración . 

El adolescente busca identificarse con sus compañeros 
a través de estereotipos de sí mismo, de sus ideales y de sus 
adversarios, sobre todo durante la época en que la imagen cor­
poral se modifica radicalmente,la madurez genital estimula la 
imaginación y la intimidad con el sexo opuesto aparece como u­
na posibilidad tanto positiva como negativa, ( Muuss, 1975) 

Es así como los grupos a los que pertenece una perso­
na, sirven como determinantes primarios en su autoconcepto. 

El autoconcepto es el factor determinante de la mane­
ra en la cual un individuo responde característicamente a los 
otrcs. ( Fromm, 1939 ) 

Rogers (1951) ha sugerido que la persona que mantiene 
un autoconcepto positivo evaluará positivamente a otras perso­
nas. ~ientras que una persona con autoevaluaci6n negativa eva­
luará indiscriminadamente en lugar de hacerlo sobre una base -
de atributos realista. 

Esta manera de evaluar cambiará en la medida que el -
joven es capaz de aceptarse más a sí mismo. 

Fitzgerald & Strommer mencionan que el estilo de per­
cepción del individuo tanto del mundo como de sí mismo pueden 
afectar en la percepción del sí mismo, a la de los demás y la 
capacidad de adaptación de los cambios ambientales. 

Muchos autores han enfatizado la relación que existe 
entre el autoconcepto y la identidad y sobre todo en el perío­
do de la adolescencia. 

La formación de la identidad es un proceso que comien 
za en la niñez y continua a través de la vida, los años de la 
adolescencia es la fase más crítica de este proceso. 

Para Sorenso la identidad es la creación de un sentí 
miento íntimo de mismidad y continuidad, una unidad de la pe! 
sonalidad sentida por el individuo y reconocido por otro, y -
que es el saber " quien soy 11

• · ( 2 ) 

En esta búsqueda de identidad el adolescente recurre 
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a situaciones que le brinden seguridad y estima personal, que 
por lo regular son proporcionados por su grupo . En realidad 
todas las identidades requieren de un otro : un otro cuya rel~ 
ci6n y a través de la cual, se realiza la identidad de cada yo. 

De hecho toda relaci6n implica una definici6n del yo 

por parte del otro, y una del otro por parte del yo. 
Los cambios psicol6gicos que se producen en este pe-­

ríodo y que son el correlato de cambios corporales llevan a u­
na nueva relaci6n con sus padres y con el mundo. 

El proceso de la adolescencia va a terminar cuando el 
individuo ha subordinado sus identificaciones infantiles a una 
nueva clase de identificaciones. Un sentimien~o de identidad -
6ptimo se experimenta como un sentimiento de estar c6modo en 
nuestro propio cuerpo, un sentimiento se saber a donde va uno 
y " una seguridad interior del reconocimiento anticipado de a­
quellos significativos para uno "· (Erikson, 1968) 
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CAPITULO I I 

ADOLESCENCIA 

a) DEFINICIONES Y ANTECEDENTES TEORICOS 

A partir de principios del siglo, el tema sobre adolescen­
cia cobro mucha importancia dentro del campo de la investigación , 
motivo por el cual se realizaron continuos estudios que progresa -
ron tomando en cuenta los problemas surgidos del despertar de la­
genitalidad hasta el estudio de las estructuras del pensamiento 
que ubican al adolescente en el mundo de los valores del adulto. 

Pasando la primera mitad del siglo XV aparece dentro de la 
literatura el término de adolescencia, aunque fué poco usado hasta 
que a mitad del siglo XVIII a través de la Revolución Industrial -
se extiende con la creación de las leyes de trabajo para la niñez. 

Literalmente la palabra adolescencia deriva de la lengua -
latina : ad· g, hacia más ; olescere · forma incoativa de olere , 
crecer. Significa la condición o el proceso de crecer. (1) 

El proceso de crecimiento y desarrollo humano ha sucitado 
diversas discusiones y teorías, algunas basadas en la experiencia 
otras en consideraciones filosoficas. La psicología, la psiquia­
tría y el psicoanálisis han intentado co~prender y describir el· 
significado de estas crisis de crecimiento acompañada de tanto su 
frimiento y de tanta contradicción y confusión. 

G. STanley Hall considerado como el padre de la adolescen­
cia, es el primero en establecer una psicología de la adolescencia 
utilizando métodos científicos. Reunió gran cantidad de datos des­
cribiendo las vivencias del comportamiento del que precede en la -
infancia y sigue hacia la madurez. 

Hall determinó a esta época como el período de tormenta y­
tensiones, ya que el sujeto se muestra emotivo, inestable y descon 

(1) Aberastury, A. Adolescencia normal p. 158 



21 

certante en sus reacciones. 

Describe Rolf Muuss a la adolescencia desde dos aspectos. 
El primero que la enfoca como el período de transici6n que media 
entre la niñez y la edad adulta, y el segundo como una situaci6n 
en donde es necesario que se realicen adaptaciones, a partir del 
comportamiento que distingue la etapa infantil de la etapa de la 
adultez de una sociedad. 

Peter Blos define a la adolescencia como " la suma total 
de los intentos para ajustarse a la etapa de la pubertad, al nue 
vo grupo de condiciones internas y externas que confronta el in­

dividuo " (2) 

El término se aplica al período de la vida comprendido -
entre la pubertad y el desarrollo completo del cuerpo, el lapso 
abarca desde los 12 ó 13 años aproximadamente, hasta pasado los 
primeros años de la tercera década, existiendo grandes variacio­
nes tanto individuales como culturales. 

Para E.H.Erikson considera a la adolescencia como una fa 
se de conflictos acentuados que se resuelve por sí misma contri­
buyendo a la estructura de la personalidad. 

b) LA ADOLESCENCIA VISTA SEGUN PETER BLOS. 

El hecho de analizar el período de la adolescencia den -
tro del campo de la investigación , es considerado su estudio en 
forma desordenada,ya que no puede llevarse a cabo en línea recta 

debido a que el adolescente atraviesa cada una de las fases con 
gran rapidez o puede elaborar una de ellas en variaciones inter­
minables, pero lo que es definitivo que de ninguna manera se pu~ 
de desviar de las diferentes etapas. 

Blos presenta las fases por las cuales el adolescente a­
traviesa generalemente, siendo estas: 

ADOLESCENCIA TEMPRANA 

lógicos se presentan en forma 
es la fa;ta de catexia en los 

'En esta e:apa los cambios fisio• 
brusca. La característica principal 
objetos de amor incestuoso. Debe · 

(2) Blos, P. Psicoanálisis de la adolescencia p. 82 
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lograrse la renunciación de los objetos primarios de amor, los 
padres como objetos sexuales y como consecuencia una bÚsqueda­
de objetos nuevos. 

En el proceso de renunciamiento, los impulsos c8mbian 
hacia la genitalidad; los objetos libidinales cambian de pree­
dípico y edípicos a objetos heterosexuales no incestuosos. 

La amistad típica de la adolescencia temprana es donde 
se mezclan la idealización y el erotismo en un sentimiento muy 
especial. 

En esta etapa los valores, las reglas y las leyes mo!a 
les han adquirido una independencia apreciable de la autoridad 
parental, se han hecho sintónicos y operan parcialmente dentro 
del yo. 

ADOLESCENCIA PROPIAMENTE TAL "La busqueda de relaciones 

de objetos asume nuevos aspectos diferentes a la etapa anterior. 
Aquí el hallazgo de un objeto heterosexual es posible, porque -
se abandona las posiciones bisexuales y narcisista, lo que ca -
racteriza el desarrollo psicológico de la adolescencia. 

El ad~lescente por fin se desprende de los objetos in -
fantiles de amor, desarrollando la capacidad para un amor hete­
rosexual maduro. Su vida emocional es más intensa, más profunda 
y con mayores horizontes. 

La fase de la adolescencia propiamente tal, tiene dos -
temas principales : el revivir del complejo de Edipo y la deseo 
nexión de los primeros objetos de amor. 

ADOLESCENCIA TARDIA : La adolescencia tardía es primor­

dialmente una fase de consolidación, en la que existe : 
1. Un arreglo estable y altamente idiosincrático de funciones e 
intereses del yo; 2. Una extensión de la esfera libre de confllc 
tos del yo; 3. Una posición sexual irreversible (constancia.de. 
identidad) resumida como primicia genital; 4. Una catexis de !e 
presentaciód•del yo y del objeto, relativamente constante; y.s~ 
la estabilización de aparatos mentales que automáticamen~e sal­
vaguardan la identidad del mecanismo psíquico. 

La adolescencia tardía es un punto de cambio deci~ivo,­
es un tiempo de crisis. Sus metas principales son : lograr una 

identidad del yo ~ incrementar la capacidad para la intimidad. 



23 

La fase final de la adolescencia se ha considerado como 
una declinación natural del crecimiento. Con esta declinación 
el individuo gana en acción positiva, una integración social, -
constancia en sus emociones y estabilidad de la autoestima. 

POSTADOLESCENCIA · Es la transición de la adolescencia 

a la edad adulta. En términos del desarrollo del yo y de la or­
ganizaci6n de impulsos, la estructura psíquica ha adquirido al 
final de la adolescencia tardía una fijación que le permita al 
joven volver al problema de armonizar las partes de los compo­
nentes de la personalidad. La organizaci6n de impulsos ha al -
canzad9 un estado de permanencia y fijación. La realización de 
los fines, en términos de relaciones permanentes, roles y se -
lección del medio se vuelven los más importantes, emerge la 
personalidad moral con énfasis en la dignidad personal o auto­
estima, 

c) TEORIA PSICOANALITICA DEL DESARROLLO 

Freud hace mención que durante la adolescencia existen 
estrechas relaciones entre los cambios fisi6logicos y en los 
procesos corporales, así como las alteraciones psicológicas y 

la autoimagen. 
Estos cambios de conducta tales como la agresividad y 

la torpeza estan vinculados con alteraciones fisiológicas. El 
concepto de sí mismo y la imagen corporal ponen al individuo 
en relación con otras personas. 

Durante el desarrollo del individuo, desde que nace -
sufre cambios importantes, para Freud los primeros cinco años 
de vida de la infancia son los más importantes en la formación 
de la futura personalidad del individuo. 

Freud postula el.desarrollo por etapas, las cuales se 
mencionan a continuación : 

ETAPA ORAL : Esta fase dura aproximadamente del naci­

miento hasta el año y medio. Se caracteriza por ser la boca, 
los labios y la lengua los órganos de obtención de placer, es 
asi que sus deseos y gratificaciones son primordialmente oral. 

Además de tomar alimentos y beber, esta zona es usada 



por el lactante para investigar las partes del mundo que pueda 
alcanzar, examin~nJ0 los objetos al ponerlos en sus labios o -
dentro de su boca. 

Existen'dos fuentes de placer que menciona Freud y son : 
a) Fase de Succión , donde la satisfacción está dada por 

el chupeteo y el movimiento de la boca. 
b) Fase Sádico Oral, donde la acción del chupeteo es re­

emplazada con la aparición de los dientes, el hecho de tocar las 
cosas con los labios o degluciones ya no es tan satisfactoria ~o 
mo el morder o el masticar. 

ETAPA ANAL. Durante el segundo y terce~ año de vida mu­

cha de la atención hacia el niño por parte de sus padres se cen 
tra en establecer un control propio de los intestinos. El ano -
se constituye en el lugar más importante de gratificación y de 
tensiones sexuales. Las sensa~iones de agrado y desagrado estan 
asociadas con la expulsión de las heces. 

La etapa anal también se divide en dos subfases y son : 
a) Fase Anal de Expulsión : aquí el niño obtiene el má­

ximo placer al expulsar las heces fecales a través del ano. 

b) Fase Anal Retentiva, el niño aprende a retener las -
heces a voluntad. El placer principal ya no es determinado por 
la expulsión sino por la retención de las materias fecales. 

ETAPA FALICA. Esta etap~s: establece una vez que se ha 
superado la etapa anal, a partir ue los tres años a los cinco· 
o seis aproximadamente.El pene del niño y el clítoris de la ni 
ña son los objetos de mayor interés de placer erótico. 

El niño descubre que el acariciar los genitales, su es 
timulación le proporciona placer. Es así como crece la intensi 
dad de las tendencias genitales y el niño necesita un objeto · 
que pueda apoyarlo y alcanzar su fin. Este objeto lo busca en­
tre quienes lo rodean, p~incipalmente su madre,o substituta. 

Mientras el niño observa a su madre como el objeto de­
seado, reconoce al mismo tiempo que él no puede poseerla para 
él, debido a que existe un rival en el afecto de ella, que es 
su padre. El conflicto psicológico que resulta es el " Comp.!_e 
jo de Edipo ", en el cual se manifiesta una rivalidad hacia el 
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progenitor del sexo contrario, 
Una rcsoluci6n adecuada a esta situaci6n, es cuando el 

niño rechaza estos sentimientos hacia el objeto que él desea P! 
ra sí, y se identifica con el padre del mismo sexo. 

El grado en que el complejo de edipo ha quedado resuel 
to afectará a los procesos de identificaci6n y formaci6n del s~ 
pery6, lo cual determinará su autoconcepto en la adolescencia. 

PERIODO DE LATENCIA · Después de los seis años hasta -

los doce, el niño se encuentra en estado latente. La energía 
que proviene de los impulsos sexuales es aprovechada para la es 
tructuraci6n del yo. 

Los intereses del nifto se centran en trabajar y jugar. 
Durante este período se perfeccionan y organizan las estructu-­
ras que se han planteado basicamente en los años anteriores, y 

su realización depende de la armonía psicosexual entre los pro­
genitores. 

ETAPA GENITAL · Abarca aproximadamente de los 13 6 14-
años hasta los 18 6 .21 aflos, propiamente dicho la maduración de 

las funciones sexuales en el tiempo de la pubertad. 
La zona de placer es todavía el pene en el nif.o y el -

área de la vagina en la niña, pero la gratificación implica el­
orgasmo central de la energía libidinosa. 

En la pubertad los impulsos sexuales afloran y pravo-­
can la "subordihaci6n de todos los instintos y componentes se-­
xuales a la supremacía de las zonas genitilles". (60) 

En la adolescencia los impulsos cambian hacia la geni­
talidad, los objetos libidinosos cambian a objetos heterosexua­
les. 

d) TEORIA DE LOS MECANISMOS DE DEFENSA. 

Dentro de estudios que lleg6 a realizar sobre la niñez 
y de la pubertad, Anna Freud toma en consideraci6n las relacio­
nes que existen entre el ello ( impulsos instintivos ) , en· er 

Muuss, R. p.p. 32 
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Yo (gobernado por el principio de la realidad) y el Superyó (co~ 

ciencia). Existiendo conflictos entre las exigencias instintivas 
provenientes del ello y la necesidad de adapt rse al mundo de la 
realidad, el yo utiliza para solucionar estos conflictos los me­
canismos de defensa. 

Cuando un deseo pugna por introducirse en la conciencia 
y conseguir gratificación con la ayuda del yo, entra en juego el 
superyó que somete al yo a la realidad de las leyes morales y é­

ticas. El instinto es considerado como peligroso porque halla su 
prohibición por el superyó. 

Durante el período de latencia, el niño desarrolla su su 
peryó a través de la asimilación de los valores y principios mo­
rales de las personas con quienes se identifica, tales como su -
padre. La conducta se ve controlada por el poder paterno de gra­
tificación física y psicológica. Durante la pubescencia, el yo -

al ceder a los impulsos del ello, entra en conflicto con las ya 
internalizadas normas morales del superyó. 

Anna Freud afirma que los factores implicados en los c~n 
flictos del adolescente son los siguientes 

1. La ·fuerza de los impulsos instintivos (ello) determi­
nada por procesos fisiológicos y endocrinológicos durante la pu­
bescencia. 2. La capacidad del yo para superar a las fuerzas i~s 

tintivas o para ceder ante ellas cuando no es posible superarlas 
esto depende a su vez de la ejercitación del carácter y del de~a 
rrollo del superyó del niño. 3. La eficiencia y naturaleza de 
los mecanismos de defensa a disposición del yo. 

e) LAS EDADES DEL HOMBRE SEGUN ERIK ERIKSON 

Erikson presenta el crecimiento humano desde el punto de 
vista de los conflictos internos y externos de la personalidad 
vital. 

El crecimiento del niño implica una serie de desafíos a 
quienes lo rodean para que sirvan a sus nuevas aptitudes para la 
interacción social que se estan desarrollando. 

Aquí se presentaran solo •seis de· las etapas que describe 
Erikson en su teoría, convenientes pl tema de estu~io : 
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1. CONFIANZA BASICA VERSUS DESCONFIANZA BASICA 

Por confianza Erikson entiende una escencial seguridad 
plena en los otros y también un sentimiento fundamental de la 
propia confiabilidad. 

La primera demostración de confianza social en el niño es 
la facilidad de su alimetación , la profundidad de su sueño. La 
confianza implica que ha aprendido a confiar en la mismidad y 
continuidad de los proveedores externos así como también que uno 
puede confiar en uno mismo y en la capacidad de los propios org~ 
nos para enfrentar las urgencias. 

Este estadio se conoce como incorporativo durante el cual 
el bebe es receptivo a todo lo que se le ofrece, vive por medio 
de su boca y ama con ella. 

Con la aparición de los dientes se desarrolla el placer de 
morder objetos, arrancarles partes, para perseguir y ¿isfrutar -
de un acercamiento más activo y dirigido. 

La solución del conflicto de la confianza básica versus -
desconfianza básica, es la primera tarea del yo y una tarea para 
el cuidado materno. Creando en el niño la base para ~n sentimien 

to de ser aceptable, de ser uno mismo y de convertirse en lo que 
otra gente confía en que uno llegará a ser. 

2. AUTONOMIA VERSUS VERGÜENZA Y DUDA. 

En esta segunda etapa la maduración del sistema muscular 
del niño se desarrolla y se incrementa su habilidad para elimi -
nar y retener principalmente materiales fecales .. 

El nuevo sentido de poder del niño es la base para que -
desarrolle el sentido de autonomía de ser capaz de hacer las co­
sas por el mismo. El niño es impotente para controlar sus esfín­
teres y controlar las acciones de sus padres ~ue le imponen un 
entrenamiento rígido y estricto de sus esfínteres, produciendo -
vergüenza y duda. 

La vergüenza supune que uno está completamente expuesto 
y conciente de ser mirado, y se expresa en un impulso de ocultar 
el rostro. La duda acompaña a la vergüenza y tiene mucho que ver 
con la conciencia de tener parte delantera y trasera, siendo la 
parte trasera el continente oscuro para el niño, el cual es ma&i 
camente dominada p6r los padres. Un entrenamiento firme, pero -
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gradual y amable de los esfínteres puede ayudar al niño a desa­
rrollar un sentido de control propio sin pérdida de autoestima. 

3. INICIATIVA VERSUS CULPA 

En este estadio el niño aprende a moverse más libremen­
te, su conocimiento del lenguaje se perfecciona y juntamente con 
la locomoción se expande su imaginación . Con todo esto emerge 
un sentimiento de iniciativa que constituye la base de un senti 
do realista de ambición y pro~ósito. 

El niño comienza a desarrollar una curiosidad infatiga -

ble, a imaginar roles futuros. El peligro radica de esta etapa 
en un sentimiento de culpa con respecto a las metas planeadas y 
los actos iniciados por el propio placer experimentado ante el 
nuevo poder locomotor y mental. 

En la autonomía que experimenta el niño, su fin es ale­
jar posibles rivales en una lucha por la posición de privilegio 
frente a la madre, provocando una crisis en el niño durante la 
cual debe alejarse o dejar su apego con los padres. En este mo­
mento los niños buscan nuevas identificac~ones que parecen pro­
meter un campo de iniciativa con menos conflictos y culpa de la 
que se vincula con la rivalidad existente en el hogar. 

4. INDUSTRIA VERSUS INFERIORIDAD 

En esta etapa el niño olvida o más bien sublima la nece 
sidad de conquistar a las personas mediante el ataque directo o 
de convertirse en papá y mamá en forma apresurada, ahora apren­
de a obtener reconocimiento mediante la producción de cosas. 

Aquí el niño desarrolla un sentido de la industria, se 
adapta a las leyes inórganicas del mundo de las herramientas. -
Los límites de su yo incluyen sus herramientas y habilidades. -
El principio del trabajo le enseña el placer de completar el t!a 
bajo mediante una atención sostenida y una diligen~ia persever~n 
te. El peligro en esta etapa radica en un sentido de inadecuació 
e inferioridad. Si se desespera de sus herramientas y habilida -
des o de su status entre sus compañeros, puede renunciar a la i­
dentificación de ellos, del mundo de las herramientas. 

El desarrollo del niño .~e ve desbaratado cuando la vida 
familiar no lo preparó para.la vida escolar. 
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S. IDENTIDAD VERSUS CONFUSION DEL ROL. ADOLESCENCIA 

En esta etapa la infancia propiamente dicha llega a su 

fin y comienza la juventud, etapa en que existe una revoluci6n­

fisiol6gica, que llevará a la maduración genital y a asumir ro­
les adultos. 

El adolescente está en búsqueda de un nuevo sentido de 
continuidad y mismidad, que debe incluir ahora la madurez sexu­
al. La integración que tiene lugar es bajo la forma de identi-·­
dad yoica es más que la suma de las identificaciones infantiles 

Es la experiencia acumulada de la capacidad del yo. 

El peligro de esta etapa es la confusi6n del rol. Cua~ 

do ésta se basa en una marcada duda previa en cuanto a la pro-­

pia identidad sexual. Los problemas se agudizan con los cambios 
que ocurren durante la pubertad, cuando se vuelven inevitables­
las imágenes de roles futuros. 

Aquí se inicia la etapa del enamoramiento, pero el a-­
mor del adolescente es un intento de lograr una definición de · 
la propia identidad, proyectando sobre otro la imágen difusa de· 

su yo, que así ~e ve reflejada y establecida gradualmente. 

6. INTIMIDAD VERSUS AISLA.MIENTO. 

El signo de esta etapa es la crisis de intimidad, y u­

na verdadera intimidad puede darse solo cuando la formación de­
la identidad está bien encaminada. 

La intimidad sexual es solo una parte de ella. Cuando­
un joven no está seguro de su identidad se aleja de la intimi-­
dad interpersonal, o se lanza hacia actos Íntimos promiscuos -­
que carecen de fusión verdadera. 

La contraparte de la intimidad es el distanciamiento,­
la disposición a repudiar, aislar y destruir a las personas cu­

ya esencia es peligrosa y cuyo territorio parece rebasar los l! 
mites de las propias relaciones íntimas. 

Aquí se desarrolla plenamente la verdadera genitalidad 
que consiste en la capacidad plena para desarrollar una poten-­
cia orgástica libre de interferencias pregenitales, con -­
plena sensibilidad tanto en el pene como de la vagina y con una 

descarga de tipo convulsiva de la tensión en todo el cuerpo. 
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f) DESARROLLO PSICOLOGICO ·DEL NHIO DE 5 a 7. 

Dada la importancia que tiene en este estudio el perio­
do de:la njñez de 5 a 7 años de edad, se analizarán brevemente 
algunas de las características más sobresalientes. Con el fin -
de conocer el desarrollo del niño. 

Esta etapa se caracteriza por la tendencia del nrno a -
la actividad independiente, sus juegos comienzan a ocupar un l~ 
gar importante, trata de imitar a los adultos en sus juegos y -

en su comportamiento. Comienza a desarrollar una conciencia mo­
ral, diferenciando entre lo bueno y lo malo. Aquí el niño se e~ 
cuentra en una etapa .de transici6n en donde tiene que hacerle -
frente aL aprendizaje en la escuela y a la disciplina. Empieza 
a establecer nuevas relaciones, con sus compafieros de clases,­
pero 2Qn sus padres siguen siendo su principal modelo; el niño 
copia e imita los rasgos de su padre cada vez más y estas imit! 
ciones se hacen verdaderas partes de el mismo, definiendo se co.­
rno alguien semejante a su padre, lo admira y lo aprecia. 

En un principio los niños de esta etapa manifiestan sus 
deseos de casarse con sus padres. La aspiraci6n del var6n a "la 
mano" de su madre sufre una decepci6n al descubrir la presencia 

de un rival (su padre). (Dare, Ch., p. 287) 

Esto es lo que Freud llamó "Complejo de Edipo" que lo -
definió como "amor por la madre y celos hacia el padre". (12) 

El período de 5 años (con frecuencia denominado el est! 
dio edípico), cuando el nifio se prepara para desarrollar no so­
lo una iniciativa mas rebelde y mas dirigida hacia una activi-­
dad, sino también una conciencia más organizada. ( Zl ) 

El var6n viéndose impedido de hacer desaparecer. al pa-­
dre o de somoterse totalmente a él recurre a la identificaci6n 
y satisface tanto los deseos tiernos (hacia la.madre) como los 

hostiles (hacia el padre). De esa manera expresa su amor y adml 
ración. El niño tiene dos formas de resolver el complejo de Edf 
po: 1. Identificándose con el padre, ser como él en el futuro , 
en lugar de reemplezarlo o ser como él en el presente; 2. aban­
donar sus deseos activos, su competencia y su rivalidad y regr~ 

sar por lo menos parcialmente a someterse a la madre activa Cf! 
lica) . 
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g) EL VIVIR DEL ADOLESCENTE . 

SegGn Arminda Aberastury la adolescencia es un mome~ 
to crucial en la vida del hombre y constituye la etapa decisi 
va de un proceso de desprendimiento que comenz6 desde el naci 
miento. 

Durante este período el yo va a sufrir una completa 
integración, va a pasar por diversos grados de autoestima que 
va desde una confianza en sí mismo, hasta un sentimiento de 
inferioridad, aunque también, va a tener que manejar una car­
ga mayor de angustia que antes no había manejado. 

El signo escencial del adolescente es la necesidad -
de entrar a formar parte del mundo del adulto, pero esto sig­
nific~ para él la pErdida de su condición de nifto, desprender 
se de su mundo infantil en el cual vivía ccimoda y placentera­
mente, teniendo sus necesidades básicas satisfechas y roles -
claramente establecidos. Produciendo conflictos que surgen de 
las'dificultades para ingresar a ese mundo. 

Durante esta época se producen cambios dentro de su 

cuerpo, sus órganos sexuales se desarrollan, y su apariencia­
física comienza a modificarse y esto es vivido por el adoles­
cente como una penetración de un nuevo rol que debe asumir y 
que a la vez modifica su posición frente al mundo, que lo co~ 
funde y su primera reacción ante lo que está ocurriendo es r~ 

fugiarse en su mundo interno como si quisiera reencontrarse -
con los aspectos de su pasado que le proporcionaban satisfac­
ción y bienestar para así,posteriormente,poder enfrentar el -
futuro. En su huida defensiva mantiene y refuerza su relación 
con los objetos internos y elude los externos estando como en 
un estado de autismo, que logra superar a través de escribir 
su diario Íntimo, o con la conexión con el amigo hecho a su -
imagen y semejanza. 

El adolescente se enfrenta con una revolución fisio­
lógica dentro de si mismo que amenaza a su imágen corporal y 

a su identidad del yo. Empieza a ocuparse por lo que parece -
ser ante los ojos de los demás en comparación con el sentimie~ 
to que tiene de si mismo. Tiene que reestablecer la identidad 
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del yo a la luz de sus experiencias anteriores y aceptar que -
los nuevos cambios corporales y sentimientos libidinales son -
parte de si mismo. 

La situación del adolescente realmente es dificil, -­
porque se encuentra desligado de su pasado, inconforme con su­
presente e ignorante de su destino, tiene que encontrarse a si 
mismo y encontrar su camino en la vida. 

También en esta época,en el adolescente,se producen -
cambios en su comportamiento. Empieza a sentirse a disgusto -­
con todo, pierde el control de las cosas y hasta algunas veces 
las maneja contra de si mismo. La inestabilidad es el sello de 
su edad, tan pronto como están violentos, como enojados, o se­
rien a carcajadas o lloran por algo que se dijo de ellos. El a 
dolescente en un momento no sabe quién es él, duda sí realmen­
te es hijo de sus padres, o solo sea de su madre y no del pa-­
dre, iniciándose así la búsqueda de otras personas que le pue­
dan servir como modelos y los cuales poseen un status sobresa­
liente en el medio en que se desenvuelve, imitando su forma de 
actuar. Otra de las grandes características del adolescente -
es el choque constante con sus padres, demanda y exige liber-­
tad de actuación, siente la necesidad de ser autónomo, pero al 
mismo tiempo en su interior necesita desesperadamente de sus -
padres, no desea renunciar a su amor y sus cuidados. En el ex­
terior en su forma de actuar se presenta rebelde, negativista, 
en ciertos momentos, pero en otros de sumisión que desconcier­
tan a sus padres. 

Su hostilidad frente a los padres y ál mundo en gene­
ral se expresa en su desconfianza, en la idea de no ser com--­
prendido, en su rechazo a la realidad. 

El adolescente sale de esta sumersión en el mundo in­
terno cuando su madurez biológica acompañada de una madurez a­
fectiva e intelectual le permite su entrada en el mundo del a­
dulto, reconriliandose con los padres o sustitutos, reconocie~ 
do y aceptando tanto lo bueno como lo malo. Entra a este mundo 
equipado de valores, con una ideología que confronta con la de 



su medio y donde el rechazo a determinadas situaciones se cum­
ple en una critica constructiva. Surgiendo un individuo inte-­
grado e independiente, parado sobre sus propios pies, que no -
necesita usar a otros de muletas emocionales y que no repudia 
su pasado; en suma " cuando ya no tiene que poner en tela de -
juicio en todo momento , la propia identidad " . 
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GAPITULO I I I 

FAMILIA 

Sánchez Azcona afirma que el ser humano se ha caracteri 
zado por vivir en sociedad, y para poder satisfacer sus necesi­
dades biológicas, psicológicas y sociales requiere participar -
y moverse dentro de diferentes grupos en su vida diaria. Al or­
ganizarse en comunidades ha partido de un núcleo primario que -
es la familia. ( 72) 

La familia es un grupo de individuos representados por­
el padre, la madre y los hijos, que incluye también los grupos­
en donde falta alguno de los padres. 

Para Ackerman la familia es la unidad básica de desarro 
llo y experiencia de la realización y fracaso, es también la u­
nidad básica de la enfermedad y la salud. Es el nombre de una·­

institución tan antigua como la especie humana. ( 5 

Rollo May afirma que la familia es un grupo que ya in~­

cluye la asociación de dos 6 más personas. 
Un grupo es la cantidad de personas que se mantienen a· 

sociadas en tanto se cumple un tipo específico de integraci6n y 
naturalmente de acuerdo con el grupo de asociación alcanzado . 

( 49 ) 

a) ANTECEDENTES HISTORICOS. 

Dentro de algunas investigaciones que realizara Morgan 
surgen sus teorías sobre la evolución de la familia. Estudios -
que realizó mientras estuvo viviendo entre los iroquíes, llega~ 
do a la conclusión que existían diferentes tipos de familias.-­
Las cuales se mencionan en seguida. 
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l, FAMILIA CONSANGUINEA : Es la primera etapa de la· 
familia, en que los grupos conyugales se clasifican de la si-­
guiente manera : los abuelos y abuelas en los límites de la f~ 
milia, los ascendientes y los descendientes, los padres y los 
hijos son los únicos que estan excluidos entre si de los dere­
chos y deberes del matrimonio; hermanos y hermanas, primos y 
primas, segundos y restantes grados son todos ellos entre si -
hermanos y hermanas y por eso todos ellos maridos y mujeres u~. 

nos de otros. El vínculo de hermano y hermana presupone el.co­
mercio carnal recíproco. 

2, FAMILIA PUNALÚA: cuyo significado es compañero in 
timo, Aquí cierto número de hermanos carnales o más lejanos (­
primos) eran mujere~ comunes de sus maridos comunes, de los cua 
les quedaban excluidos sus propios hermanos. Esos maridos por -
su parte no se llamaban entre si hermanos, pues ya no tenían ne 
cesidad de serlo. 

El razgo característico era de'una comunidad recípro­
ca de hombres y mujeres en el seno de un determinado círculo de 
la familia, péro del cual se excluían al principio a los herma­
nos carnales y que más tarde serían a los hermanos más lejanos 
de las mujeres e inversamente. 

3, FAMILIA S!NDIÁSMICA: En este tipo de familia, un· 
hombre vive con una mujer, pero la poligamia y la infidelidad· 
ocasional siguen siendo un derecho para los hombres; al mismo­
tiempo se exigen la más estricta fidelidad a las mujeres míen-· 
tras dure la vida en común. Su adulterio se castiga cruelmente, 
sin embargo el vínculo conyugal se disuelve facilmente por una· 
y otra parte, y los hijos sólo pertenecen a la madre. El punto 
escencial de este tipo de familia consiste en la incorporación· 
de los esclavos y la patria potestad paterna. 

4, FAMILIA MoNOGÁMICA: Nace de la familia Sindiásmica 
su fin es el de procrear hijos cuya paternidad·sea indiscutible. 
Se exige para que los hijos en calidad de herederos directosn -
entren un día en posesi6n de los bienes de su padre. 

Existe una solidez mucho.más grande de los lazos con-



yugales que ya no puede ser disuelto por cualquiera de las Pª! 
tes, solo el hombre como regla puede romper estos lazos y rep~ 
<liar a su mujer, también se le otorga el derecho de infideli-~ 

dad conyugal, siempre y cuando no se encuentre la concubina en 
el domicilio conyugal. (20 ) 

b) FORMAS DE ORGANIZACION FAMILIAR 

Podemos encontrar ~lgunas formas de organización fa­
miliar las cuales se mencionan de la siguiente manera : 

i, EL PATRIARCADO , 
1. Las funciones relativas al cuidado de los hijos , 

puede realizarse por el hermano de la madre o por el marido. 
2. Los matrimonios parecen menos estables, la mujer 

sigue viviendo con su grupo consanguíneo y sus hijos se consi­
deran miembros de éste. 

3. El princ1p10 del amor matriarcal está interesado 
en la vida, la unidad, la paz y el amor incondicional. 

4. Las mujeres son tan importantes como los hombres 
para la continuidad del grupo. 

S. Se r~quiere de hombres como genitores solamente y 

el rol del esposo y padre no es importante o necesario. 
6. La autoridad de los grupos de descendencia es un 

trato y se requieren de instituciones grupales especialmente -
para limitar y circunscribir la autoridad del esposo y del pa­
dre sobre las esposas y los hijos. 

7. No existen sociedades. 
8. La madre es una figura cálida y que dá amor pero 

el.padre a menudo es menos importante y los hijos son menos de 
pendientes de él. 

II,EL MATRIARCADO 
1. Los matrimonios son más estables y la pareja for­

ma su grupo. 
2. Las funciones relativas al cuidado de los hijos -

se realiza por la madre. 
3. El princ1p10 del amor patriarcal es el del amor 

abstracto , de leyes hechas por el hombre y por el E!tado. 
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4, Las mujeres pueden tener derechos legales con su -

propio grupo y estar totalmente asimiladas al grupo del esposo 

S. Depende de los fines del matrimonio para la conti­

nuidad y su membresía dentro del grupo. 
6. No se requieren instituciones específicas para as~ 

gurar la autoridad de los grupos descendientes. 

7. Existen sociedades con un grupo y son estables. 

8. El padre es una figura de respeto, la madre es una 
figura cálida y que dá amor. 

'III. FAMILIA PATRIARCAL MONOGÁMICA, 

1; La figura preponderante es el padre. 

2. El padre representa el centro de las actividades e 
con6micas, religiosas, políticas y jurídicas. 

3. La mujer debía tener un sometimiento absoluto a la 
autoridad del padre. 

4. Es el padre el Qnico que tiene derecho a una parti 
cipaci6n pdblica de la vida de la sociedad en la que vive . 

monio. 

IV, FAMILIA CONYUGAL MODERNA, 

Es la actual forma de organizaci6n familiar, consta 
1. Una instituci6n socio-jurídica conocida como matri 

2. Una relaci6n sexual legitima y permanente. 
3. Un conjunto de normas que regulan la relaci6n en-­

tre los padres y a la vez con los hijos. Normas que pueden ser 
jurídicas, religiosas y morales. 

ce. 

4. Un sistema de nomenclatura que define el parentes-

S. Una regulación de las actividades econ6micas. 
6. Un lugar físico para vivir. 

Hemos visto como la familia ha ido cambiando, de una -

forma de organiza d6n familiar a otra, hasta llegar a la forma 
actual. Debido a esto concordamos con autores como Ackermnn, -
1974; Caparros, 1981¡ Morgan, 1976 y Minuchin, 1977, .los cuales 

coinciden en que la familia es un grupo en premanente evolu-



ci6n relacionada con los factores económico, polftico, social­
y cultural y no con algo ya dado y estático de una vez por 
siempre. Estos cambios siempre se orientan desde la socieda ha 
cia la familia, la cual persistirá debido a que. constituye la­
mejor unidad humana para el desarrollo psicosocial. 

Es evidente que el continium histórico de la fami-­
lia, en algunos puntos es incierto, pero la relaci6n que exis­
te en unos cambios con otros no siempre ·es clara, sin embargo 
siempre ha existido un grupo que en sentido amplio podemos de­
nominar familia. e 17 ) 

c) FUNCIONES DE LA FAMILIA. 
El matrimonio es una institución social y asume eier 

ta permanencia y conformidad de las normas sociales. 
Ackerman y otros autores opinan que las relaciones -

familiares se hacen a traves -de una combinación de factores -
biológicos, sociales, psicol6gicos y económicos. 

Biológicamente la familia sirve para perpetuar la es 
pecie. Es la unidad básica de la sociedad que se encarga de la 

unión del hombre y la mujer para engrendrar descendientes y a­
segurar su crianza y educación. 

Socialmente la familia sirve para que el ser humano­
empiece sus primeras relaciones sociales y aprenda a vivir en­
grupo, ya que este no puede vivir aislado y necesita de la ge~ 
te. 

Psicol6gicamente los miembros de una familia están­
ligados en interdependencia mutua para la satisfacción de sus­
necesidades afectivas respectivas. 

Econ6micamente están ligados en interdependencia mu­
tua para la provisión de sus necesidades materiales. 

Minuchin y Ackerman opinan que l.a familia es el pr.9_ 
dueto de la evolución. Es una unidad flexible que se adapta s~ 
tilmente a las influencias ·que actúan sobre de ella tanto des 
de dentro como desde fuera , 

En sus relaciones externas debe adaptarse a las cos­
tumbres y normas morales prevalecientes, debe aceptar dentro-­
de ella las condiciones de las ligaduras biológicas básicas --
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de hombre y mujer así como de madre e hijo. 
Ackerman sostiene que cada hombre no solo tiene una­

familia sino varias, las cuales son: La familia de la infancia 
la familia del matrimonio y de la paternidad y la familia del­
ocaso cuando es abuelo. En cada uno de estos períodos de la vi 
da en familia, el individuo debe integrar sus disposiciones e­
mocionales en los roles familiares adecuados, 

Fundamentalmente la familia cumple con las siguien-­
tes funciones: 

1. La provisi6n de alimento, de abrigo y otras nece­
sidades materiales que mantienen la vida y pro--­
veen de protecci6n ante los peligros externos. 

2. La provisi6n de uni6n social, que es la matriz de 
los lazos afectivos de las relaciones familiares. 

3. Oportunidad para desplegar la identidad personal, 
ligada a la identidad familiar. Este vínculo del 
dentidad proporciona la integridad, la fuerza psi 
quica para enfrentar experiencias nuevas. 

4. El moldeamiento de los roles sexuales, lo que pr~ 

para el camino para la maduraci6n y realizaci6n -
sexual. 

s. La ejercitación para integrarse en roles sociales 
y aceptar la responsabilidad social. 

6. El fenómeno del aprendizaje y el apoyo de la actl 
vidad e iniciativa individual. 

+o 

La familia es la matriz del desarrollo psico-social­
de sus miembros, debe acomodarse a la sociedad y gar:1ntizar a! 
guna continuidad a su cultura. Muchos grupos de la sociedad -­
norteamericana consideran a la familia como un elemento de con 
servadorismo y una fuente de estancamiento. Asimismo R.D. Laing 
la considera como un producto malevolento de psicosis. El gru­
po feminista considera a la familia nÚclear como una organiza­
ci6n que produce lo que a la sociedad le conviene sin tomar en 
cuenta los intereses de cada persona, las funciones fa~iliares 
cambian a medida que se modifica la sociedad, por ejemplo: en­
la actualidad se considera a la familia cowo una unidad de ed~ 

caci6n y se reconocen Jos derechos que como individuos tienen-



los niños. ( Minucllin, 1977) 
Para S. Minuchin la uni6n de dos personas con la in-­

tenci6n de formar una familia constituye el comienzo formal de­
una unidad familiar. Cuando una pareja se une, cada uno de los­
miembros espera que las actitudes del cónyuge asumirá las for-­
mas a las que está habituado. Cada cónyuge intentará que el o-­
tro asuma las actividades que conoce o que prefiere e incitará­
al otro a hacerlo. A medida que se acomodan y se asimilan a las 
preferencias de otros, algunas conductas son reforzadas y otras 
desechadas. Un matrimonio debe substituira determinadas dispos! 

cienes sociales que han sido abandonadas para la formación de -
la nueva unidad familiar. La creación de un sistema social sig­
nifica la creación o consolidación de un límite alrededor de la 

pareja. 
Solo la familia, la más pequeña unidad social, puede­

cambiar y al mismo tiempo mantener una continuidad para la edu­
cación de niños que tendrán raíces suficientemente firmes para­

crecer y adaptarse. 
La familia cambiar( a medida que cambie la socieda~.­

Probablemente de ma~era complementaria, la sociedad desarrolla­
rá estructuras extrafamiliares para adaptarse a las nuevas co-­
rrientes de pensamiento y a las nuevas realidades sociales y e­
conómicas. 

La estructura familiar es la de un sistema socio-cul­
tural abierto en proceso de transformación. La familia mucstra­
un desarrollo desplazándose a través de un cierto número de eta 
pas que exigen unn reestructuración y se adapta a las circuns-­
tancias cambiantes, de modo tal que rnnntienen una continuidad y 
fomenta el crecimiento psico-social de cada uno de sus miembros. 

La estructura familiar es el conjunto invisible de de 
mandas funcionales que organizan los modos en que interactúan -
los miembros de una familia y debe responder a cambios internos 
y externos, por lo tanto debe ser capaz de transformar de modo­
tal que le permita encarar nuevas circunstancias sin perder la­
continuidad que proporciona un marco de referencia a sus miem-­
bros, 

El cambio interno sirve para dar protección psico-so-



cial a quienes la integran y el externo da acomodación a una-­
cultura y a la trasmisi6n de esa cultura. (56) 

Ralph Linton opina acerca de la familia que ~sta ela 
bora las condiciones óptimas para el desarrollo de la persona­
lidad de los individuos jóvenes. Menciona que el nifio necesita 
mucho afecto y una correspondencia por parte de los adultos -­
por encima de la satisfacción de sus necesidades fisiológicas. 
Esto lo demuestra la elevada tasa de inmortalidad infantil, i~ 

cluso en los orfelinatos cientificados mejor organizados para­
poder asegurar estas condiciones, la madre ha de tran~ferir a­

otros individuos una parte de la responsabilidad del cuidado -
de otros hijos mayores, pero todavía no maduros en la prácti-­
ca, son el marido o bien los hermanos mayores los que asumen-­
esta responsabilidad, pero la transferencia sería imposible si 
no existiese un grupo familiar relativamente estable. 
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Es indudable que la familia sigue siendo el mejor or 
ganismo para el cuidado y sobre todo para la sociali:ación del 
niño. 

Existen algunas pruebas según investigadores de que­
el desarrollo sano y adecuado del niño exige no solo la satis­
facci6n de sus necesidades físicas sino también una atención y 

un amor personalizado. 
Esta última necesidad no puede satisfacerla ninguna­

instituci6n de tipo guardería. Los niños educados en las conci 
ciones ~e producción en serie,inevitables en dichas institucio 
nes raramente tienen un desarrollo normal de la personalidad y 

es común encontrar grandes dificultades para que se adapten a­
la vida adulta, es decir para la perpetuación de nuestra soci~ 
dad es necesario la institución familiar con su debida acomoda 
ci6n a los cambios de la sociedad. 

Teóricamente el matrimonio es necesario para obtener 
una plena relación de dos, pero el compromiso verdadero e~ana­
del fondo de uno mismo y de esa relación y no del exterior. 

La familia como grupo primario del individuo en el -
cual establece sus primera interacciones, funciona a la vez co 
mo grupo de referencia y como grupo de pertenencia. 

Minuchin sostiene que el hombre sobrevive en grupos-



porque necesita tener un sentido de pertenencia a un grupo so­
cial. 

dJ DIFERENTES TIPOS DE FAMILIA. 
La iociedad y la cultura han establecido desde un -­

principio diferentes tipos de estructura familiar, que van ca~ 
biando según la etapa histórica en que se vive así como los v~ 
lores predominantes de ese momento. 

La familiaaparece hist6ricamente, como una relaci6n-
' expontanea natural que va diferenciandose hasta llegar a pose-

er las características de la figura moderna que es la monoga-­
mia. 

Los diferentes tipos de familia son: 
1. FAMILIA NUCLEAR. Está integrada por los padres e­

hijos, cambiando su estructura a medida que atravieza por las­
fases de reproducci6n de crianza del niño y de abandono del h~ 
gar por parte de estos constituyéndose así el ciclo familiar. 

2. FAMILIA FRACCIONAL. Es cuando una parte de la fa­
milia nu~clear no se haya presente, o es substituída debido a­
la muerte o ya sea por falta de hijos a causa de la esterili-­
dad de los c6nyuges. En este tipo de familia el jefe de la ca­
sa por lo general es una mujer, debido a que los hijos en don­
de las familias se desintegran tienden a permanecer con la ma­
dre o .con alguna persona del sexo femenino. (32 ) 

El matrimonio que no satisface las necesidades de -­
los cónyuges no resulta ser operativo ni funcional y en la ac­
tualidad existen muy pocas razones para insistir en su conti-­
nuidad. 

Las facilidades que se dan para tramitar el divorcio 
ayudan para aumentar el número de nuevos matrimonios los cua-­
les pueden dar más satisfacci6n y más seguricad emocional que 
el anterior. 

La antigua trinidad de padre, madre e hijo (a), ha -
sobrevivido a muchas vicisitudes que cualquier otra relaci6n-­
humana. Es el fundamento de todas las estructuras familiares,­
aunque los sistemas familiares mÍs complicados puedan destruír 
se desde el exterior o incluso hundirse por su propio peso. 
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3. FAMILIAS INTEGPADAS. Las características que int~ 

gran a este tipo de familias son las siguientes. 
a). Existe un equilibrio inestable entre las identi­

dades grupales e individuales que se redefinen-­
sin grandes obstáculos. 

b). Las interrelaciones son francamente estables de­
bido a la flexibilidad de los roles que permiten 
'!contener" los problemas surgidos sin reprimir- -
los o expulsarlos (familia uniformada), sin ne- -
garlo (familia aglutinada) y sin inhibirlos (fa­
milia aislada). 

c). El equilibrio entre los roles asignados y asu~i­

dos se debe a que no son fijos. 
d). Las discusiones son explícitas, con capacidad r~ 

flexiva y carga emocional regulada por el grupo 
lo qúe permite el diálogo transformador. 

e). La ideología imperante en estos grupos es la a-­
ceptaci6n de la lucha generacional que cuestiona 
privilegios. 

En toda familia donde surge un adolescente se crea -
URa situaci6n de inestabilidad por el aumento de la agresión-­
y la sexualidad en el seno familiar, cuya "fuente natural" es­
el adolesecente mismo. 

En situaciones de estabilidad familiar no es tan gr~ 
ve la elaboraci6n modificadora y creadora de la crisis adoles­
cente, ya que permite la soluci6n. ( 35) 

4. DESINTEGRACION FA~!ILIAR. Es un proceso que culmi­
na con la ruptura de los vínculos principalmente afectivos que 
mantienen unidos a los esposos y a éstos con sus hijos. 

El aflojamiento de los vínculos, las tensiones y con 
flictos entre los miembros de una familia llep.an a conducir a­
la ruptura ya sea parcial o total. 

Cuando las relaciones interpersonales entre los wie~ 
bros de una familia son muy débiles o se han roto y consecuen­
temente no existe una fuerte cobe~i6n en el grupo familiar es­
causa de una ruptura de las relaciones farr.iliares. 



La descomposición de la célula conyugal se debe al 
el distanciamiento psíquico o físico de los cónyuges. 

I. Causas de desintegración familiar. 
a) Problemas económicos, desequilibrio en la je-­
rarquía de valores que da demaciada importancia -
al aspecto económico en la batalla en pos de la -
felicidad. 
b) La falta -de preparación, diálogo y dedicación­
de los esposos en su tarea como educadores de sus 

hijos. 
c) La falta de amor,desde el amor a sí mismo, el­
amor entre dos personas y el amor hacia la gente­
en general. 
d) La ausencia o la falsedad de las co~unicacio-­
nes que producen en sus miembros un sentimiento-­
de incomprensi6n y aislamiento, un estado de ins~ 

guridad social así como una minusvalía personal-­
que inhibe y angustia. 
~) La falta de intimidad y delicadeza en la rela­

ción conyugal. 

II. Factores y manifestaciones de la desintegraci6n-­
familiar. 
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a). Apatía, ignorancia y falta de diálogo positi­
vo de los miembros de la familia. 

b). Debilidad o ausencia del sentido de jerarquía 
de valores en los miembros de la familia. 

c). Autoritarismo o debilidad en los padres, que 
impide la dirección y ejecuci6n de las metas­
de la familia. 

d). Falta ~e mutuo acuerdo y apoyo, lo que impide 
llevar el control de la dinámica familiar. 

e). Suspensi6n de los servicios mutuos. 
f). Pérdida de los servicios mutuos. 
g). Falta de coordinaci6n en los respectivos pap~ 

les que cada uno desempeña. 
h). Falta de correspondencia en las relaciones de 



afee to. 
i). Desaprobación habitual mutua. 
j). Pérdida de la comunicación. 
k). Falta de firme propósito de los esposos 

de hacer que su matrimonio sea un éxito. 
1). Falta de identificación sexual. 
m). Falta de un sentimiento de responsabili 

dad. 
n). Tensiones y conflictos emocionales que 

afectan a los cónyuges. ( 17 ) 

e) LA PATERNIDAD. 

-16 

Al llegar a realizarse la unión de un hombre y una mu-­

jer se puede especular que éstos lleguen a ser padres. El hombre 
como padre tiene un papel diferente al de la madre. 

En nuestra sociedad tan independiente de la nacionali-­
dad asi como de l~s clases sociales, el padre sigue gozando del­
status patriarcal, es el eje que provee del aspecto económico en 
el núcleo familiar, como gobernante absoluto de la familia. Como 
se puede ver dentro de las clases pudientes de la civilización 
occidental se mantiene al hijo separado del padre mediante todo­
tipo de disposiciones de la"nursey". El padre se introduce rara­
vez en el horizonte del niño, y cuando lo hace es como un obser­
vador extraño ante quien los niños deben demostrar buen compor­
tamiento. Es el padre la fuente de autoridad, el origen del cas­
tigo y por lo tanto se convierte en un "cuco", generalmente el -
resultado es una mezcla, es el ser perfecto en cuyo beneficio .debe 
hacerse todo y al mismo tiempo es el ogro a quien el niño debe -
temer y cuya comodidad como comprende pronto el niño, rige la -
organización del hogar. 

En la relación que existe entre el padre y el hijo, la 
madre se convierte en intermediaria, a veces actúa como dispues­
ta a denunciar al hijo ante la autoridad superior, otras veces a 
interceder contra el castigo. 

El cuadro es distinto en los hogares de una pieza y una 
cama del campesino pobre de· Europa Central y Oriental ó en las -
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clases trabajadoras. El padre entra en mayor contacto con el ni­
ño, que en raras ocasiones da lugar a un mayor afecto y que por 
lo general provoca una fricción mucho más aguda y crónica debido 
a que el padre cuando vuelve a su casa después de trabajar, se -
encuentra cansado o ya sea oospués de la taberna regrese en est! 
do de ebrieda~, desahoga su mal humor en la familia y maltrata a 

la madre y a los hijos. En otra situación al regresar el padre -
trabajadór a la casa, los niños deben guardar silencio, interru!.!!_ 
pir sus juegos y reprimir sus explosiones de alegría y pena. Es 
también el padre la fuente suprema de castigo en las familias p~ 
bres, mientras que la madre actúa como intermediaria y con fre-­
cuencia participa en eltrato que se les dá a los niños. 

Malinowski se interes6 por los orígenes de la cultura y 

para conocer esto, estudió la vida primitiva de las comunidades 
Melanesias de un archipiélago de Coral, que se encuentra ubicado 
en Nueva Guinea y las Islas Fidji y Marshall. 

En la sociedad Melanesia predomina la raza negra y exis­
te una comunidad basada en el: derecho materno. Malinowski al es­
tudiarlos pudo tener una visión de los cambios que ha sufrido la 
naturaleza animal de la especie humana bajo las condiciones im-­
puestas por la cultura. 

En cuanto a su postura sobre la paternidad considera que 
el rol del padre Melanesio es muy diferente del rol patriarcal -
Europeo, ya que el papel que desempeña dentro del hogar no es -
el del jefe de familia, no trasmite el linaje a sus hijos y tam­
poco es el principal proveedor de alimentos. Esto transformara­
dicalmente sus rerechos legales y su actitud personal hacia su -
esposa. 

Un hombre Trobiandés, perteneciente a la tribu de las I~ 
las Trobiand, en Melasia, rara vez pelea con su mujer, por lo c~ 
mún no maltrata a ésta y jamás puede ejercer una tiranía perma-­
nente, incluso la ley y la usanza nativa no considera la cohabi­
tación sexual como deber de la mujer y privilegio del marido, e~ 
mo ocurre en nuestra sociedad, los .nativos asumen el punto de vista 



tradicional según el cual el marido está en deuda con su mujer -
por sus servicios sexuales y debe merecerlos y pagar por ellos. 

Una de las forma en que participa el padre dentro del -
hogar y quizás la principal es el fatender a sus hijos y demos--­
trarles afecto, desde la infancia del niño, el padre fué la niñ! 
ra tierna y cariñosa, después en la niñez temprana, éste juega -
con el niño lo lleva consigo y le enseña todos aquellos juegos ~ 

que pueda antojarsele al niño y de esta manera la tradición le-­
gal, moral y consuetudinaria de la tribu, y todas las fuerzas de 
la organización se combinan para determinar en el rol conyugal y 

paterno del hombre, una actitud radicalmente distinta de la pa•­
triarcal. 

Los niños de la tribu no ven nunca a su madre maltrata­
da o dependiente del marido. El padre no es ni su pariente, ni -
su dueño, ni su benefactor. No tiene derechos, ni prerrogativas, 
y sin embargo él siente como todo padre dentro de otras culturas 
de cnalquier parte del mundo, un fuerte afecto por sus hijos, lo 
cual junto con sus deberes tradicionales, hace que trate de ga-.­
nar su amor para retener así su influencia sobre ellos. 

Al co~parar la paternidad Europea con la Melanesia es -
importante tener presente tanto los factores biológicos como los 
sociales; los factores biológicos existen sin duda en el hombre, 
hay una tendencia a sentir afecto y ternura por sus hijos, pero­
esta tendencia no parece ser lo suficientemente fuerte para com­
pensar las muchas dificultades que los hijos ocasionan al padre 
cuando interviene la sociedad y en un caso determinado declara -
que el padre es el señor absoluto, que los hijos está~ ahí para­
su beneficio, placer y gloria. Esta infloencia social inclina la 
balanza en contra del feliz equilibrio entre un afecto natural y 

la impaciencia;también natural que provoca la molestia. Así en -
nuestra sociedad el ajuste entre las fuerzas biológicas y socia­
les que era satisfactorio en la más temprana infancia, empieza a 
revelar una falta de armonía, mientras que en la sociedad melan! 
sia las relaciones armoniosas persisten. 

Hemos visto que el derecho paterno es en gran medida u~ 
na fuente de conflicto familiar en cuanto concede al padre el d! 
recho a prerrogativas sociales desproporcionadas con sus propen-



sienes biol6gicas y con el afecto personal que pueda sentir por 
sus hijos o despertar en ellos. (Malinowski, 1974) 
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Se ha estudiado mucho la falta de la madre y se ha lle· 
gado a la conclusi6n de que es más importante ésta que el padre. 
Este último es una figura secundaria, es un progenitor auxiliar 
necesario como protector de la madre y como su ayudante en el -­
cuidado del bebé, la necesidad del padre no es inmediata, ni ur­
gente, la madre y el niño pueden sobrevivir sin el padre, quizá 

en forma que no convenga y sin seguridad. 
Ackerman afirma que la importancia del padre va crecien 

do a medida que el niño madura, la interacci6n del niño con el -
padre representa la más temprana separaci6n del niño con su ma-­
dre, y su primera adaptaci6n al extraño. 

Minuchin piensa que a medida que el niño crece,6ste co­
mienza a tener contacto con compañeros extrafamiliares y otras ~ 

rplaciones sociales exteriores de la familia. 
Se puede decir que la paternidad es w.ás social. Las fun 

cienes de la madre y del padre son interdependientes y recípro-­

cas, es por eso que no es posible considerar los roles tanto de 
la madre como del padre aisladamente. 

f) RELACION PADRE-HIJO 

Menciona Ackerman que si un padre no ofrece suficiente­

seguridad al niño, éste no se identifita ni se adapté a la ética 

de su padre, la relaci6n del adulto con la sociedad que le rodea 
es bastante parecida. El esfuerzo de los adultos es basicamente­
adapterse a la ética dominante del sistema social prevaleciente, 
esto no puede hacerse si existe poca seguridad en la pauta de vl 
da grupal. Cuando los ideales sociales y los valores humanos se 
encuentran en un estado de desorden, resulta díficil para los a­
dultos identificarse con esos valores, no vale la pena adaptarse. 
Este es el caso de nuestro tiempo, pero debemos recordar que es­
importante ·hacer una distinci6n entre una adaptaci6n er.ocional­
mente saludable y una adaptaci6n superficial de tipo defensivo , 
que sirve al prop6sito óe neutralizar los sentimientos de inseg~ 

ridad pero que no repre~Pnta una verdadera inte~raci6n del indi-
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viduo al grupo, son muy evidentes las tendencias desorganizadoras 
de la vida familiar contempóranea. Los conflictos y fracasos en -
la complementaci6n de las relaciones marido-esposa y padre-hijo , 
las señales de desintegración del núcleo moral y ético de las re­
laciones familiares, mientras que hace cincuenta aftos, la gente -
estaba agobiada por una conciencia superestricta y aplastada por 
la culpa excesiva, hoy día muchos son amorales, volubles y des--­
tructivos en sus relaciones humanas, manifiestan sus impulsos ho~ 
tiles sin ninguna responsabilidad ética. 

La escala de valores comienza dentro del grupo familiar, 
es dentro de la familia que la identidad personal del individuo -
se forma primero. A medida que crece y diferencia su ser dentro -
de la matriz de su experiencia familiar infantil, va establecien~ 
do gradualmente su identidad personal. El cePtro de gravedad psí­
quica del individuo es su identidad y un correspondiente conjunto 
de normas, esfuerzos y valores, comenzando con la familia y a me­
dida que el individuo madura, y se vincula con nuevos grupos, los 
valores sufren nuevos cambios, no son estáticos, est~n ligados .a 
la evolución de la identidad de la persona, cada nivel sucesivo ~ 

de identificaciones al grupo, a la familia de la niftez, al jardin 
de infantes, escuela, barrio, club, lugar de trabajo y por último 
la nueva familia que se crea en el matrimonio, requiere cierto -­
grado de modificación adaptativa de la identidad personal y los -
valores. 

La escala de valores del grupo familiar es lo que deter~ 
mina el tipo de participación de las relaciones familiares, los -
valores familiares moldean las actitudes de orientaci6n hacia ob• 
jetivos de seguridad, placer, autoconfianza, maduración y realiz! 
ción personal en nuevas experiencias. Los valores influyen sobre­
el contagio de emociones familiares que predisponen a la salud o 
enfermedad. En este sentido que consideramos la relación de vale 
res, estructura familiar y salud mental. (Ackerman, 1974) 

g) ESTRUCTURA EMOCIONAL DE LA FM!ILIA. 

El amor heterosexual es la atracción entre un hombre y u 
na mujer que han alcanzado un nivel específico de su maduración 

individual y que se necesitan mutuamente para completarla. La es-
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posa que se convierte en madre y el marido que se convierte en P! 
dre experimentan lentamente, un cambio en sus relaciones mutuas,­
como si ambos se identificasen con el hijo que aman. Empiezan a -
representar con respecto al otro cónyuge, su papel de padre o ma­
dre respectivos, la identificación entre el marido y la mujer, -­
tanto si se expresa en las aspiraciones culturales o económicas , 
como en los hijos o en mil detalles de la vida cotidiana mantiene 
el matrimonio unido, incluso cuando disminuye o desaparece el im­
pulso erótico, cada uno de los cónyuges estimulado por el otro ex 
pewrimenta un proceso de maduración, que le conduce a una intcgr! 
ción mayor de su personalidad. 

Las tendencias psicodinámicas que mantienen el equili--­
brio del sistema emocional de la familia son inconscientes o aca­
ban por serlo. Este es un equilibrio altamente sensible, que debe 
ajustarse continuamente ante los hechos cotidianos; hay constant~ 
mente nuevos acontecimientos agradables, así como tensiones y ali 
vios, penas y alegrías, y cada uno de ellos puede aparecer y des! 
parecer sin dejar rastro o huellas duraderas y recuerdos indele-­
bles. El equilibrio de la familia cambia, decisivamente, cuando u 
no o varios de sus miembros se separan de ella. 

La función actual de la familia, según T. Benedek es, -­
crear las condiciones que permita a cada uno de sus miembros in-­
tentar y conseguir la mejor integración posible de su individuali 
dad y conservar al contraer matrimonio, su capacidad de ajuste a­
las exigencias de la vida familiar. La familia tiene una función­
doble, es conservadora, porque mantiene los logros del pasado; es 
progresiva porque transmite los nuevos bienes culturales. e 49) 

La familia moldea la clase de personas que necesita para 
llevar a cabo sus funciones, y en este proceso cada miewbro reco~ 

cilia sns conocimientos con las expectativas de su rol actual. 
Es obvio que el niño experimenta tanto amor como odio h! 

cia sus padres. El niño feliz razonablemente satisfecho consigue 
dominar eficazmente su odio, predomina su amor por sus padres y -

se identifica con ellos, moldeándose a su imágen. El niño infeliz 
frustrado experimenta odio excesivo y puede identificarse con sus 
padres sobre una base de odio y miedo rn5s que de amor, renunciar­

desafiante a identificarse a ellos, o desarrollar una conciencia-
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patol6gica severa por miedo a la retaliaci6n paterna. 
El control eficaz de este equilibrio entre amor y odio -

está profundamente determinado por las actitudes de los padres, -
aunque éstas están influenciadas a su vez por las actitudes y -­
conductas de los nifios. Las relaciones entre la identidad indivi~ 
dual y la identidad familiar que según Ackerman se caracterizan : 
por el sutil interjuego de procesos de combinación y diferencia-· 
ci6n. Cuando el individuo madura, se casa y crea una nueva fami-­
lia, su identidad se fusiona en estas nuevas relaciones, se modi· 
fica y luego se diferencia. Así la identidad familiar requiere a 
su vez el apoyo de la comunidad, más amplia. 

Para que un individuo cumpla el devenir secuencial de su 
desarrollo evolutivo habrá de superar. las etapas en que sus rela­
ciones interpersonales primarias estén dirigidas hacia el objcto­
madre y más tarde separadamente hacia este mismo objeto con el a­
gregado de su relaci6n (también diadica) con el objeto padre. --­
Cuando la identificaci6n primaria o sea la incorporación de los · 
estímulos principales que producen el objeto primario madre. (56) 

h) ADAPTACION DE LA FAMILA.: 

Una de las principales funciones de la familia consiste· 
en brindar apoyo a sus miembros cuando uno de estos se encuentra 
afectado los otros miembros sienten la necesidad de acomodarse a 
sus nuevas circunstancias. 

Fxisten muchas fases en la evolución natural de una fami 
lia que·~equieren nuevas reglas familiares, deben aparecer nuevos 
subsistemas y deben trazarse nuevas lineas de diferenciación. La 
familia debe adaptarse a estos cambios, si no es así habrá probl~ 
mas. Algunos de los cambios que producen stress son producidos -­
por la ~daptaci6n a la disminuci6n del nfimero de miembros de la -
familia, causada por muerte, separación o divorcio, encarcelamie~ 

to, internación en una institución o partida de un nifio para pro· 
óeguir sus estudios. 

La televisión es uno de los avances técnicos que está -­
siendo nocivo para la cohesi6n familiar, Y.ª que la familia invier 
te mucho tiewpo en ella y no existe la posibilidad de que los pa-
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dres y los hijos compartan actividades que estimulen la comunica­
ci6n y su conocimiento. 

El padre es en la actualidad el que por lo general siem­
pre se encuentra ocupado y presionado por el tiempo y dominado -­
por la necesidad de producir y consumir. ~unca se encuentra en C! 
sa y en realidad tiene poca oportunidad de convivir con sus hijos 
de ahí que éstos tengan que identificarse con ídolos populares 6 

con personajes de ficci6n que representan valores diferentes de -
los valores familiares. El amor entre los padres y a su vez la r~ 
!ación amorosa del niño con ambos padres, y la integraci6n estre­
cha es indispensable para el desarrollo físico y mental del niño. 

Según ·De la Fuente, 1965, .afirma que uno de los problemas 
en la familia actual es que el padre ha renunciado a su autoridad 
y que predominan los padres que más bien se les puede catalogar ~ 

como buenos camaradas para sus hijos y abundan quienes menos por 
convicción y más comodidad han renunciado a una posici6n que no ~ 

es renunciable. La crisis de la familia está relacionada con la -
falta de autoridad, ya que los patrones de relaci6n con el padre 
son el modelo para la relaci6n que se establece con otras autori­

dades personales e impersonales. 
Ackerman también afirma que la imagen del padre ha cam-­

biado y que éste ha sido despojado de toda apariencia de autori-­
dad arbitraria sobre la familia, ya no es el gobernante indiscuti 
ble que debe ser temido, respetado y obedecido. El poder de casti 
gar a la esposa e hijo ha sido muy reducido~ en su lugar se consi 
<lera que el padre tiene una posici6n periférica, primero es la m! 
dre el progenitor importante, el padre está en la sombra. 

Actualmente según el estudio de Ackerman en la sociedad­
Americana el padre es considerado comó débil, inferior, asustado­
~ontinuamente con temor a la derrota en ~u lucha competitiva con 
otros hombres, a su vez la madre se hace más agresiva y dominado­
ra, reduce la posición del padre a un subordinado, así la madre y 

padre reflejan imágenes complementarias. 
Ackerman concluye con lo siguiente : " En nuestra cultu­

ra existe una profunda distorsi6n del ideal de hombría, de tal ma 
nera que ningún hombre madura por completo y la mujer que aparen­
ta ser agresiva, autosuficiente y dominadora, es desconfiada, com 
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pite constantemente con el hombre, está desviada en su desarro­

llo femenino, no aprende lo que significa ser mujer y s\gue sie~ 
do nifia secretamente, asustada, ansiosa en fantasías de escapar 
.del matrimonio y volver a ser la nena de su madre. 

Un buen padre es un hombre cuyo primer m6vil es el desa­
rrollo y bienestar de su hijo más 7que una glorificaci6n de su ma 
sculinidad para los demás. ( Spitz, R., 1969) 
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~APITULO IV 

DIVORCIO 

a) ¿ QUE ES DIVORCIO Y DE DONDE PROVIH!E ? 

Divorcio proviene del latin devo~ta~e, que significa 

disoluci6n del matrimonio (Barcia) forma ~ustantiva del antiguo 
divortere, que significa separarse ( direiteraci6n, voltere,dar 
vueltas ), según el pensamiento etimol6gico, el divorcio signi­
fica dos sendas que se apartan del camino. 

En un sentido metaf6rico, más amplio y moderno, divor­
cio es la separaci6n de cualquier cosa que estaba unida. 

En un sentido jurídico abarca dos aspectos, una mayor y 

otra menor, la disoluci6n del vínculo matrimonial y la mera se­
paraci6n de cuerpos que deja subsistente el vfnculo, en ambos -
casos en virtud de sentencia judicial fundad~ en causa legal .. 
(Pallares, E.,.1968) 

b) DIVORCIO EN EL DERECHO ROMANO. 

Parece cierto que el divorcio en cuanto al vínculo ma-­
trimonial, existi6 en el derecho desde épocas más remotas, y -~ 

que podía pedirse sin causa jurídica que lo justificase a pesar 
de la afirrnaci6n de Plutarco que atribuye a RÓ~ulo una fantásti 
ca ley que determina las causas legítimas del divorcio. 

Explican los Romanistas que no era necesario una causa­
determinada para legitimar el divorcio, porque la instituci6n -

.de el matrimonio se fundaba no s6lo en el hecho de la cohabita­
ci6n, sino en el afecto conyugal por lo tanto 1 cuando éste desa­
parecía era procedente el divorcio. 

La facilidad de obtener el divorcio, produjo la inmora­
lidad de las. clases poderosas entre los romanos, que abusaban -
de ésta para satisfacer sus caprichos amorosos y hacer perder -
al matrimonio la estabilidad y la dignidad moral y religiosa ~-
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que tenía antes, así la decadencia de las costumbres en esta ma 
teria fué muy grande. 

Constantino, Emperador romano, s6lo permiti6 el divorcio 
cuando existiera una causa justa para obtenerlo, en caso contr~ 
ria se castigaba al infractor de esta norma, pero no se nulifi­
caba el matrimonio. 

Dentro de la Iglesia Romana el matrimonio fué considera­
do s6lo como un contrato civil, aunque al llegarse a realizar • 
se llevasen a cabo actos de tipo religioso. Tiempo después al · 
introducirse el cristianismo dentro de la Iglesia, ésta convir­
tió al matrimonio en sacramento, con cáracter de solemne y real. 

c) EL FINAL DEL MATRIMONIO. 

Malinowski ( 1974),juntamcnte con otros antrop6logos,re~ 
lizó una investigación dentro de la sociedad-de los congas. En 
la cual las mujeres dejan frecuentemente a sus maridos por o~­

tros hombres ; señalan a la vez que " parece inverosímil que en 
caso de lograrse un mínimo de estabilidad, los protagonistas d~ 

ban reconocer que por lo menos en su propio caso la unión perd~ 
rará ". Estos mismos investigadores hacen hincapi'é de que sí ob­
servamos en una sociedad determinada que los matrimonios tienden: 
a ser de corta duración, ello no debe considerarse como un sig· 
no de fracaso social. 

El matrimonio puede terminar de otras maneras, sin recu­
rrir al divorcio. Una pareja puede separarse y dejar de desemp~ 
ñar los papeles de marido y mujer sin tomar las medidas forma-­
les requeridas para la disolución del matrimonio. La separaci6n 
sin divorcio formal puede tener lugar para dar libertad a ambos 
sujetos o bien sólo a la mujer. 

Como se observa en una sociedad poligénesica que la ~u-­
nión creada por el matrimonio debe durar toda la vida, al menos 
esta regla se aplica con más frecuencia a las mujeres. 

Para el Hinduismo la indisolubilidad del matrimonio resi 
de en su calidad sacramental, para ellos no existe como en los 
·grupos en convenio liberar a una viuda a través del divorcio, -
aunque esto no es aplicable a los hombres que quedan viudos, 
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que no necesitan divorciarse de sus esposas muertas. En el ca­
so de las mujeres viudas, éstas desde el momento que contraen -
nupcias pasa a pertenecer por completo a la familia de su mari~ 
do, y en el caso de que quedara viuda, no puede regresar al ho­
gar paterno sino que debe permanecer con la familia de su espo­
so para su propio sustento, pero no tiene ya la calidad de esp~ 
sa. 

También los chinos piensan que una mujer debe ser esposa 
de un solo hombre y expresan esa actitud levantando monumentos 
a las viudas que permanecen castas. 

El divorcio en el Africa dentro del Islam se permite y -
así ocurre en la mayor parte de las sociedades de Africa del -­
sur del Sahara. Es decir existe una manera reconocida de termi­
nar el matrimonio y liberar a la mujer para que pueda contraer 
una nueva uni6n legal con otro homb~e. 

d) SITUACION FAMILIAR ANTES DEL DIVORCIO. 

La may9ría de los autores que han realizado investiga-•­
ciones sobre el divorcio estan de acuerdo en que es más trauma­
tico el período de gestación del divorcio que la decisi6n defi­
nitiva. Desde el punto de vista psicol6gico el conjunto de la 
familia como grupo humano empieza a cambiar y el nif.o pequeño -
no tiene ni esquemas mentales, ni referencias vitales suficien­
tes para poder presenciar y vivir lo que sucede a su alrededor. 

En algunos casos lo primero que el niño siente amenaza­
do es el sentimiento de protección y de pertenencia a un grupo, 
que necesitaba y deseaba como algo coherente unido y fuerte, -­
aunque sea cierto que el divorcio no es un suceso sino un proc~ 
so. El niño no tiene una clara percepci6n de lo que está aprox! 
mandase a pesar que aquello no va a acarrearle males, pero lle· 
gado el momento concreto el niño siente que va a perder un apo~ 

yo y un respaldo. 
La reacción del niño ante este sentimiento puede ser de 

auténtico abandono, basandose emocionalmente en que descubre en 
ese momento todo lo insatisfactorio de la vida familiar ante.--
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rior. 
El conjunto de manifestaciones de abandono que se encue~ 

tra en tales casos es significativo, ansiedad, angustia, fondo­
depresivo, tristeza, sentimientos de amenaza y temor, busqueda­
de apoyo y necesidad de afecto, indica que para el sujeto resu! 
ta insuperable una situaci6n a la que no puede hacerle frente -
si no es recurriendo a mecanismos inconscientes para buscar, -
pedir o exigir tal protecci6n. 

Un sentimiento internamente vinculado al anterior es el­
nuevo estado de carencia afectiva que vive el niño al empezar a 
sentirse sin protecci6n, " al niño no se le niega el pan ni la­
sal, pero si el afecto necesario ". 

La carencia de afecto Paterno provoca un desajuste en la 
integraci6n necesaria entre relaci6n comunicativa y sentimiento 
de seguridad que viene a través ~e la adecuada relaci6n con la­
figura del padre. 

Si el padre está basicamente amenazado por sus prqpios -
conflictos y sentimie' os de seguridad del hijo quedara afecta­
do. 

La carencia de amor materno engendrará en el hijo toda -
una serie de consecuencias que han sido estudiadas por los psi­
cólogos de la infancia. 

Los signos de tales pérdidas aparecen tras la capa Ó -­
m~scara de algo que con una simple observaci6n se muestra como 
algo incoherente sin sentido, por ello podemos hablar de : 

1. REPERCUSIONES INMEDIATAS 

2. REPERCUSIONES MEDIATAS O A LA LARGA. 

i, Repercusiones inmediatas. 

Los sentimientos de seguridad y confianza básica ame­
nazados son los primeros en resentirse, aunque son más claras y 

evidentes las repercusiones de tipo emocional que pueden inter­
ferir en el uso de otras capacidades o en el desarrollo de alg~ 

nas funciones, es frecuente encontrar en estas situaciones alte 
raciones de los hábitos primarios, de alimentaci6n, sueño, o en 
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de control de esfínteres, etc. 

z. REPERCUSIONES MEDIATAS 

En un período en que se vive con tensiones emocionales 
fuertes es muy frecuente que exista un mayor o menor grado de 
huellas que afectan funciones de diversos tipos. Es así como -
entran en juego la edad y el sexo del hijo que tiene que pasar 
por esta experiencia. 

Desde el punto de vista evolutivo y diferencial en ca-
da edad y en cada sexo se desarrolla distintos procesos que co~ 

tribuyen en la buena o en la mala integraci6n de los elementos 
fundamentales para el psiquismo, la repercusi6n sobre ellos no 
aparece inmediatamente sino que serán más tarde. 

Se perciben repercusiones ep los procesos de adaptaci6n 
de personalidad, de reactividad y de afectividad. En esta última 
las repercusiones suelen ser más frecuentes y duraderas apare--­
ciendo vacíos afectivos. 

Las repercusiones del divorcio en este nivel está en 
relaci6n con la edad del hijo. Existe una serie de datos que son 
comunes a todas las edades, tales como la búsqueda de carifio, de 
compresión y de amor, y tales carencias afectan a una especie de 
abandono educativo a través de los cuales perciben la lejanía de 
sus padres y, por ello mismo la necesidad de encubrir de alguna 
manera tal situación. 

Existe por esto mismo un vacío educativo, en cuanto a 
lo religioso, ético, social, en lo físico y también en lo inte­
lectual, que trata de llenar mediante la búsqueda de apoyos em~ 
cionales en otras figuras representativas de las parentales. 

En los hijos menosres de seis años, aparecen amenaza­
dos los procesos normales de identificaci6n primario o en todo 
caso el mecanismo a través del cual el hijo·observa, imita y d~ 

sea ser como su padre. En los mayores de esa edad, las defensas 
son mayores, asi como la compensaci6n que ocasionan la misma i<lentifi 
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caci6n secundaria que tiene su momento evolutivo a partir de esa 
edad. A ello se añade la existencia de una mayor capacidad críti 
ca que le permitirá aceptar de una manera más equilibrada una r~ 
alidad positiva menos racionalizada. El conflicto afectivo en e~ 
tas etapas posteriores a la segunda infancia puede aparecer por 
la presión emocional que sienten algunos hijos del divorcio para 
tomar partido y definirse por.-. uno u otro de los padres. Con 

todo este conglomerado de factores emocionales la formaci6n de ~ 

un modelo de identificación queda perturbada, puede dar una idea 
de la profundidad de tales hechos el dato según el cual el divor 
cio emocional va evolucionando hacia una total separación apoyá~ 
dose en el cúmulo de hech9s en los que muchos hijos tienen que -
tomar parte o presenciar, es psicológicamente dañino que el hijo 
tenga que presenciar el espectáculo de la búsqueda de un culpa _ 
ble en todo proceso de separación. 

Dada las circunstancias de nuestra sociedad es más fre -
cuente que el hijo o hija del divorcio quede en poder de la ma .~ 

dre como parte más inocente o sana de la ruptura matrimonial. 
La pregunta que nos asalta es esta, ¿ si estos hijos o -

hijas del divorcio no conviven sistemática, habitual y serename~ 
te con la figura paterna, que modelo constituye el padre.para e­
llos, el padre como figura eje de identificaciones necesarias p~ 
ra la construcción de la personalidad? ¡:tJrª!1ª Díaz,J., 1976). 

e) DIVORCIO CONSUMADO 

El divorcio no equivale al desastre, en sf mismo no es -
bueno ni malo, es tan solo aquello en que puede convertirlo los 
seres humanos implicados, todo cambio es dÍficil, y el divorcio 
aunque también sea muchas otras cosas,es indudablemente un cam­
bio ( ) 

Cuando se habla de divorcio frecuentemente se hace refe­
rencia a la desintegraci6n familiar, cuando más bien se debería 
referir a la "disolución marital" el hectio de que algunos de los 
padres se aleje del hogar (cuando hay hijos), no indica que la -
familia se destruya, pues siempre queda una familia, solamente -
que presente una estructura diferente, se debe considerar que e­
xisten familias que al divorciarse los padres se disgregan to -
talmente,lo cual es un cambio mucho más dramitico ( ) 
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La familia aunque más reducida y menos vigorosa que en 
el pasado~ se encuentra sujeta al mismo tiempo a tensiones mu­
cho mayores, cada una de las relaciones se hacen más intensas, 
cada insuficiencia es más dolorosa y la familia en la actuali-­
dad exige a sus mi0mbros adultos una mayor ilustración y compre~ 

sión mutua, como marido y mujer, y también hacia los hijos. En 
realidad a medida que el matrimonio exige más a sus componentes 
existe un mayor número de hombres.·y mujeres que fracasan en sus 
primeros intentos. Ocurre qué algunos divorcios como ciertas o­
peraciones quirúrgicas, es la única cura posible. (Mai:i',L .. 1974) 

El divorcio es un impacto paralizador que provoca sen­
timiento de haber fracasado y que generalmente lo consideramos 
como una tragedia. El divorcio afecta a las emociones, tanto en 
hombres como en mujeres, causandoles remordimiento e inseguridad 

U~ divorcio, como un buen matrimonio, es un buen em--­
prender mutuo, ambos deben desear terminar su relación tal y c~ 
mo una vez desearon emprenderla. Una relación no termina cuando 
se pone el pie en la calle, sobre todo cuando hay hijos de por 
medio. La crisis del divorcio saca a relucir sentimientos no 
·superados del pasado y que han constituido obstáculo para la f! 
licidad. El divorcio no termina de manera automática, años ent! 
ros de cercanía emocional y sexual, de mutua dependencia y de -
hábitos arraigados en cuanto respecta a vivir, amar y odiar ju~ 
tos, han creado lazos demasiados fuertes para ser borrados con 
un decreto de divorcio. 

No importa quien haya decidido terminar un matrimonio 
su final sucita en ambas partes un intenso enojo y rencor pro-­
procional de uno hacia el otro. 

Un divorcio exitoso debe dejar a cada uno un punto de 
vista balanceado del otr9 y del matrimonio. A menudo un divor-­
cio legal es un intento para efectuar un divorcio emocional, 
cuando dos personas se percatan de que no tienen un futuro cons 

tructivo juntos. 
No es el divorcio, sino la situación emocional la que 

impera en el hogar, lo que constituye el factor determinante en 

la adaptación del nifió. Un niño 3e ve muy perturbado cuando la-



relación entre sus padres se halla también muy perturbada, el 

~ivorcio emocional precede siempre al divorcio legal, aunque -
no siempre. (Rincon Martínez, 1981) 
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f) DIVORCIO EMOCIONAL 

Despert dentro .de sus estudios sobre los hijos de pa­
dres divorciados afirma que no todos los hijos de estos padres 
se encuentran en situaciones difíciles, sino por el contrario, 
algunos de ellos han encontrado la forma de compartir su tiem­
po y su amor entre ambos padres, o en su caso han hallado un 
sustituto paterno con el cual identificarse , aunque otros han 
sido menos afortunados, ya que existe un gran porcentaje de e! 
tos sujetos que necesitan de ayuda profesional para poder sup~ 
rar sus problemas y dar una buena orientaci6n para evitar que 
se lleguen a sumar a la gran cantidad de delincuentes 6 en su• 
caso a enfermos mentales que ya existen. Otros más se sientes­
infelices y Despert no escatima en aclarar que en un futuro és 
tos podrán convertirse en los padres divorciados del mañana,.3i 

no se les gu~a para que adopten patrones de conducta más salu­
dables. 

De hecho Despert menciona que el hijo de un matrimo--
nio que se encuentra en la fase del divorcio emocional se ~en­

cuentra envuelto en una serie de confusiones y temores . No s~ 

be que es lo que tiene y no encuentra palabras para describir 
lo que le sucede. En realidad la situaci6n indeterminada que ~ 
xiste entre los padres en ese momento es mucho más amenazadora 
que una situaci6n real, y por más dolorosa que ésta sea , el 
hijo juntamente con sus padres deben enfrentarla directamente. 

Despert sugiere que la pareja que fracasa en su inte~ 
to por lograr un matrimonio exitoso, deberá de esforzarse por­
que su divorcio si lo sea, experimentando así una situaci6n m~ 
duradora y que llegue a liberar a los miembros de los temores 
y hostilidades que con frecuencia se presentan y así ayudará a 
conocer los malos entendidos que sin saberlo llevaron al matri 
monio al fracaso desde el comienzo. Esta manera de manejar el 
divorcio podrá ahorrarles al hijo el daño emocional que ellos­
mismos le hicieron desde su niñez. 



g) ETAPAS DEL DIVORCIO PSIQUICO 

1~ Predivorcio : es un periodo de decisión; la disputa 
preliminar de la cual la pareja emerge hacia el campo del divor 
cio. 

1.1 Estado de incremento de insatisfacción y tensión 
marital. 

1.2 Intento de reconciliación. 
1.3 Una declinación clara en la intimidad marital. 
1.4 Rompimiento de la fachada de solidaridad marital 

2. Período de decisión:es la etapa en que la pareja to­

ma la determinación de romper la relación matrimonial. 

2. 1 Es firmemente hecho por lo menos por un miembro 
de la pareja, que siente a la vez un alivio. 

2.2 La ansiedad y el pánico en el prospecto de la -
separación, son emociones muy fuertes. 

2.3 La renovación de la intimidad marital (una dep~n 
dencia mutua), es una relación dependiente y sin 
la capacidad para reconocer la ruptura, dada por 
la ansiedad de la separación. 

2.4 Constantes pleitos, rebelando la naturaleza ver­
dadera de los estados que han precedido a la re­
lación marital. 

2.5 Aceptación final de lo inevitable del divorcio. 

3. Período de Lamento : es un período complejo y críti-
co, en el cuai uno o ambos lamentan el fracaso de su matrimonio 

3. 1 Los términos del arreglo económico. 
3.2 Los sentimientos de culpa y de autorreproche,por 

haber causado el rompimiento. 
3.3 Un sentimiento agudo de fracaso y de disminución 

de autoestima, de soledad y de depresión, se pr~ 
sentan con frecuencia. 

3.4 Enojo con la otra persona, parte de la pareja, -
esta señal es un regreso al equilibrio y un movi 
miento hacia adelante de la autoestimaci6n. 

3.5 Aceptación del lado positivo, así como del nega-

63 



64 

tivo del matrimonio, tristeza realista. 

4. Período de Reequilibrio : es un incremento en el auto 

crecimiento y una disminución de problemas maritales, cuando ya­
se ha alcanzado la aceptación del divorcio (Despert,J., 1962) 

h) PADRE AUSENTE 

La familia es la base del desarrollo de la personalidad del 
niño, y por lo tanto juega un papel importante para su vida. Al 
desintegrarse, afecta de alguna manera el mundo interno del ni~ 
ño. Llamamos desintegración familiar al abandono, divor~ib o s~ 
paración de algunos de los padres. 

El abandono del hogar es una de las principales causas 
de separación emocional en las familias, el abandono puede ser 
físico y/o emocional . 

En nuestra cultura el padre es el·que generalmente se -
encuentra ausente y abandona a la familia. 

El Dr. Santiago Ramírez: al respecto escribe " hemos vi­
vido en una cu~tura en la que lo fundamental es la madre, el p~ 

dre ausente por serlo, es anhelado, una buena familia necesita 
ser triangular, hace muchos años venimos diciendo que lo que c~ 
racteriza a la familia mexicana es el exceso de madre y ausencia 
de padre. Con mayor frecuencia el padre es el ausente, el que a 
bandona, y estos abandonos se repiten a la vez por los hijos que 
cuando crecen y se casan dejan a sus familias ". ( 68) 

Erik Fromm en relación al padre afirma que el amor de -
iste es condicional, es decir, los hijos tienen _que ganarlo, y 

que luchar por él, también piensa que la autoridad patriarcal -
tiende a desaparecer, tomando cada vez más importancia los pri~ 
cipios matriarcales. 

Entre las teorías del aprendizaje estan Sears y Asocia­
dos (1965), quienes estudiaron el proceso de identificación de 
acuerdo a Freud y observaron que el niño quiere imitar a su pa­
dre cuando €ste es gratificante y nutritivo, no lo quiere imi -
tar cuando le es muy amenazante o cuando está ausente, ya que -
carece de modelo y segGn Bandura y Walters afirman que la iden­
tificación se lleva a cabo por la imitación. 
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Aberastury afirma que la falta de la figura paterna pro­
duce una fijación a la madre tanto en el varón como en la mujer. 
El varón al no tener una figura masculina, con la cual identifi­
carse trata de buscarla durante su vida, sin embargo en la mujer 
ocurre una fijación con la madre de tipo oral y en el contacto -
piel a piel, reprimiendo y negando las posibilidades de una rel~ 
ción con un pene, por la inexistencia del mismo en sus relacio ~ 

nes obj etales. ( 3 ) 

Al perder la mujer la compañía, el amer y la satisfacción 
sexual que le proporcionaba el esposo, ocurre que la madre le a~ 

signa al hijo el rol del padre, es lo que denomina Minuchin "rol 
del hijo parental" ( Gol'dman, C., 1977) 

La ausencia de la figura paterna afecta de alguna manera 
tanto a los hijos como a la esposa, siendo en su actitud y esta­
do emocional. 

Algunos autores mencionan que el ~iempo en que los padres 
se separaron así como la edad que tenía el niño de este hecho son 
factores importantes para su adaptación a la nueva situación. 

La separación de los.padres antes de los cinco años de e­
dad del niño, es muy perturbador para el desenvolvimiento de la -
personalidad de éste, se encuentra con frecuencia que existen pr~ 
blemas clínicos en niños provenientes de familias con padres di ~ 

vorciados que en familias con padre muerto, debido a que los hi -
jos del divorcio son testigos de los constantes lamentos y plei 
tos que hay entre sus padres. Cuando muere el padre por lo gene -
ral se idealiza a éste, por el hecho que constantemente escucha a 
sus semejantes hablar de los aspectos más positivos de su vida 
que los negativos, es decir''al muerto se le idealiza negandose -
sus defectos y errores~ 

Los efectos específicos que ocurren en el niño dependen 
de algunos factores como son la edad. el sexo, l~ relación que -

sotenía con el padre antes de su partida, su relación con su m~ 
dre, su desarrollo de la historia personal. 

Muchas veces el divorcio puede presentar períodos de cri 
sis en los niños pequeños produciendoles cambios conductuales y 
agudos. 
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La conducta de los niños puede ser una re5puesta a : 

1. Una relación perturbada de Ia familia antes del di 
vorcio. 

2. Una relación perturbada de la familia después del 
divorcio. 

3. La psicopatología del niño antes del divorcio. 
4. La respuesta individual hacia el divgrcio, que in­

cluye fenómenos como tristeza, culpa y malas ínter 
pretaciones. 

Los niños son heridos en un divorcio, particularmente ~ 

cuando son muy pequeños, ya que necesitan de los dos padres, pa­
ra el crecimiento psicológico 6ptimo, los niños son inmaduros e­
mocionalmente y además porque están pobremente equipados para ID! 
nejar cualquier alejamiento significativo en su relación con sus 
padres. 

Las interacciones de la madre con el hijo pueden aumen­
tar con la separación del padre, en la ausencia de éste,el niño 
se apoya más en la madre y ésta debe dirigir su atención hacia·­
el hijo. 

Flugel señala que " aquellas madres que no son capaces -
de ayudar a sus hijos y darles atención antes del divorcio. A -
menudo exhiben conductas negativas más hostiles después de la s~ 
lida del papá. También pueden encontrar la conducta de su hijo -
intolerable para ellas". 

En muchos divorcios los padres obligan a los hijos a to­
mar parte en las disputas o desacuerdos previos que tuvieron lu­
gar entre ellos. 

Menciona el autor que la falta de padre en .un principio 
se pensaba que era determinante de la conducta de los hijos, pe­
ro afirma que no se debe a la ausencia de éste, sino al manejo -
que tiene una madre como dirigente de una familia. Porque el mo-
delo masculino se adquiere a través de estereotipos culturales 
a las actitudes de la madre, a las fantasías de los niños. 

Se ha encontrado que algunos niños con padres separados 
tienen una autoimágen perturbada, distorsionada, con más ansie -
dad y con una ambivalencia hacia el padre, y al tener una mala i 
m5gcn de alguno de los padres existe una pérdida de autoestima. 
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CAPITULO V 

MUERTE 

a) LA MUERTE EN LA ANTIGÜEDAD 

Pérez Le6n afirma que el hombre es 1.m animal enfermo 
de muerte desde el . comienzo de su vida , y que el miedo a la 
muerte es un miedo básico y probablemente el más profundo y 

grave de los miedos del hombre , que proviene del temor a la 
destrucci6n física , a la desaparici6n como cuerpo, ya que el 
cuerpo en nuestra cultura es la única manera de estar vivo. 

Las civilizaciones más antiguas entendían a la muerte -
como un paso a otra vida. Todas las formas de romper la conti­
nuidad de la existencia de una forma conocida y dar entrada a 
una nueva forma de continuar la vida. 

Desde ·tiempos inmemoriales el muerto es retenido como 
una parte de uno, identificado con áquel a quien perteneció en 
vida que requiere ser preservado en nuevas condiciones .. ·.Todo 
duelo es en este aspecto un duelo por una parte de nosotros a 
trav&s del muerto, una parte nuestra llora a otra parte nues~~ 
tra. 

Entre los egipcios es donde la ceremonia del culto de 
los muertos alcanzó una dimensi6n más espectacular y notoria , 
se rechazaba la muerte como una experiencia última de la vida. 

Entre los griegos según Groethuysen, el pensamiento de 
Arist6teles define la posición del hombre frente a la muerte 
"El hombre dej"a: de ser problemático, cuando: aobra conciencia -
de sí mismo s6lo como 'EL' y no como 'YO' el hombre es compre~ 
dido desde el hombre, el hombre es una cosa entre las otras de 
el mundo, ni la más superior ni la más inferior su destino es 
c1ialitativamente el de las otras losas espedes en el mundo y 
no se requería elaborar para él un destino propio luego de la 

muerte " 



Sartré refiere que la muerte es la única jugada que no 
puede volver a repetirse. 

En el Japón la actitud hacia la muerte muestra la va-­
riabilidad de las conductas ante ésta , según el contexto cu~ 
tural y por.lo tanto, la ansiedad tanatof6bicas en diferentes 
niveles segun los pueblos, ya que ellos mismos se autoelimina 
ban por motivos que consideraban justificables en actos gra-­
ves. 

En la India, por ejemplo, la muerte sigue siendo un p~ 
saje menos temido que en otras culturas, ya que el budismo a~ 
mite las reencarnaciones, cada vez más perfectas, hasta que -
la tarea propuesta haya sido cumplida. Se denomina rueda de 
la vida a este nacer, vivir en algún mundo, luego, renacer -­
constantemente la vida real de que dispone, un hombre queda 
asi fragmentado en trozos de vida en distintos planos y mundos 

6& 

La amenaza multitudinaria de la muerte atómica, el fin 
de la especie, la explosi6n de los mundos, acorralado en su -
universo el hombre prefiere no ver su muerte, no hablar de e-

··' 
lla, no mencionarla a sus hijos incapacitado de asumirla, ha-
ce de ella su máximo tab~u más alla del sexo y la autoridad -
patriarcal y de la santidad de la madre. 

b) MUERTE FISIOLOGICA . 

El ser humano es un compuesto mas o menos complejo de 
células, también cada una de éstas es por naturaleza mortal , 
pero en la organizaci6n corporal nacen otras para substituir 
a las muertas, al cabo de algún tiempo, segun los seres vivos 
la renovación de las células vivas se hace más lenta y por ú! 
timo cesa totalmente. 

Desde el punto de vista biol6gico la muerte, cuando -
se trata de muerte natural, no se presenta como un aconteci-­
miento súbito sino como un proceso lento, puede decirse que, 
biológicamente el ser comienza a envejecer y por lo tanto a -
morir desde el momento de su nacimiento. Sin embargo la muer­
te total del individuo no se produce hasta que la última de 



los miles de millones de células vivas que componen su cuerpo 
haya muerto, la célula muere cuando su actividad protoplásma­
tica llega a su fin, aparece entonces la muerte. 

c) EXPERIENCIA DE LA MUERTE . 

Nuestra experiencia de la muerte solo podrá ser indi­
recta. Es en presencia de la muerte de otros cuando el hombre 
normalmente adquiere conciencia de que todos los hombres son 
mortales y llega a la conclusión de que también él deberá mo­
rir, mientras no hayamos visto morir más que a extraños, es~ 
fectivamente el alguien impersonal el que muere, y su muerte 
nada esencial nos enseña acerca de nuestra propia muerte. Es­
to explica sin duda la indiferencia de que individuos y pue-­
blos dan muestras ante la muerte de innumerables seres huma-­
nos a consecuencia de guerras, hambres y catástrofes diferen­

tes. 
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La muerte no solo golpea al extraño a "alguien" hay -
seres tan cercanos a nosotros, a nuestro corazón que constit~. 

yen realmente otro yo nuestro, con su muerte adquirimos una -
auténtica exp'ericncia de la muerte, morir en cierto modo noso 
tros mismos al mismo tiempo que ellos. 

Erick Fromm (1977) afirma que la vida y la muerte es; 
la dicotomía existencial más grande, ya que está arraigada en 
la existencia del hombre mismo y constituye una contradicción 
que no puede anular y que es lo opuesto a la vida e incompati 
ble con la experiencia de existir, al estar conciente de que 
tiene que morir reacciona de diferentes maneras de acuerdo a 
su caracter y cultura. Cualquier conocimiento que se tenga s~ 
bre la muerte, no altera el hecho de que la muerte no es una 
parte significativa de la vida, y al hombre solo le resta a­
ceptar este hecho; afirma que el hombre sabio no piensa en la 
muerte sino en la vida, pero a pesar de saberse mortal ha tr~ 

tado de negarla por medio de ideologías que lo animan a negar 
el hecho trágico de que la vida del hombre puede terminar con 

la muerte. Otra manera de negar la muerte es pensar 

que el cumplimiento pleno de la vida tiene lugar después de la 



muerte, y otros dicen que el fin de la vida no debe buscarse en­
el desarrollo máximo de ésta, sino en el servicio y en los debe­
res sociales, el desarrollo, la libertad y la felicidad del indl 
viduo están subordinados al bienestar del Estado o de cualquier­
otra cosa que pueda simbolizar poder eterno, que trascienda el · 
individuo. (Fromm,E., 1977) 

La muerte de otro puede convertirse para cada uno de -
nosotros en una auténtica experiencia de la muerte, siempre que­
la vivamos afect i.vamente, es decir que nos identifiquemos con - -
ese otro que muere. 

Cuando se trata de nuestra propia muerte, se nos mues-­
tra como una amenaza, como una desgracia hasta como una escanda­
losa injusticia. Este caracter indirecto en nuestra experiencia­
de la muerte, junto con la fuerza de nuestro instinto de vida ex 

plica sin duda que, aún con el conocimiento racional de que so-­
mos mortales, a la mayoría de los hombres nos cuesta creer en el 
fondo de nuestro coraz6n en nuestra propia muerte y en la de 
nuestros seres queridos. 

Escrib~ Goethe a Eckerman, la muerte es una cosa tan e! 
trafia que a pesar de la experiencia que de ella tenemos, no la -
consideramos posible cuando se trata de algui~n a quien queremos. 

La muerte ignora clases y castas, solo conoce lo que C! 
da hombre es en sí mismo, en lo más íntimo de su corazón. 

Ignace Leep afirma "se comprueba que entre los hombres­
que gozan de un equilibrio psfquico aproximadamente normal no e! 
perimentan miedo ante la idea de la muerte de sus padres, y me--­
nos aún la de sus abuelos, es cierto que cuando unos u otros se­
enferman, se les rodea de cuidados y se les compadece por sus pa­
decimientos, pero confiéselo o no, cada uno siente que está en -
el orden natural de las cosas que las personas de edad mueran an 
tes que los jóvenes~ ( 51) 

La muerte de los hombres es la condición indispensable­
de la supervivencia de la especie. 

Dentro de la mayoría dci las sociedades la clase social­
determina ampliamente la duración de vida y las modalidades de-­
la muerte, la injusticia más intolerable gobierna las posibilid! 

des de vida, y los riesgos de muerte, por ejemplo nacer en Bra·-

70 



71 

sil es correr el riesgo (SOt) de morir antes de los cincuenta. 

Vivir actualmente en Sahel, es estar en peligro de mu~r 
te. Nacer en Suiza en cambio es tener una esperanza de vida de 
70 años. 

La sociedad capitalista hace de la muerte un aconteci­
miento sobrenatural, absurdo que pone fin a una existencia que 
ha construído y juzgado según sus propios parámetros. 

Cualquier hombre que deja hijos y una mujer, muere co 
mo "buen padre" destinado como está a perpertuar el modelo fa­

miliar capitalista: Cualquier político aún el más vil es cele­
brado al borde de la tumba como un hombre "consagrado" al bien 
ajeno. 

En suma todas las muertes son admirables, al privarlos 
de su existencia, al sustraerlos al participar en ella, en el 
duelo de sus allegados. (Zeigler,J.,1976) 

d) ACTITUD EVOLUTIVA FRENTE A LA MUERTE. 

Desde el punto de vista de Pérez León la muerte consti 
tuye una experiencia cambiante y con una línea evolutiva en el 

.desarrollo de todo individuo. 
Nagy investigó a través de composiciones sobre la muer 

te, dibujos de ésta y discusiones con niii.os entre 6 y 10 años 
Los niños pertenecían a diferentes grupos religiosos y 

escuelas y niveles sociales; el nivel intelectual oscilaba en­
tre normal y superior, concluyendo lo siguiente ; 

1. los niños de menos de 5 años en general no recono-­
cen la muerte como un hecho irreversible, ven en la muerte una 
forma particular de vida; 2, entre lo cinco y nueve años la 
muerte es personificada y pensada como una contingencia y 3. 
solamente por arriba de los nueve años los niños comienzan a 
ver la muerte como un proceso con determinadas leyes. 

En el primer período los niños no conocen la muerte co 
mo tal y atribuyen vida y conciencia a la muerte, hay dos varra 



ciones de esta afirmación: 
1), La muerte es una partida o un sueño (negación total 

de la muerte). 
2). El niño reconoce el hecho de la muerte física pero­

no puede separar ese hecho de la vida (negación par 
cial de la muerte). 

Por lo tanto muerte y sueño; muerte y ausencia; muerte­
y suspensión de actividades físicas, son identificaciones en los 
niños de esa edad. 

Nagye sostiene que los niños no aceptan la muerte, pie~ 

san que se trata de un viaje, una ausencia, etc. Esto no niega -
el hecho de que los niños tengan sentimientos displacenteros en 
relación a la muerte, ya que la idea de separación,de abandono y 
riesgo para ellos está vinculado estrechamente con la ausencia o 
el cambio de actitud del muerto. 

Alrededor de los 6 años comienza ~a admisión parcial de 
la muerte. La muerte existe pero es gradual o temporaria, captan 
diferencias entre el sueño y la muerte, en diversos grados son -
capaces de admitir la destrucción de la vida conservando el ca-­
racter temporario del proceso, sus explicaciones comienzan a ser 
realistas, sin embargo, los síntomas como el frío en el cuerpo,­
los ojos cerrados y las manos inmóviles son captados de manera -
ambivalente y esta graduación de negación de la muerte no es so­
lo un problema de dificultad en la expresión, sino un elemento · 
incoherente, inestructurado en el aprendizaje del niño oscilando 
entre una entidad realista y una fantasía. El niño descubre la · 
muerte en forma realista, las actividades de la vida están inte· 
rrumpidas no obstante sostiene que el cuerpo, días después de es 
tar en la tumba, marcha al cielo, esto no es como pudiera supo-­
nerse, una concepción religiosa sino que el niño expresa simple­
mente que el muerto continúá viviendo en el cielo, el muerto ju~ 
ga y come golosinas. La distinción entre vida y muerte no es com 
pleta y son capaces de concebir la vida y la muerte como una re­
lación simultánea. 

En el se¡rnndo estadio la muerte es personificada e indi­
vidualizada. y aparece entre ·los 6 y 9 años. 
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La muerte es unificada con la separaci6n o ausencia del 
sujeto, es identificada con el cuerpo muerto, se le adjudican i~ 
tenciones, actitudes y pensamientos. 

En el estadio final del proceso los niños de mas de 9 -
años, reconocen que la muerte es la cesación de las funciones 
corporales, sobreentienden la naturaleza universal de la muerte, 
como la destrucción del cuerpo y su anulación como inevitable. 

Nagye estima que la actitud del niño es una forma defe~ 
siva que trata de evitar o reducir cuanto sea posible el contac­
to con la muerte, Asume las características de aceptación para -
pasar a las nuevas fases de inco~poración de la existencia de la 

muerte. 
Kastenbaun estudió a jóvenes y concluye:''Que muerte y -

morir aparecen para el joven y el adolescente como una lejana e! 
periencia, en general vive en medio de sistemas inestables, ro-­
les de niño, dependiente o adulto, autodirigido, status indefinl 
do, cambios corporales y funcionales de la mayor importancia en­
la expectativa de ser admitido o rechazado por el grupo social. 

En cad~ período de la vida parece jugar con valores di­
ferentes la expectación de muerte". 

Las conclusiones de Kastenbaun pueden resumirse de la -

siguiente forma: 
a). El adolescente vive un intenso presente, un perma­

nente ahora, pasado y futuro son comparativamente­
débiles .en relación al presente. 

b), Una pequeña minoría estructura su campo de respue! 
tas al experimento en relación con un futuro leja­
no que además, era visto como displacentero casi -
siempre. 

c). El pasado es más importante que el futuro en la di 
námica de los campos del tiempo del adolescente, -
pero este pasado es visto también como displacent~ 
ro, En la mayor parte de los casos la muerte es un 
futuro remoto, separado, como vimos del contexto -
general, el fin, la falta de actividad, lo vacío -
es una particular clase de ideas, cargadas emocio­

nalmente y en un campo opuesto a otras ideas afee-
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tivamente cargadas, como la identidad, la signific~ 

ción, el valor, lo bueno, etc. 
Sostiene que el mismo adolescente entre los SO y 60 a~­

fios debe cambiar radicalmonte dichas afirmaciones, mientras que­
ahora (adolescente) todo lo que es bueno y valioso va junto con 
identidad, realidad y brillantez, en la edad adulta se produce-­
una alteración radical de las líneas de fuerza. 

En el adolescente la adecuación al rol social y al sis­
tema de valores del grupo, lucha con sus fuerzas para mantenerse 
sano, poderoso, activo, la muerte es su enemiga y su rostro es -
la vejez y el abandono, la negaci6n ~e la muerte debe apelar a -
fuerzas represoras permanentes y poderosas para evitar el surgl 
miento de sentimientos de angustia. La realidad de la muerte in­
crementa la inestabilidad del adolescente, no puede evitar admi­
tirla pero le es imperioso rechazarla, alejarla. 

En el estado adulto, la muerte es ya una experiencia a­
través de numerosos incidentes, es también una fantasía, un tabú 
cultural y una ansiedad condicionada individual y socialmente. 
(Pércz León, 1965) 

e) AUSENCIA REAL DEL PADRE. 

Cuando es duradera las causas pueden ser: la muerte, el 
encarcelamiento o el alejamiento prolongado por enfermedades. 
Las dificultades materiales que acarrea la desaparición del jefe 
de la familia traen consigo graves repercusiones en el orden psi 
col6gico al no existir la figura de autoridad en J.il· cual se apo· 
ya el niño. 

Según Porot la madre debe asumir un papel que para ella 
es secundario, la desaparición del padre no permitirá,sobre todo, 
las sucesivas fijaciones necesarias por lo tanto el muchacho pe! 
maneceri apegado a su madre, corriendo el riesgo de frustrar su· 
virilidad. La imagen del padre ausente no puede reemplazar a un­
ser de carne y hueso. 

f) VINCULACION CON LOS PADRES DESAPARECIDOS. 

Ana Freud y Dorothy Burlingham investí~aron a niños que 
habían perdido a su padre y concluyeron que:"a algunos niños les­
es completamente difícil aceptar. la muerte del padre, y que mu-



chos de los huérfanos hablan del padre desap~recido como si aún­

viviera y si han logrado comprender el ~ignificado de la muerte­
tratan de negarlo creando fantasías sobre la reencarnación o el 
regreso de los mismos del cielo, en algunos casos esto se debe a 
la influencia directa de la madre que oculta la verdad a sus hi­
jos para ahorrarles el dolor de la pérdida, aunque en muchos ca­
sos las fantasías de la misma naturaleza son el producto espon­

táneo de su imaginaci6n''. (Freud,A. y Burlingham,D.,1968) 
Porot al respecto del padre muerto y del padre que aba~ 

dona a sus hijos afirma que: ''El niño cr~ado por una madre viuda 
en la admiraci6n de un padre desaparecido demasiado tempraname~ 
te, saldrá favorecido con respecto al que crezca· junto a una di­
vorciada, que solo sentirá indiferencia u hostilidad hacia su a~ 
tiguo c6nyuge. La desaparición del padre durante los primeros -­
años no tiene trascendencia, mas tarde ya no es lo mismo". ( 67) 

La edad es un factor muy importante en la identifica--­
ción del niño con el padre y el rol que éste debe adquirir, como 
lo veremos más adelante. 

En su tésis Banta O'mara (1979), expuso que la pérdida­
de un objeto libidinal se experimenta como la separaci6n de u~a­
fuente de gratificaciones, pérdida que amenaza al self, ya que-­
mientras más pequeño es el niño, más necesidad tendrá de la fuen 
te de gratificación de su padre y al no poseerlo, reacciona con­
depresiones provadas por el enojo y la rabia de culpa. 

Aberastury en su libro "La Paternidad" (1978), señala -
que, mientras mas alejado o distante se encuentra el padre, será 
su nombre o persona más amenazante. 

Aunque la muerte priva al igual que en otras separacio­
nes, de la figura paterna , se presta para una idealización y -­
aunque se tenga un modelo, distará mucho por las fantasías in-­
crementadas por la madre. 

En los estudios realizados por Spitz (1965), hipotetizó 
que los pequeños que carecieron de una figura paterna en su pri­
mer afio de vida, presentaron enfermedades psicogenícas , según­
las actitudes maternales era como respondía el niño. La presen-­
cia o ausencia tanto del padre como de la madre influye directa-

º indirectamente desde su nacimiento dentro de su desarrollo. 
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Algunos autores como Freud S., Melanie· Klein y Porot me!! 

cionan la importancia de la figura paterna y afirman que es ese~ 
cial al iniciarse la ~egunda mitad del primer año de vida, esto­
es cuando el pequefto es capaz de diferenciar como una éntidad ·­
distinta de si. 

Freud S. piensa que la ansiedad se dá como un reactivo­
ante la aparición de una pérdida, apareciendo en el pequeño, en~ 

jo, rabia, depresión y culpa 7forma en que explaya su descontento 
y afecto a su padre. 

Stanfield (1966) argumenta que el niño que no ti~ne pa­
dre no siente la confianza en sí mismo por no haber impuesto sus 
limites, siendo controlados por el medio . 

El período edípico es central para el establecimiento -
de la identificación sexual en el niño, la entrada a este perío­
do es señalada por la realidad con el padre y su afición por la­
madre. Los mayores logros en este período ~on: 

1). El establecimiento de una identidad con el padre y­
sus valores, bajo la amenaza de la castración por -

parte de éste. 
2). El desechar sus deseos incestuosos hacia su madre. 
Es importante' la relación padre - hijo, pues es el lo-­

gro de una identificación sexual específicamente masculina. Esta 
implica el desechar los atributos femeninos y el resolver la en­
vidia hacia el padre, además de la ~érdida de la madre, para com 
prometerse a la elaboración de su masculinidad. 

Escamilla (1977) realizó un estudio longitudinal refe-­
rente a las reacciones depresivas en niños ante la pérdida de la 
figura paterna, ya sea por muerte, divorcio o separación, el 
cual ayudó a poner en claro el significado de la figura paterna­
en los primeros años de su vida. 

El niño siente duelo cuando ha perdido un objeto real -
amado, pero tiene que captar lo que sucedió como un hecho del -­
mundo externo y manejar los cambios correspondientes en su mundo 
interno, aunque si el objeto perdido es muy querido, su habili-­
dad para que cada niño reaccione· es diferente ante una pérdida, 
esto depende de su edad, etapa de su desarrollo, relación ante--
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rior con la persona ahora ausente, la reacci6n de la familia y 

las circunstancias que rodea al evento. 

Deutch, Hclen (19'l3), señal6 la importancia del duelo 
como reacci6n a la pérdida real de un objeto amado que debe -­
ser completado. Encontr6 consecuencias observables en paciente 

adultos que cuando eran niños no completaron el trabajo de du~ 

lo. 
Freud, Anna (1968), indic6 dos aspectos del duelo : 

1. La aceptaci6n de un suceso en el mundo externo (la 
pérdid pérdida de un objeto catectizado). 

2. Los cambios correspondientes en el mundo interno (re­
tiro de la líbido del objeto perdido e identificaci6n 
con él mismo). 

Describe que los niños de más de 2 años de edad se pe! 
catan de la muerte (Burlingham,D. Freud,A. 1968). 

Peller Lilli (1963), menciona "Es difícil y casi impo­
sible para el niño pequeño entender la sexualidad del adulto y 
es verdaderamente difícil que pueda entender la muerte". 

Wolf ~nna (1958), describe que entre los 5 y 9 años -­
los niños pueden captar las consecuencias de la muerte, pero -
es hasta los 10 u 11 años cuando logran entender los principi­
os de comprensi6n adulta de la muerte. 

Deutch,H. (1973), hace hincapié sobre las pocas habill 
dades del niño para comprender la muerte y la formación inade­
cuada de relaciones objetales. Menciona que es importante el -
uso de mecanismos de defensa o de omisi6n de afecto para prot~ 
ger la integridad del yo, cuando su desarrollo es insuficiente 
para el trabajo del duelo. Describe a la angustia no solo como 
reacci6n a la pérdida inmediata sino también como derivado de 
separaciónes a las que respondi6 con ansiedad. 

Escamilla, A. (1977), opina que el trabajo de duelo de 
penderá inicialmente de la habilidad para tener un concepto de 
muerte, habiendo situaciones en donde el individuo es incapaz 
de entender la muerte y de ll~var a cabo el duelo. Aporta ·los 
siguientes aspectos : 

1. Si el primer contacto del niño con la madre es de 
una persona muy amada, surge entonces el dolor y el miedo no a 
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ceptando su realidad. 
2. El niño a los 2 o 3 años generalmente ignora estos 

temas no solo con objetos muy ~ignificativos, sino ~ 

también con animales e insectos perdidos. 
3. Cualquier factor emocional y orgánico que haya inte! 

venido en la formaci6n normal del yo puede inhibir o 
prevenir el desarrollo de aquellas funciones necesa­
rias para la comprensión. 

Las personas que reemplazan al padre ausente en las sa­
tisfacciones .de sus necesidades debe set conciente y constante -
teniendo el niño un nuevo objeto en donde depositar su energía -
de lo contrario, surgirán identificaciones de objeto perdido o -
hipercatexis de las representaciones del self, pudiendo interfe­
rir su desarrollo, ya que cualquier factor que interviene en for 
ma psicológica u orginica se inmiscuirá en el desarrollo del yo. 

Sintetizando aquellos que logran entender la muerte, 
realizan el duelo.(Escamilla, A.,1977) 

g) ,ROL DEL PADRE. 

Muchos invest~gadores han estudiado las consecuencias -
de la separación de la madre para el desarrollo de la criatura,­
cuando ésta se haya ausente en la vida cotidiana, sus funciones­
son reemplazadas por otros cuidados que vienen de manos materna­
les. Pero no hay nadie que desempeñe las funciones del padre,-­
cuando éste ya sea por ausencia, enfermedad o muerte, no puede -
llenarlas. No existe el substituto del padre que pueda ocupar el 
vacíó que deja. 

En el caso del adolescente de ambos sexos, las cortes -
de justicia que tratan la delincuencia juvenil, demuestran fre­
cuentemente que la ausencia del padre es el factor determinante­
de ciertos delitos de la juventud de tendencia antisocial. 

Anna Freud y n. Burlingham concluyen que las causas de 
la delincuencia, en la adolescencia durante y después de la gue­
rra es la desintegraci6n de la familia, debido a la desaparición 
del padre. Por lo que atañe a los más pequeños, en cambio, la im 
portancia que tiene la madre es mas grande. 
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Las relaciones entre el padre y el hijo tienen una evo~ 

lución distinta, el papel de la madre es satisfacer las necesl 
dades rlel nifio mientras que el del padre es de inspirarle sen­
timientos de admiración que se producen debido a su 'fuerza y 

poder, a la vez el portador de elementos materiales (que es e~ 
mún en nuestra cultur~) y gradualmente se reconoce como el po­
der que respalda a la madre, alrededor del cual se concentra 
la familia normal, aunque sea una figura menos familiar cuya 
superioridad lo aleja de la intimidad del niño y de sus reaccio 
nes violentas. Esta superioridad despierta en la criatura el; 
deseo de imitarlo, de ser como éI, 6 en sus fantasfas el anhe­
lo de poseer sus maravillosas cualidades poniendolas en práctl 
ca, cuando menos en su imaginaci6n. 

Estos mismos autores sostienen que "es la figura pater­
na, mis que la materna, la que represonta para el nino las de­
mandas restrictivas que son adherente de toda sociedad civili­
zada. Para formar parte de la comunidad humana el niño debe re 
primir y transformar su instinto sexual y de agresividad, cua~ 
to la madre hace en este sentido día a día y hora tras hora, y 

en la guía, censurando y aún empleando la alabanza , el padre 
lo refuerza con su propia presencia aunque él es a los ojos de 
el hijo la simbolización misma del poder sexual y agresivo,,su 
influencia contribuye a reprimir y a transformar sus deseos ins 
tintivos" . (Freµd,A. y Burlingham,D., 1968) 

El padre de familia normal que es amado por su hijo es 
al mismo tiempo, su rival en lo que se refiere a la lucha del 
varón por atraer y poseer exclusivamente a la madre, pese al a 
mor que los une,padre e hijo son enemigos y competidores en lo 
que atañe a la madre, el niño experimenta su impotencia y p~ 
ñez en la lucha desigual con una gran amargura, esta circuns-­
tancias es causa de hostilid.:r,d, rebeldía contra el padre, mas 

al mismo tiempo refuerza el anhelo de la criatura de imitarlo, 
e identificarse con él para adquirir así el pa er con el cual 
ganar y poseer a la madre . 

El padre cuando se halla junto al hijo, es una de.las 
principales influencias en la vida del niño (Freud,A y Burlin 
gham, D. 1968 ). 

Sprott al 'referirse a la familia, la considera no como 
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una entidad aislada, sino la uni6n de un hombre con una mujer, en 
la que ambos generan a sus descendientes, 

En relaci6n al padre opina que es un importante objeto -
de identificación para los niños, pues con él se preparan para -­
participar en su sociedad, en el mundo contemporáneo. Sostiene -­
que una identificación basada en la confian¡a con el padre, desde 
los primeros meses de la vida familiar, dará al sujeto seguridad­
para desempeñar mejor su papel en la vida. Considera que el padre 
es el encargado de rescatar de su estrecha relaci6n con la madre, 
par.a formar la triangulaci6n edípica que Freud y sus seguidores -
consideran necesaria para una correcta identificación, aceptación 
del rol sexual y del papel en la vida. Si bien la madre concibe,­
nutre y protege a los pequeños, el padre los pone en contacto con 
el exterior y tiene que enseñarles a través de sus relaciones, a­
convivir con su individualidad. (Spr9tt,W.,1973) 

Porot en relación al papel del padre, afirma que no debe 
buscarse una igualdad ficticia con el de la madre, ni en.un repa! 
to radical en el tiempo, las influencias del padre y de la madre­
son distintas en calidad, variables en importancia, según la edad 
del niño y en todo tiempo, profundamente intrincadas en sus inci­
dencias y consecuencias. Sostiene que el niño espera amor de su -
madre y de su padre autoridad, "se ha dicho que sólo el autor tie 
ne autoridad, tal es el caso del padre en la vida de su hijo como 

autor ". ( 67 ) 
Como hemos visto autores como A. Frcud, D. Burlingham,-­

Porot y Sprott, opinan que el papel del padre y de la madre son -
diferentes y desempeñan una funci6n importante en el desarrollo -
del niño y al mismo tiempo uno y otro se complementan. 

Greenacre (1960) considera que el papel del padre impli­
ca ser guía e iniciador del juego hacia el exterior, resultando -
é§to un papel complejo y de gran importancia. 

Para Lacan (1977.) el padre posee la tarea primordial de 
~qr el primer objeto para la identificación indispensable y vi-· 
tal para el desarrollo correcto del niño. 

Freud,S. habla de la trascendencia del padre como model0 
y objeto de identificación, y además centra su importancia en la 
iniciación proceso y resolución edípica de todo individuo, siendo 
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básico y fundamenta Jel padre para un buen desarrollo emocional 
(Escamilla,A., 1977) 

Conviene agregar que el padre influye con su presen-­
cia o ausencia desde el desarrollo embrionario, en el nuevo ser 
y con su participación, responsabilidad o carencia de ésta. Ser 
padre implica preparar a los niños de una manera integral y si­
multinea, tanto en lo interno (psiquico), como en lo externo -­
(biol6gico y social). 

La actitud del niño hacia el padre se forma a través 
de los contactos sociales de éste con los demás miembros de la -
familia. 

El padre comienza a educar al hijo con el esquema que 
conoce, y antes de que se percate el hijo ya cornenz6 a operar -
en un mundo diferente. El hijo va a continuar la imagen del pa­
dre y a aprender a manejar el mundo en el que opera la familia 
y encontrar las fuentes y medios de provisión de todo lo que ne 
ce-sita dependiendo de los padres y así mismo del modelo que t~ 

vo desde su infancia. 
GonzaleZ Pineda (1959) en sull ibro ti tul a do "El Me xi-· 

·cano", sostiene que el adolescente se rebela hacia la madre co­
mo hacia el padre, el cual es percibido como más frustante y~~ 
mis severo. Los regaños y las c~íticas de los padres provocan -
temor y culpa rn.as profundos en esta etapa, pues actuan paralel! 
mente corno identificaciones maternas anteriores. 

Resumiendo autores como Freud,A.y Burlingham,D., 1968, 
Sprott,1973,Porot,1980,Greenacre y Lacan, 1970, entre otros opl 
nan que las tareas del padre proporcionan la suministración de 
nuevos modelos mas maduros y realistas para la adecuada identi­
ficación, además el de poner límites. En realidad es la figura 
de autoridad que adquiere la imagen de las leyes externas a tra· 
ves de su actitud que posteriormente se internaliza y se vuelve 
propia en la identificación. Es el eje principal de la sociali­
zación, de la formación del carácter y personalidad. 

H) ACTlTUD DEL PADRE HACIA EL HIJO, 

Freud,S (1967) en relación a la muerte .de seres queri-



ce que se posee un sentimiento de culpa quizá por el deseo in­
consciente que se tiene de la muerte de ese ser querido y que 
poco a poco se va atenuando. Refiriendose "cuando una mujer ha 
perdido a su marido o una hija a su madre, sucede con frecuen­
cia que los supervivientes pasan a ser presa de penosas dudas, 
a las que calificamos 'reproches obsesivos' y se pregunta si no 
habran contribuido por alguna negligencia o imprudencia a la -
muerte de la persona amada, ni el recuerdo de haber asistido a 
el enfermo con la mayor solicitud, ni los argumentos objetivos 
bastan para poner fin al tormento del sujeto, tormento que co~ 

tribuye, quizá una expresi6n patológica del duelo y van aten~ 
<lose con el tiempo." (Frei;Jd,S.,1967) 

La madre transmite a los nifios la imagen paterna, cuag 
do utiliza palabras para describirlo, hablando de sus caracte­
rsticas o bien cuando dice que el niño se hará como su padre. 
Esta tendencia de ver al hijo reemplazando al padre ausente,es 
frecuente en mujeres viudas. Minuchin lo denomina "el hijo pa­
rental", cuando le es asignado responsabilidades, entre en com 
petencias y autonomia mayores a su edad. 

El adolescente se forma la imagen del padre real o fa~ 
taseada, lo cual depende de la edad en que el padre falleci6 -
de la actitud de la madre que trasmita al hijo o bien de la i­
magen que éste se formó cuando el padre vivía. 

A medida que el tiempo pasa y los niños crecen, dos f!c 
tores suelen sumarse a los que determinan las actitudes de los 
padres hacia los hijos, en tanto que el otro propicia al amor, 
orgullo y alegría por sus éxitos. I I 

Flugel opina que el afecto del niño hacia el progenitor 
del sexo opuesto probablemente está determinada por la intensi 
dad del afecto que el niño recibe de ambos padres respectiva-­
mente, las inclinaciones heterosexuales de los padres en ause~ 
cia de cualquier factor poderoso susceptible de producir un r! 
sultado opuesto, los lleva a dar libremente su amor hacia los 
hijps que pertenecen al sexo opuesto. También ~e. ha visto que 
la naturaleza y duraci6n de los sentimientos de envidia, celos 
y odio que el niño siente hacia uno u otro padre, dependen en 
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alto grado de la conducta de ese padre hacia su hijo, de tal ~ 

manera que es correspondiente y cualitativo el amor y odio que 
un hijo puede sentir hacia sus padres y la manifestación de e­
mociones recíprocas en los niños. También afirma que "la canti_ 
dad de amor que un padre puede otorgar a un hijo está limitada 
por la cantidad de afecto e interés que pone en otras personas 
6 cosas. El padre cuya unica ocupación en la vida es cuidar de 
sus hijos, por lo general se ata a ellos con lazos emocionales 
mucho mas potentes que aquel otro cuyas energías se hallan Pª! 
cialmente absorbidas por el interés u ocupaciones exteriores -

diversas". (Flujel,J., 1972) 
Al ser padre surge una posición de competencia por el 

afecto de su esposa, posici6n en que un padre se encuentra res 
pecto a su hijo, reaviva en el inconsciente un recuerdo de la 
situación anterior en que como hijo compiti6 con su padre por 
el amor de su madre. ( Freud, S. 1967 ) . 
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CAPITULO 

METODOLOGIA 

a) PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA 

En lo referente a la revisi6n bibliográfica que se llev6 
a cabo en cuanto a los efectos que causa la ausencia de la figu­
ra paterna en los hijos varones, se mencion6 la existencia de -­
problemas implicados en el desarrollo de la personalidad de es-­
tos hijos. 

Autores como Erick Fromm, Ackerman, Freud entre otros -­
conciben al padre como el introductor de valores morales, soci~ 
les en la vida del hijo, siendo de vital importancia para la fo~ 
maci6n de la identidad. 

Es importante mencionar que el prop6sito de esta investl 
gaci6n va encaminada por una parte en definir la formaci6n de la 
autoconcepto de sí mismo en el adolescente ante la ausencia del 
padre así como de su presencia en cada caso. 

Por otra parte, se pretende determinar las diferencias -
que existen entre tres grupos de adolescentes que provienen ya -
sea de una familia integrada, o en tal caso en donde falta la fi 
gura del padre. 

Ante esta situaci6n se planteó la siguiente interrogante: 

¿ La formación del autoconcepto de sí mismo y el autocon 
cepto del padre en el adolescente que procede de una familia do~ 
de el padre y la madre se encuentran presentes, es diferente de­
aquellos adolescentes que proceden de familias donde la figura -
del padre no está presente debido a la muerte o al divorcio ? 

b) SUJETOS 

La investigación que se llevó a cabo const6 de 30 suje-­

tos que se escogieron de la población de las Escuelas Nacionales 
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Preparatorias y del Colegio de Ciencias y Humanidades dentro de­
los años escolares vigentes. Se rastrearon a través de un cues-­
tionario que elaboramos con el fin de obtener la informaci6n ne­
cesaria que exigía nuestra investigaci6n. Los sujetos quedaron -
constituidos en los siguientes grupos : 

Grupo " A 11 10 sujetos que procedían de una familia in 
te grada * 

Grupo " B " 10 sujetos que su padre ha muerto 
Grupo 11 e 11 10 sujetos que su padre está ausente de la 

familia.* 

Los elementos que se consideraron y su conceto son : 

--* Familia Integrada : como la presencia constante de -
las dos figuras paternas dentro 
del hogar. 

--* Ausencia Paterna se consider6 po~ divorcio, separ~ 
ción o abandono del hogar. 

Las variables que se controlaron en estos sujetos fueron 

1d Sexo, que fuera masculino. 

2. Estado Civil, solamente se requerían solteros 

3. Edad actual del participante tener de 15 a 20 años 

4. Edad del sujeto cuando el padre se ausento de la 
familia ya sea por causa de la muerte o bien por 
el divorcio, fué de S a 7 años de edad. 

Es importante aclarar que respecto al grupo de adolescen 
tes que proceden del grupo familiar donde el padre se separó de 
la familia por el divorcio,tuvieron el mínimo contacto con el P! 
dre, y era muy poca la frecuencia en que se relacionaban. 



c) ESCENARIO 

En primera instancia acudimos a las escuelas ya mencio 

nadas en donde aplicamos en cada grupo el cuestionario elabora­

do a los estudiantes de las mismas , con los cuales identifica­
mos a los sujetos que fueron apropiados para esta investigación. 
La aplicación .del cuestionario se realizó dentro del aula de -­
clases en la escuela donde nos encontrabamos. 

Una vez que habíamos detectado a los sujetos que cum-­
plían con las características necesarias, citabamos a los mis-­
mos para que un día despufis se realizara la aplicación de la 

historia clínica y del instrumento. Esta aplicación se llevó a 
cabo en un salón que teniamos a nuestra disposición. 

d) INSTRUMENTO 

En 1935 Morgan y Murray publican la primera edición -­

del T.A.T. 

Según Murray " el test servi'ría para averiguar lo que 

el sujeto imagína, para discriminar el contenido dinámico de la 
narraciones referidas a las láminas y para deducir, de dichas -
narraciones, las tendencias, necesidades, emociones y afectos -
propios del sujeto examinado; narraciones que procederían de di 
versos niveles de la personalidad "· ( 59 ) 

Originalmente el test estaba compuesto de 30 láminas. 
Actualmente el material· del T.A.T. consta de 19 lá­

minas que contienen dibujos de caracter indefinido, impresos en 
negro y blanco y una lámina en blanco. Se le pide al sujeto que 

elabore una historia adecuada a cada lámina, diciendo lo que -­
condujo al suceso que en cada una se presenta, describiendo lo 
que sucede en el momento, lo que el personaje siente y piensa, 

de lo que ello resultara. (Anasta.si,A. 
1
1978) 

El conjunto de estas láminas está dividido en dos se--
ríes: 

Las numeradas con uno, dos,cuatro, cinco, diez, once, 
catorce y quince, diesiseis, diecinueve y veinte, son apropia­
das para ambos sexos y todas las edades. VH indica ser apropi~ 
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piadas para niños y varones adultos¡ NM para niñas y mujeres; -
V solamente para niños y N para niñas exclusivamente; VN para 
niños de ambos sexos; H para varones de más de 14 años, M para 
mujeres de iguales edades cronológicas y HM para mujeres y hom­
bres mayores de 14 años. 

DESCRIPCION DE LMIINAS. 

Dentro de nuestra investigación utilizamos sólo ocho -

de las veinte láminas del T.A.T. las cuales describiremos y 
así mismo porque las escogimos. 

Lámina 1. 
Un niño contempla concentradamente un violín, ins-­

trumento que está con su arco, sobre la mesa en la que el niño 
mantiene su cabeza apoyada sobre sus manos. 
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Menciona Murray que esta es la 6nica lámina insusti 
tuible en el TAT debido que es ideal para iniciar la situación 
de prueba y no es amenazante, produce un sentimiento de ensueño 
en los adolescentes y en los adultos, muestra la relacion que -· 

existe con las.figuras de los padres, así como la necesidad de 
logro ó éxito. Otro aspecto que se observa es la autoimágen. 

Lámina 2. 
Una jóven con dos libros en la mano derecha ocupa 

el primer plano, y <letras sirviendo de fondo, un hombre con el 
torso desnudo gobierna una tierra; a la derecha le contempla -
una mujer serenamente. 

Esta lámina indica las relaciones familiares del sujeto 
así como sus variaciones de autonomía y sumisi6n dentro de la -
familia. Proporciona información acerca del papel de los sexos 
dentro de la familia. 

Lámina 3 VH. 
Un muchacho caido a medias apoya su cabeza sobre el 

brazo derecho colocado a lo largo de un sofá , y en el suelo co 
mo dejado caer de la mano derecha inerte, algo que parece ser -
un arma de fuego (revolver). 

Esta lámina muestra la identificación sexual asf como 

la -imágen corporal y la depresión en los sujetos. 



Lámina 6 VH. 
Una mujer madura de estatura baja está de pie y de 

espalda a un hombre jóven y alto. Este está cabizbajo y con u­
na expresión de perplejidad. 

Murray afirma que esta lamina es indispensable para el 
sexo masculino y en ella se refleja los problemas de las rela· -
cienes entre madre e hijo. 

Lámina 7 VH. 
Un hombre joven con la mirada perdida ha escuchado 

a otro varen de edad madura que le mira. 
Esta lamina es indispensable para indicar las relacio­

nes padre e hijo y todas sus variante en hombres a través de las 
actitudes hacia la autoridad masculina. 

Lámina 8 VH. 
Un adolescente mira hacia el frente en actitud pen= 

sativa; a su derecha la parte alta de una ~scopeta, y al fondo 
una escena confusa de una operación quirurgica algo semejante a 
un sueño. 

Los temas centrales de ésta son la ambición o la agre­
sión según el caso y en algunas ocasiones la manera como se des 
criben a los personajes nos muestra una relación édípica. 

Lámina 12 H. 
Un joven tendido en el lecho con los ojos cerrados. 

Un hombre viejo delgado, apoya su rodilla derecha sobre la cama 
tiene la mano derecha tendida hacia la cara del joven. 

Esta lámina muestra la relación de un joven con un vle 
jo , fué escogida dentro de nuestra investigación debido a que 
los sujetos principalmente del grupo 2 y 3 han tenido poca rela 
ción inmediata con figura masculina de edad avanzada. 

Lámina 15. 
Un hombre delgado y enlutado con las manos unidas -

medita ante un monumento funerario del cementerio. 
Esta lámina muestra una muerte en la familia, y el su­

jeto a quien se le aplique muestra sus sentimientos a esa pers~ 

na, No nos interesa·ver si hay temor hacia la muerte sino que e 
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el sujeto recuerde la muerte de su padre según el grupo "B" y -­
cuales son sus sentimientos a ese hecho . ( 81) 

TEST DE FRASES INCOMPLETAS 

Breve Introducci6n. 

Un test de frases incompletas consiste en un nÚJJ1ero de -
frases ~ue el sujeto examinado debe ·cbmpletar. 

Este test reduce la multiplicidad de las asociaciones e­
vocadas por una palabra y permite una mayor libertad individual 
y variabilidad en la respuesta. 

En su historia el test de frases incompletas tuvo una v~ 
• riedad de usos y sometida a investigaciones. En 1897, Pbbinghaus 

utilizó las frases para medir la inteligencia que defini6 como -
la capacidad para combinar o integrar.Tendler interesado en el • 
campo d,e estudio de la personalidad, estableci6 una diferencia -
entre el diagnostico de las reacciones del pensamiento y de la -
responsabilidad. Utilizando el test de frases como un "test para 
el insight·emocional ". 

En el test de completamiento de la idea de si mismo de -
Shor, los estímulos son comienzos de frases que sugieren contex­
tos, tonos afectivos, cualidades de actitudes y objetos específl 
cos o áreas de atenci6n. 

El test de frases incompletas que idearon Joseph M. Sack 
y otros psicologos estaba destinado para obtener material clíni­
co significativo incluidos en cuatro áreas representativas de la 
adaptaci6n, siendo ~stas : familia, sexo, relaciones interperso~ 
nales y concepto del si mismo; consideraron que los items inclul 
dos ofrecen al sujeto oportunidades para expresar sus actitudes 
de tal manera que el examinador pueda deducir las tendencias do­
minantes de su personalidad y cuál sería el contenido y la diná­
mica de sus actitudes y sus sentimientos. 

Características de la prueba. 

El test consiste en sesenta items y se aplica a sujetos 
de 14 años en adelante siendo en forma individual o colectiva. 
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Las cuatro áreas que explora el test estan a su vez divi 
didas en 15 actitudes, cada una con 4 items; 

El área de la familia incluye tres series de actitudes: 

- hacia la madre ( 14' 29, 44, 59 ) 

- hacia el padre ( 1 ' 16, 31 ' 46 l 
- hacia la unidad( 12' 2 7' 42, 57 ) 

familiar 

El área del sexo incluye las actitudes: 
- hacia las mujeres/hombres ( 10,25,40,55 ) 

- hacia las relaciones hete· ( 11,26,41,56 ) 

ro sexuales 

El área de las relaciones interpersonales incluye: 
- hacia los amigos y cono- ( 8, 23, 38, 5 3 ) 

cidos. 
- hacia colegas en el tra- (14' 28, 43, 58 ) 

bajo. 
hácia superiores ( 6' 21, 36, 51 ) 

: flacia los subordinados ( 4 t 19' 34, 49 ) 

El concepto ~P sf mismo involucra 
- Temores e: 7, 22, 37, 57. ) 

- Sentimientos de culpa ( 1 5, 30, 45, 60 ) 

- Metas ( 3, 18 ' 33, 48 ) 

- Propias capacidades ( 2, 1 7 ' 32, 60 ) 

- Pasado ( 9' 24' 39, 54 ) 

- Futuro ( 5' 20, 35, so ) 

En esta área el examinado expresa el concepto que tiene 
de sí mismo tal como es, como fué, y como espera ser, y tal co 
mo cree que realmente será. 

La forma más común de evaluaci6n de esta prueba se rea­
liza a través del método se Sacks, que es el siguiente : 
1. Se reunen los cuatro items relativos a cada una de las acti­
tudes. 2. Se consideran las respuestas de los 4 items en conjun 
to y se hace un resumen interpretativo; 3. Se gradua la perturb~ 
ci6n del examinado de acuerdo con la siguiente escala. 



.2. Seriamente perturbado. Parece necesitar ayuda tera­
péutica para manejar los conflictos emocionales en 
esta área. 

l. Levemente perturbado. Tiene conflictos emocionales 
en esta área, pero parece capaz de manejarlos sin 
ayuda terapéutica. 

O. Ningún trastorno significativo observables. 

X. Se ignora. Pruebas insuficientes. 

4. Después de resumir y evaluar cada una de las 15 actitudes , 
se procede a elaborar un resumen general mencionando las prin­
cipales áreas de conflicto 

e} PROCEDlMIENTO 

Como primer paso se elabor6 un cuestionario de 33 pre­

guntas con el fin de recabar informaci6n.de los sujetos que PQ 
dían ser los más apropiadas a nuestra investigaci6n. Se piloteo 
el cuestionario con adolescentes de 15 a 20 años de edad, que­

dando un número de 15 ítems para el cuestionario formal. 
Posteriormente se acudió a las escuelas preparatorias 

y C.C.H. del Distrito Fedenal en las cuales se aplic6 el cues­
tionario y así se encontr6 la población total. 

Una vez que se obtuvieron los resultados del cuestion~ 
ria se detectó a los sujetos que cubrían las características 
apropiadas a la investigaci6n~ a los cuales posteriormente se 
citaron para otra ocasi6n y realizar una historia clínica de -
sus datos y en seguida se aplicaron los instrumentos. 

Cabe mencionar que la aplicación de las pruebas conte­
nidas en la aplicación fue en una sola sesión. 

Una vez terminada la aplicación de la prueba del T.A.T 
y del F.I.S. se les agradeció a cada uno de los sujetos su PªE 
ticipaci6n. 

El siguiente paso fue la calificación de las respues-­
tas, utilizando para ello en lo que respecta al la prueba del 
TAT el protocolo de Bellak, y para la prueba del FIS protoc~ 
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lo de evaluación de Sacks (ambos se encuentran anexados en el 
apéndice:de este estudio). 

Una vez obtenidos los resultados se procedi6 a elabo­
rar las tablas de porcentajes que muestran en forma mas clara 
los resultados obtenidos. 
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Al tener completos los resultados de las tres muestras 
se realizó el análisis cualitativo apropiado para investigar, 
si existían o no diferencias significativas entre los result! 
dos ya obtenidos en cada una de las láminas y áreas de confl!c 
to de los instrumentos, para lo cual se eligi6 el analisis por 
porcentajes debido al número reducido de la muestr.a. Logrando 
asi realizar una comparaci6n entre los resultados que se obtu­
vieron entre los tres grupos. 

Ya que se obse~aron los resulta,os, las variables que 
más sobresalieron y que fueron obtenidas a través de los rela­
tos de las historias del TAT hechos por los sujetos de trabajo 

Estas fueron : en cuanto al nivel de logro, se tomo co 
mo la aspiraci6n, las expectativas y ambiciones del sujeto, a; 
sí como el ideal del yo que fué medido a través de la lámina 1. 

La autoimagen se relaciono con la imagen corporal, co­
mo es percibida por el sujeto, así como la identificación psi­
cosexual, relacionada también, medidas por la lámina 1 y 3VH. 
La actitud del sujeto frente a la madre y la percepción de la 
relación entre estos fué medida por la lámina 6 VH. En lo re­
ferente a la actitud del sujeto frente a la figura del padre 
fué medida por la lámina 7 VH, obteniendo actitudes de necesi 
dad de ayuda, apoyo, consejo y orientación. 

Otra de las variables que más sobresalió fué relaciona­
da a la agresión, y su dirección, medida por la lámina 8VH­

Estas variables fueron analizadas mas detalladamente 
en el apartado de analisis de los resultados. 



CAPITULO II 

RESULTADOS 

~) HIPOTESIS 

En lo referente al desarrollo de la investigaci6n, ba­
sada en un estudio experimental, se plantearon las hip6tesis de 
trabajo correspondientes que serían sometidas a prueba corrobo­
rando los resultados obtenidos. 
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Así pues, las hipótesis fueron planteadas de la siguie~ 
te manera; 

l, Hi. Los adolescentes procedentes del grupo familiar -
integrado ( Grupo A ) mostraran diferencias signl 
ficativas en la formaci6n del autoconcepto de si 
mismo con los adolescentes cuyo padre ha muerto -
(Grupo B ). 

Ho. tos adolescemtes procedentes del grupo familiar -
integrado ( Grupo A ) la formación del autoconce~ 
to de si mismo es igual al de los adolescentes cu 
yo padre ha muerto ( Grupo B ) . 

2. Hi. Los adolescentes procedentes del grupo familiar -
integrado ( Grupo A ) mostraran diferencias signl 
ficativas en la formaci6n del autoconcepto de si 
mismo con los adolescentes quién su padre está se 
parado de la familia (Grupo C ). 

Ho. Los adolescentes procedentes del grupo familiar -
integrado ( Grupo A ) la formación del autoconce~ 
to es igual al de los adolescentes que su padre -
está separado de la familia (Grupo C ). 



3. Hi. Los adolescentes cuyo padre se encuentra separado 
de la familia ( Grupo C ) mostraran diferencias -
significativas en la formación del autoconcepto -
de si mismo con el grupo de adolescentes cuyo pa­
dre ha muerto ( Grupo B ) . 

Ho. Los adolescentes cuyo padre se encuentra separado 
de la familia ( Grupo C ) la formación del auto-­
concepto de si mismo es igual al del grupo de ado 
lescentes cuyo padre ha muerto (Grupo B ). 

b) ANALISIS CUALITATIVO DE LOS RESULTADOS 

Para la presentaci6n de los resultados que se obtuvie­
ron en el presente estudio se utilizaron tablas, las cuales 
proporcionaron los datos expresados en porcentajes. 

Consideramos importante aclarar el hecho de haber uti­
lizado porcentajes, debido a que nuestra muestra no fué proba­
bilística y por ello nos fué imposible someter los datos a un 

tratamiento estadístico adecuado que suministrara una forma -­
elara de interpretación y encontramos que a través de porcent~ 
jes un camino de facilitar la cuantificación y evaluación de -
éstos. Dado que nuestra investigación se abocó a comparar 
tres grupos, los datos se presentaron de manera cuantitativa , 
ya que sólo se pretendía observar diferericias significativas -
que más resaltaran. 

Es necesario sefialar que 1os sujetos que participaron 
se encuentran distribuidos dentro del rango de edad de IS a 20 
afies, formando tres grupos de investigación. 

A continuación mostraremos a través de tablas los re-­
sul tados más significativos que resaltaron . 



RANGO/EDAD 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

1UTAL 
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Tabla 1. Ol6tltlbu.ci6n de. 61te.cu.e.ncla6 de. e.dad de. lo6 

&uje.to6 pa1ttlcipante6. 

GRUPO "A" 
Fami 1 la Integrada con 

3 

o 
4 

1 

10 

GRUPO "B" 
padre muerto 

o 
3 

o 
o 
3 

4 

10 

GRUPO "C" 
con padre separado 

3 

2 

2 

10 

Cada uno de los grupos se constituy6 por 10 sujetos, y 

como se observa en la tabla 1, el total de cada uno de ellos se -
distribuyeron dentro del rango e~tablecid¿, sin que existiera u­

na frecuencia marcada en algún intervalo 

En seguida se analizaran las variables que mostr.aron di­

ferencias más significativas entre los tres grupos, obtenidas a -

través ;de los instrumentos. 
Los resultados mostraron que existe una diferencia impo! 

tante en el nivel del logro. 

Tabla 2. Po1tce.ritaje. de 6 u.j e.to6 q u.e. p1te6 e.ntan un nl-

ve.l de. log1to. 

GRUPO "A" GRUPO "B" GRUPO "C" 

NIVEL ALTO 0.70 0.30 0.70 

NIVEL BAJO 0.30 0.70 0.30 

Y se encuentra que en el grupo ''A" (70i) existe un al to 
grado de logro al igual que el grupo "C" (70i) en comparación con 
el grupo "B" (30\). 



Es posible hacer una interpretaci6n mas clara de los 
resultados obtenidos, ya que existe una significancia de un n! 
vel del grupo de familia integrada ("A") como de los sujetos 
que proceden del grupo con padre separado ("C") 

La autoimagen produce en el individuo hacer evaluacio­
nes sobre la percepción de su propio cuerpo o apariencia . EL 
estudi6 dej6 en claro que existieron diferencias en la forma 
en que los sujetos se percibieron a· sí mismos, asf como se es­
tableci6 una identificaci6n psicosexual. 

Tabla 3, Núme~o de pkopo~cione4 en cuanto auto,¿ 

mag en e ident.i.óico..c-i.ótt p4ico4 exua.e.. 

6RUPO "A" GRUPO "B" GRUPO "C" 

AUTOIMAGEN ADECUADA o.20 0.10 o. 10 
INADECU~DA 0.20 0.60 0.60 

IDENTIFICACION PSI-
COSEXUAL INADECUADA o. 10 0.70 o. 10 

Los resultados en la tabla 3. ofrecen gran informaci6n 
sobre la autoimagen, encontrando que los sujetos se perciben a 
sí mismos como menos adecuados principalmente en los sujetos -
con padre muerto (grupo "B", 60%) al igual que en los sujetos 
con padre divorciado (grupo "C", 60i) comparándolos con los S!! 
je tos que provienen de familia integrada (grupo "A", zoi) pre­
sentando una puntuación baja. 

Existe una identificaci6n psicosexual inadecuada dentro 
del grupo "C" de padre muerto (70\) mostrando una diferencia -
significativa con respecto a los otros dos grupos (10\). 



Al parecer, la familia cobra mucha importancia en las 
evaluaciones de los sujetos presentando rechazo hacia ésta, ~ 
demás un conflicto en aceptar a la familia e involucrarse en 
ella. 

T a.bla. 4. 1 nd.lc. e4 de pJt.o po.Jt.c..l6n de 6 uj et:.o4 que 

pJt.e4ent:.an Jt.ec.ha.zo/a.cept:.a.c.i6n e invo­

luc.Jt.a.c.i6n con la. óa.m.ll.la. 

RECHAZO A LA FAMILIAº 

CONFLICTO ACEPTACION/ 

INVOLUCRAClóN 

GRUPO "A" 

0.60 

0.60 

GRUPO "B" GRUPO"C" 

0.80 0.70 

0.70 0.80 

Los datos que proporcionan los sujetos en la evalua-­
ci6n sobre su familia aportan importancia en rechazar a ésta, 
como lo podemos ver en el grupo "B" (80t) experimentan gran -
significancia en este punto, al igual que el grupo "C" (70\) 

como en el grupo "A" (60%). 

Respecto al conflicto que presentan los sujetos en -­
cuanto a involucrarse y al mismo tiempo aceptar a la familia 

encontramos que en los tres grupos existe una gran significa~ 
cia, pero es evidente que el grupo "C" (80%) expresa más este 
conflicto, seguido por el grupo "B" (70i), y después por el 
grupo "A" (60i). Esto muestra que el grado de equilibrio en 
la opinión sobre la familia se unifica en los tres grupos, ob 
servandose a esta Yariable de gran importancia. 

98 



Dentro de las exploraciones subsiguientes en relaci6n 
a la percepción de los sujetos respecto a la figura de la ma­
dre aparecieron dos resultados principales : l. la madre fue 
percibida como dominante y poco donante y 2. algunos sujetos 
presentaron una actitud de negar a la figura femenina. 

COMO DOMINANTE Y 

POCO DONANTE 

NIEGAN FIG. FEME 

NINA. 

Ta.b.la. 5. PO!Lc.e.n:ta.j e de &uj e;to& de. e.amo peJr.cl.bert a .ea 
6.igwr.a. de la macf)[.e 

GRUPO "A" GRUPO "B" GRUPO "C" 

0.30 o .60 0.70 

o.so o.] o o. 1 o 

Se observó que el 70i de los sujetos pertenecientes -
al grupo "C" perciben a la madre como dominante y poco do-­
nante, mientras que el 60% de los sujetos con padre muerto 
la perciben de la misma manera. 

El soi de los sujetos de familia integrada mostr6 una 
actitud de rechazar y negar la presencia de la figura femeni­
na dentro de su contexto personal. 
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La información que se obtuvo sobre la figura paterna -
fue de gran importancia, ya que aportó dos puntos básicos en 
este aspecto. 

EXALTACION DE LA 

FIGURA DEL PADRE 

NIEGAN AFECTO A LA 

FIGURA DEL PADRE 

Tab.ta. 6. Núme1r.o de pOll.c.erU:.a.ju en .ea. pe1r.c.epc.i611 de 

R.a ó.lgWta. pa.teJt.na.. 

·GRUPO "A" GRUPO "B" GRUPO"C" 

0.30 0.80 o .1 o 

o. 2 o o .20 . 1. 00 

Es obvio que existe una exaltación de la figura pater­
na por parte del grupo ''B" con un 80\ de los sujetos, mi en- -
tras que en los dos grupos restantes el grado de puntuación se 
encuentra muy por debajo de éste. Por otro lado se observa que 
existe una negación de afecto muy marcada hacia el padre por -
el grupo "C" de donde proceden los adolescentes con padre di:_ 
vorciado. De hecho se puede observar un 100\ como puntaje abso 
luto de este grupo'. 
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Al examinar los resultados , se puede verifica- que e­
xiste una importancia en la relación de la variable de la agr! 
si6n. Los resultados más sobresalientes en este punto están e! 
presados en dos formas de agresión, las cuales se manifestaron 
como agresión introyectada ( hacia sí mismo ) y la agresión 
exteriorizada ( hacia Ios demás ) . 

HACIA SI MISMO 

HACIA LOS DEMAS 

Tab.ea. 7. PoJLc.en:t.a.ju de. ~u.jw~ qu.e expeMinen.tan 

ag1tu.ló11. 

GRUPO" A" GRUPO "B" GRUPO"C" 

0.40 0.30 0.40 

o. 1 o o.so 0.70 

En los resultados más significativos se observ6 que s~ 
brcsalió en los sujetos pertenecientes al grupo "C" que ext~ 
riorizaban su agresión, esto es manifestando su agresión hacia 
los demás, dentro del grupo "B" el 50\ de los sujetos perte­
necientes a éste grupo manifestaron también agresión hacia los 
demás . 
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Se puede también señalar algunas de las variables que 
más sobresalieron en esta evaluación, manifestadas a través de 
los resultados obtenidos, las cuales se muestran a continuaci6n 

DEPENDENCIA 

CULPA 

AUTOCOMPASION 

DEPRESION: 

INSEOJRIDAD 

INMADUREZ 

Tab.ea. 8. POJr.c.eYLta.je de lM vaM.a.btu 4igni6-<'.cativa-0 1r.e­

~ulial'Ltu de ta evalua.ci.ón del au.toc.onc.epto. 

GRUPO "A" GRUPO 11 B11 GRUPO"C" 

o. 1 o 0.80 0.20 

0.30 0.30 0.60 

0.00 0.60 o. 1 o 
0.30 0.60 0.40 

0.30 0.60 o. 1 o 

0.70 0.20 o. 1 o 

Cabe señalar que en la Tabla 8 se mostró.mayor nGmcro 

de variables registradas en las evaluaciones del tratamiento -
a través de porcentajes, observandose mayor número de diferen­
cias en el grupo "B" con el aoi en los rasgos de dependencia , 
el 60i de ellos mostraron depresión y el 60% de éstos sujetos 
dieron señales de expresar inseguridad. S6lo el 601 de los s~ 
jet.os del grupo "C" manifestaron rasgos de culpa, en tanto 
que el grupo "A" mostró que el 70% de estos sujetos expres!!:. 
han tener rasgos de inmadurez psicosocial. 
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c) TIPO DE ESTUDIO 

El tipo de estudio que se llev6 a cabo fue pre-experi­
mental, de campo, en donde fueron sometidas a prueba las hipó­
tesis de trabajo propuestas y en donde también se control6 las 
variables ya señaladas. 

Se realiz6 un estudio comparativo entre tres grupos de 
10 sujetos cada uno, las características de éstos fueron las 
siguientes 

Grupo "A" sujetos con presencia del padre y la ma­
dre dentro de la familia sin separaci6n 
temporal. 

Grupo "B" sujetos con padre muerto cuando éstos te 
nían de 5 a 7 años de edad. 

Grupo "C" sujetos con ausencia del padre debido al 

divorcio o separaci6n de la familia cuan 
do éstos tenáan de 5 a 7 años de edad. 

En cuanto a la muestra, su selecci6n fue intencionada 
y fue detectada a través de un cuestionario apropiado para la 
investigación, ya que se deseaba encontrar sujetos con padre 
ausente de la familia o que en su caso haya muerto cuando el­
los tenían la edad de 5 a 7 años y que en la actualidad se en 
cuentren dentro del rango de edad de 15 a 20 años. 



CAPITULO I I I 

DISCUSION 

El enfoque de esta investigación ciertamente se ha di 
rigido a la comparación de tres grupos , analizando la form~ 
ción de su autoconcepto a través de sus figuras parentales. Se 
expuso a partir de los primeros capítulos los planteamientos 
de diversos autores que versan sobre el tema, así como los re 
sultados que se obtuvieron. Se ha considerado retomar estos 
planteamientos para apoyar los resultados y poder dar una ba­
se fundamental de las conclusiones. 

Cabe mencionar que uno de los factores más sobresa­
lientes fue el nivel de logro, destacando resultados tanto en 
el grupo de familia integrada como en los sujetos de padre di 
vorciado. Al parecer este factor dá un índice sobre la inte-­
gridad del Yo y aporta información sobre el ideal del Yo. Se 
observa que los adolescentes que presentaron un nivel alto en 
este punto, derivan su autoestima de lo que hacen, como de .los 
objetos internalizados, sean éstos sus progenitores, presen-­
tan una lucha por autodefinirse, de conocerse y de formar una 
identidad psicosocial que los satisfaga, de hecho se puede de 
cir que existe una mayor aceptación hacia sí mismo y éxito en 
la vida. (Erikson, 1968) 

Lo anterior parece indicar que el hecho de poder co~ 
tar con las dos figuras parentales dentro del núcleo familiar 
es causa de mayores deseos de superación y por ende , una bú~ 
queda de autodefinición (Ackerman,1974), pero ocurre que tam­
bién el grupo de sujetos donde se encuentra ausente el padre 
por el divorcio presentaron resultados similares a los suje­
tos que provienen de familia integrada. Esto puede indicar -
que existe por parte del sujeto un deseo de superarse a sí -
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mismo queriendo demostrar que en realidad no necesita de esa 

figura que en un momento dado le pudiera proporcionar un apo­
yo y una seguridad y que lo abandonó, sin que le importara su 
persona, además entra en juego el deseo de poder ayudar a la 
madre en el aspecto económico y poder ser · más independiente 
en solventar sus propias necesidades. 

No obstante los adolescentes procedentes del grupo de 
padre muerto (''B") presentaron un bajo nivel advirtiendo mu­
cha dependencia principalmente hacia la madre y los amigos,p~ 
niendo en claro la manifestación de rasgos de inseguridad, lo 
cual indica que ante la falta de la figura del padre no sien­
te confianza en sí mismo reflejando una causa real de insegu­
ridad. (Porot, 1980 ¡ Deutch,H, 1973) 
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Un factor que está relacionado con lo anterior se re­
fiere a la autoimagen. Bien es cierto y de acuerdo con Acker­
man, 1974, que una de las funciones de la familia es el de -­
proporcionar al individuo una identidad personal en que vaya. 

implícita una, integridad propia, y es a partir de esta inter! 
cción con la familia como empieza a surgir una imagen de sí 
mismo. Al respecto los adolescentes procedentes de una fami 
lia que se encuentra integrada cuenta con esta interacción , 
mientras que los adolescentes que carecen de la figura del P! 
dre presentan una autoimagen perturbada, distorcionada mos 
trando una ambivalencia hacia el padre, y si a ésto añadimos 
lo que Plugel (1972) considera que al tener una mala imagen -
de algunos de sus padres existe una pérdida de autoestima. De 
hecho para que exista una mejor autoimagen, es necesario de -
que se encuentre dentro de su marco individual del sujeto una 
figura paterna, que le brinde apoyo y seguridad. (Rosenberg, 
197 3) 

Es interesante mencionar que no se observaron difere~ 
cias significativas en cuanto a las expectativas que se tenla 
con respecto al autoconcepto, referente a las relaciones in-­
terpersonales dirigidas a la familia, advirtirndo que dentro 



de los tres grupos se arrojaron r< :··1 tados equivalentes para 
cada uno que fueron medidos a travé~ de la lámina 2 del TAT 
y el área de conflicto I II del FIS. 

Es obvio como lo marca Aberastury, 1978 que durante la 
adolescencia existan choques constantes con los padres, y por 
lo tanto era de esperarse que reflejaran esta actitud los ad~ 
lescentes de este estudio, manifestando una actitud negativa 
hacia sus progenitores en forma rebelde. Con frecuencia los 
sentimientos satisfactorios respecto a los miembros de la fa­
milia son marcados por la edad. (González, P.,1959) 

Es importante hacer notar las diferencias más relevan 
tes que se observaron en cuanto a la imagen del padre, que fue 
investigada por la lámina 7 VH del TAT. Se encontró· que el 

,goi de los sujetos del grupo "B" emitieron relatos en donde ~ 
xaltaban a la figura del padre. Este hecho refleja que aunque 
la muerte priva de la presencia del padre dentro de la famil 
lia su imagen es trasmitida por la madre.hacia el hijo y éste 
a su vez realiza una idealización que dista mucho por las fa~ 

tasías incrementadas por la madre. (Freud,A y Burlingham,D 1~ 
68 ; Porot, 1980). 

Por otro lado dentro del grupo "C" el 100% de los su-' 
jetos manifestaron una actitud negativa hacia la figura del -
padre, mostrando negar el hecho de proporcionar algún senti-­
miento de afecto hacia el padre. Ante esto Aberastury, 1978 , 
menciona que mientras más alejado o distante se encuentre el 
padre, más amenazante será su nombre o su persona. Entre tan­
to que la madre trasmite la figura de un padre muerto lo mas 
favorablemente posible al hijo, ocurre que ante un divorcio ; 
y mas si éste fue doloroso, la madre trasmitirá al hijo la f! 
gura del padre en una forma hostil y agresiva, atribuyendole 
las características más negativas de su persona. (Fluge 1, 19 
En estas circunstancia5 el hijo presenta un sentimiento de -­
culpa y de hostilidad que refleja hacia la figura del padre 
quien considera que lo abandonó y le negó apoyo y seguridad . 
(Banta O'mara, 1979) 
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Un hecho que se encuentra muy relacionado con lo ant~ 
rior es la percepción de los sujetos hacia la figura de la m~ 
dre. En realidad lo que ocurre ante la ausencia del padre, ya 
considerado por Freud, S. 1976, es el hecho de que exista una 
mayor interacción de la madre y el hijo, adoptando ésta en un 
momento inesperado el papel de autoridad unica que antes no -
había ejercido. (Porot, 1980). En los resultados arrojados por 
este estudio que fueron investigados por la lámina 6 VH del 
TAT y el área ,de conflicto I del FIS presentaron que el grupo 
"B" y el grupo "C" percibían a la madre como dominante y poco 
donante, aspecto que se confirma con lo anterior expuesto. 

De hecho ocurre que ante la separación de la figura -
paterna y su trayecto de ausencia genera en Jos hijos un mal 
manejo en la agresividad. (Freud,S. 1976) Se observó que en 
los grupos "B" y "C" presentaron problemas del manejo de esta 
agresividad, siendo el 70% de los sujetos de padre ausente d! 
bido por el divorcio los que mostraron una agresividad de una 
manera abierta, exteriorizandola hacia los demás, debiendose 
al hecho de que en la mayoría de los divorcios los padres de~ 
tro de sus disputas y desacuerdos que ocurren entre :ellos o­
bligan al hijo a participar en los mismos, antes de que sobr! 
viniera la separación final, creándole al hijo un sentimiento 
de culpabilidad que ahora es transformado en agresividad por 
sentirse rechazado y sin amor, sin que les llegase a intere-­
sar su vida por parte de los padres. (Despert,J. 1962) 

Por otro lado, con respecto a los sujetos con padre -
muerto la ausencia de éste también manifestó una agresividad 
dirigida hacia los demás, queriendo mostrar que se siente so­
lo y desamparado ante la falta del padre, mostrando además -­
rasgos .de autocompasión y depresión. en estos mismos sujetos 
se observaron datos en cuanto a una mala identificación psic~ 
sexual y , como lo marca Drake & McDougall (1977} la ausencia 
de un padre crea problemas para el adcituado desarrollo del -­
rol sexual en los hijos 
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En los sujetos que provienen de la familia integrada, 

se observaron difererl das con respecto al índice de madurez , 
presentando el 70i de Estos una inmadurez psicosocial,Este h~ 
cho se observ6 debido a que los sujetos que componen a este 
grupo encuentran todas sus necesidades básicas satisfechas y 

que son proporcionadas por sus progenitores y no ocurre esta 
misma situación en los sujetos del grupo de padre muerto así 
como el de padre divorciado, ya que ellos mismos tienen que ! 
yudar a sus madres a encontrar el sustento econ6mico y de he­
cho estas mismas circunstancias les ayuda a ser más indepen-­
diente y a ser más maduros, de valerse por sí mismos. 

En resumen, en este capítulo se ha tratado de presen­
tar las diferencias más relevantes que tuvieron lugar en este 
estudio manifestadas por los tres grupos de trabajo. 

La discusi6n de estos resultados refleja que los suj! 
tos que pertenecen al grupo "C" manifestaron un mayor número 
de diferencias en comparación con los otros dos grupos parti­
cipantes, mo~trando rasgos de inseguridad, autocompasi6n, de­
pendencia hacia la figura de la madre; su nivel aspiración es 
más pobre que el considerado por los demás grupos. En lo ref! 
rente a la figura del. padre exhiben una actitud de sobrevalo­
rar a esta figura, exaltandola, además atribuirle cualidades 
positivas más relevantes de su persona, que en realidad son -
transmitidas por la madre, Por otro lado estos mismos suje-­
tos presentan a la vez una mala identificación psicosexual in 
crcmentada por esta ausencia. 

En los sujetos que conforman el grupo "C" presentaron 
diferencias en lo que concierne al nivel de logro, mostrando 
un nivel alto al igual a los sujetos del grupo "A". Se mani-­

fcst6 un dato significativo en cuanto a la éutoimagen perci­
biendose a sí mismos pob·remente. Se expresaron también ras¡::os 
de culpa, en relación a la figura del padre presentnron una 
actitud hostil dirigida a Esta, negándole algfin sentimiento 
de afecto, que al igual al anterior grupo son incrcmenta(as -
por la madre. 
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Los sujetos pertenecientes al grupo familiar integra­
do ("A") manifestaron tener un alto nivel de aspinción, mue~ 
tran tener una actitud conflictiva ante la presencia de la fi 
gura femenina, mostrando además rasgos de inm~durez . . 

Por último, tales resultados llevan a la cuestión de 
que la ausencia del padre crea problemas para el adecuado de­
sarrollo del autoconcepto, y se evidencfa más si el padre ha 
muerto creando en los hijos , mayores problemas para su adap­
tacion social. Nuestro intento no s6lo ha sido el de mostrar 
los resultados que se obtuvieron en este estudio , sino el de 
llevarlos a una aplicación práctica, proporcionando una ade­
cuada informaci6n para la ayuda profesional de estos casos. 
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JJO 

-- e o N e L u s I o N E s --

EL objetivo de esta secci6n es el de corroborar la 
función de las hipótesis de trabajo con los resultados de este 
estudio. 

El estudio encontr6 que se acepta la hipótesis al­
terna H1, que planteó la existencia de diferencias relevantes 
entre el grupo de familia integrada ("A") y el grupo de padre 
muerto ("B") encontrando las diferencias en cuanto al nivel de 
logro, autoimágen, identificaci6n psicosexual, actitud frente 
a la madre y frente al padre. En rasgos de dependencia, auto"· 
compasión, depresión e inseguridad 

Del mismo modo se obtuvieron diferencias signific~ 
tivas entre los grupo "A" de familia integrada y el grupo "C" 
de padre ausente por divorcio mostrando diferencias en autoimá 
gen, actitud frente a la madre, frente al padre. Rasgos de cul 
pa, en el manejo de la agresividad, por lo tanto se acepta la 
hipótesis alterna H2. 

Por otro lado, los grupos de sujetos con padre mu 
erto mostraron también diferencias significativas con respecto 
al grupo de padre divorciado, las cuales manifiestan los si-·­
guientes aspectos : en cuanto al nivel de aspiración, identifl 
cación psicosexual, en la forma de percepción de la figura del 
padre, rasgos de dependencia, autocompasión, depresi6n e inse. 
guridad, así como de culpa, razón por la cual se acepta la hi· 
p6tesis alterna H3. 

Es importante hacer mención que los resultados que se 
obtuvieron en este estudio no se pueden generalizar a todas • 
las investigaciones que se lleven a cabo sobre este tema debi· 

do a que nuestra muestra no es representativa a toda la pobla-



ción. Siendo ésta no probabilística por lo que no se llev6 un 
tratamiento estadístico adecuado, utilizandose un análisis a 
través de porcentajes. 

En realidad el fin de este estudio es el de propro­
cionar una base tanto teórica como metodol6gica que pueda a­
yudar a las investigaciones posteriores que se lleven a cabo 
en este país. 
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CAPITULO IV 

LIMITACIONES Y SUGERENCIAS 

Entre la~ limitaciones que encontramos mencionamos las 

siguientes: 

q. La muestra que se utiliz6 no fue probabilística, ya 
que el número de sujetos que participaron en la investigaci6n 
fue de 30 en total, 10 por cada grupo, y por consiguiente no 
es representativa de toda la poblaci6n. Esta limitación se pr! 
sent6 debido a la restricci6n de la variable, siendo ésta la 
edad del sujeto en que perdi6 o se ausentó el padre. 

i. El término de familia integrada se consider6 otra 
de las limitaciones, por el hecho de que fué tomada como la 
presencia tanto de la madre como del padre dentro del hogar , 
no existiendo separación temporal de los mismos. En realidad 
no se controló el ambiente psico16gico o emocional de la fami~ 
lia pudiendo quizás existir un divorcio emocional entre los con 

yuges., (térmi'no que ya se explicó dentro del tema de Divort:io) 

3. El nivel socioecónomico no fué controlado, trabaja~ 
do con sujetos de diversos niveles, s6lo se mostr6 interés en 
encontrar adolescentes que fueran estudiantes de las escuelas 

Preparatorias y C.C.H. del D.F. 

4. Otra de las limitaciones que se encontraron se refle 
re a la bibliografía relacionada a los temas de autoconcepto y 
la ausencia paterna, este punto se refiere a que se cncontr6 -
mucha información de estos temas de investigaciones realizadas 
en paises extrangeros, principalmente de los. Estados Unidos, 
hallandose relativamente muy poca en español o en todo caso in 
vestigaciones realizadas en este país. 

5. La etapa de la adolescencia marca otra limitaci6n -
por el hecho que en esta etapa existen cambios emocionales y -
conductuales que no se pueden controlar. 
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ALTERNATIVAS e SUGERENCIAS 

1. Una de las sugerencias que aportamos es el hecho de 
trabajar con una muestra mayor de 30 sujetos por cada grupo y -

que lleguen a cumplir los requisitos para que sea probabilísti­
ca. 

2. También se sugiere que se realicen comparaciones de 
estratos sociales y culturales. 

3. Se propone que se estudien variables que puedan in -
fluir en la formación del autoconcepto como inteligencia, edad 

en diferentes períodos de la vida, sexo femenino, ya que el es• 
tudio sólo se realizó con varones. 

Realizar estudios sobre familia integrada diferenciando 
entre muerte física y muerte psicológica y entre divorcio físi­
co, divorcio legal y separación psicológica. 

Otra de las sugerencias se refiere a realizar estudios 
que comprendan la comparación de grupos de diferentes edades de 
los sujetos en que se separaron los padre~ ya sea la separación 
del padre o de la madre, así mismo comode la muerte de sus pro­
genitores. 

6. Además proponemos que se lleven a cabo estandariza-­
ción de pruebas que miden el autoconcepto en México y realiza-­
das con población mexicana. Para ello proporcionamos algunas de 
las pruebas existentes adecuadas para este tema. 



TECN1CAS 

Sl1amma 19 6 7 

81tom116a.i.11. 1952 

1957 

Muld1e1tj e.e. 19 64 

Coope1t6m.U:h 1959 

O Maltey & Bachman 
19 76 

Wtjl!..ie 197 4 

S.tephe116on 1953 

GuU & Vof.ey 

PARA MEVIR EL AUTOCONCEPTO. 

SC1 - Se.l6 Concep.:t 1nvento11.y 

Técnica de. B1tow116ai1t 6 Sa.tlnelt 

SIT - Se.l6-ln6i9ht Te.6t 

FMma A S1T 
Fo1tma B SIT 

SEI - Se.l6-E6teem In~entonq 

Sel 6-Co11cept 

M.lde la co 1191ttu.~11c.la e11t1t e lo6 
autoconcepto6 del 6el6 y el 
Hl6 .ideal 

Mlde el Autoconce.pto 

Mlde el concepto 1teal 
( lo que la6 pelt6ona6 ene.en 

que aon, aapl1tacione.a ldeale.6) 
Concepto 1te.al 

como nealmente ae penci­
be.11 a al miamo6 l . 

Mlde la Autoe.at.lma 

Mlde Au.:toconcep.to 
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A N E X O S 



C U E S T 1 O N A R 1 O 

NOTA IMPORTANTE : 
Los datos que nos puedas proporcionar en este cuestionario, son 

de Tndole confidencial, trata de ser sincero en tus respuestas, pues sólo así -­

nos podrás ayudar en nuestro trabajo. 

Nombre : Edad: 

Fecha de Nacimiento Sexo: 

Escolaridad : Estado Civi 1 

Domicilio actual Telefono : 

INSTRUCCIONES 

A continuación encontraras algunas preguntas. Leelas con cuidado 

y escoge la respuesta que corresponda a tu situación en que te encuentras. Mar­

ca tu respuesta con una 11x11
• 

l. l Vive tu Padre 

a) Sí b) No 

2. SI no vive, refiere el año y causa de su deceso 

3. Si vive l Está con tu familia viviendo 1 

a) Sí b) No 

4. Si no está viviendo con tu familia l Cuál es la razón 1 Especifica ..•. 

5. l Que edad tenías cuando tu ~adre se separó de tu familia 1 

6. Si tu padre no vive de manera continua con tu famll ia l Con que frecuencia 

lo ves 1 

a) todos los días 

c) cada semana 

f) cada año 

b) dos o tres veces por semana 

d) cada 15 días e) cada mes 

.9) nunca 



- 2 -

7, l Cuales fueron las causas por las que tu padre se separó de tu familia? 

a) porque tus padres se divorciaron 

b) porque tiene otra familia 

e) porque se fué a trabajar fuera de la ctudad 

d) Jos abandonó sin avisarles 

e) porque está en la caree! 

f) Otro,_especiflca ••.. 

8, Si tu padre ha fallecido¿ Quién hace las veces de padre ? 

a) hermano mayor b) Padrastro e) Abuelo d) Tío 

e) Padrino f) Nadie g) Otro , especifica •••• 

9, ¿Que edad tenías cuando tu padre falleció? 

10. l Quién te sostuvo económicamente después de que tu padre muri6 1 

11. l Quién te sostiene económicamente ahora 1 

12. l Vives con tu mamá solamente sin~padre o padrastro 7 

a) Sí b) No 

13. Haz un esquema donde anotes a todas las personas que componen tu familia, 

Incluyendo a todos tus hermanos y hermanas, empezando por el mayor, y tam­

bién incluyendote a tf. Con edad, sexo, escolaridad, estado civil de cada 

uno. 
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PROTOCOLO DE ANÁLISIS DEL TAT 
(MODELO L BELLAX) 
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Nombre ------ Relato N9 _______ (Umina dd TAT N9 ----) 

L Tema principali 

2. Héroe principal: edad ·--- sexo ________ pro!esi6a ---------
inter~ ----· 
rasgos -··-· 
habilidada 
adaptación ('\/, vV. '\/'\/'\/)----------·---------

¡j, .4.ci!'•tdM frente a Jos superiores (padres) O Ja socif'dad: (y', \jy', y'\jy') 
aut6norno ---·--- obediente ···---- rCspt:tuoso _ ·-·-· devoto 
agrado:ido _ dependiente ··-- con remordimicnta! --- competitivo 
resistente agresivo -----. _ humillado ------- tcmer()$1) ----

4. Figuras introducidas: (y') 
castigador perseguidor 
amigo ·-······-·--- reformador 
enemigo -·-----

5. Objetos introducidos (¿símbolos?)1 

6. Objeto~ omitidosi 

1. Atribuci6n c1o culpa1 ('\/, vv. v'vv'l 

benefactor ---·-----
amante---------

maestro 
profesor 

injusticia ·--·-- indiferencia ------- engal\o -·----­
mala influencia severidad ··- privaci611 ... 

8. Conflictos significativos: (y, v'v. vvv'l 
Supery6-ello -·-·--·...,-···-------- -­
sometimient<>-autonom!a -----------

pasividad-contraataque 
logro-placer --·-·----------

9. Castigo - por el crimen: (v, '\/'\/. vv'v') 
justo ...... _.__ demasiado severo ------ leve -----------· 
inmcdi~to diferido - ninguno --·-------

10. Actitud frente al héroe1 (y, y'y, '\/'\/y') 
desapegada y objetiva ·-·-···---·----­
critica y ofensiva --···-·---·-----·---­
comprometida y enfática ----··------

---------------··· .. -----------------·-----· 
11. Signos de inhibici6n frente a la agresi6n, el sexo, etc.: 

pausas --·------- cambio de tenck.ncia ------ laltamudeo --------

U. Desenlace: ('\/, '\/'\/, v'v'V) 
fel~ ---·-····------ dC$dichado -----

13. Patr6n de grutüicaci6n do necesidades1 (y') 
ncccsidad·conflicto ....... --··-----
nccai1fad-f usiún --·····-·----·--·--­
ncccsldad·subordinación ---···· 

·realista --·--·- no re:tlista ---··-·-·--

14. Argumento: (y', '\/'\/, yyy') 
euructurado .. ·--···--- no estructurado __ ........ . 
realista - .. ------ bizarro ---------·-·-
completo ····-····-····- incompleto ----·--

FJC. 4. - Pro«xola do ~lisia del T AT, ele lld1ak. 
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PROTOCOLO DE ANÁLISIS CUANTITATIVO DEL T AT 
de Murray y Bellak 

Llmlna N'I DATOS CUANTITATIVOS 

No htlll• PRESIONES p NECESIDADES n ••denn 

Humillación• swnls!ón 
Presl6n personal 

Adquisición: wclal 
lntra¡;resión: verbal asocial 

ffsica Afiliación: asociativa 
Logro emocional 
Adquisición: social Agresión: verbal 

asocial física: social 
A!iliaclón: asociativa asocial. 

emocional Curiosidad 
Agresión: verbal Deferencia: aceptacl6n 

füfca: social respeto 
asocial Dominio: coerción 
destrucción restricción 

Autonomfa: libertad Exposición 
negativismo Gratificación 
asocial Adquisición 

Evita e ión de la culpa Castigo 
Cambio Rechazo 
Conocimiento · Retención 
Contraataque Sexo 
Deferencia: aceptación Ayuda 

respeto 
Dominio presión impersonal Excitación 
Exhibición Aflicción: mental 
E\'itación del dallo flsica 
Evitación de la desVillorizaclón Encierro 
Adquisición Muerte 
Alimentos Tarea Impuesta 
Organización abandono 
Pnlvici.d Peligro ffsico1 activo 
Recreación abandono 
Reeonoc: imlento Daño flslco 
Recham Carencia 
Retención Pérdida 
Aislamiento Suerte: buena 
Placer mala 
Estético Monotonla 
Sexo Fracaso 
Ayuda Lo¡ro 

Aliado Adversario 

PentllaS M 1 F 
,,. 

F 

Su¡ier1-
Pr~nitar 
Gobierno 
llU'I 
Henlllno 
C6nyup 
Amallle 
GIUI» 
lnfericns 
Hljr¡6 

Fio. 3.-C..lqloniia de Ú>laJ'f.ud6a ele Mumy 1 Bdlolr para el TAT. 

Po 
, .. ,.¡. 

J014rrdt 



PHO'l'OCULO m: .r.:v AWACIC'.'i DEL FIS 

.~XAMINADO: F~CHA: HO!H: 

EDAD: 

INSTH!JCCI01'.'.:':!: So are la b'lSe de 21i JU1c10 cl!.nico, teniendo "ln c11enta. 
factorus t~le~ como rtspue~~aE inadccu~d;,.\~ 1 ~eferencias y manifestaci~ 
nf..~' de conflicto, evalile las respu·1atas FIS del einn.inudo, en la3 -
qui1c! ~atP~0~• :J enumer~das b cont1nuaci6n, d~ acuerdo con la uig. 
esc;,.\la; 

2. Seriamente perturbado; Parece necc~ltur ~yud~ ~dr~péutic~ ~ar~ 
m-;.ne .. f\l' r·~flictos enlOcion(lles en esta área. 

1. Le'lemente pe1·turbado. 'riene conflictos emocionales en eata áre~ 
pero parece capaz de manejarlos sin ay1¡d:i. terapéutica. 

O. Ningún tr~storno aignificavivo ouservado en eata áreu. 

X. Se iEnora. Prueuas insuficientes. 

I. AC'UTUD F .. .C::ln A LA. ~:A.DRf;, Punta~e. 

II. ACTI'l'UD FHE;NTE i\L P ADRi::. Puntaje. 

rn. ACl'ITUD f:'RENTB AL GRUPO FiJüLIAR. PuntaJe, 

IV. AC'i'Il'UD r'R~·;~nE A LAS 1..U JER.C:S / HOlúHR l~S. ?1:nt0Je. 

'I. AC'l'.l:'ruD b'HJ•:NT.i A LA~ iíC:LACI0~'..E·, :·l·:T ¿HO;.l::.XU AW:S. Punta~e. 

VI. .\C'l'l'l'UD r'Hr:Nrn A LOS 1\:.:IGOS y CONOCIDOS. Ptrntaje. 

VII. AC'l'ITU.íJ .r•.n.::;N'r;:; A L();:) SUPERlOHr.:S ¡.;;-.¡ ~;L 'l'!UB.\JO o 
.C::.:it;U !::LA. .Puntaj':l • 

VIII. AC'rll'UD r'RJ:::nt. A r.os SUBORDHI ADOS. Punta.Je. 

IX. AG'rI'~UD FRr;NTE A LOS COLBGAS SN i::L TR.i.M.JO O LA 
ESCUELA. Puntaje. 

X. 'rt::l1:UHES. Puntaje. 

XI. SE:NTif;.IEN1'0S DE CULPA. Puntaje. 

LA 

XII. ACl'I'rUD FRE:l'rE A LAS PROPIAS C1PACIDl\DE3. Punta Je. 

XIII. ACTITUD r'RJ::NTE AL I'ASADO. Puntuje. 



;uv. AC'rI'rDD Fit.-..:ITé; A.L iUi'UHO. Punt"'"e. 

XV. MBTAJ. Punta~e. 

RESUMEN IN1'UIJ:?R;;'i.' A; IVO J:!OR CADA A.REA. 

1. PlHNCIPALES AR3AS D~ CüNFLICTO '{ TRA~'füRNO: 

2. INTERR.ELACIONE:.:i ENTRE LAS AC'HTUDES: 

3, ESTRUC'.1.'URA DE LA PERSONALIDAD: 

a) grad- en que al examinado respJ~d~ a los impulsos internos 
y a los est{~ulos externbs. 

b) Adaptación emocional 

e) Madurez 

d) Nivel de realidad 

e) Manera en que ~e expresan los conflictos. 
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